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      Sin trabajo, con un ex marido maltratador y con el deseo de empezar de cero. ¿Qué mejor lugar para ello que Intriga, Wyoming?


      


      Todo lo que Candace Jackson sabe es cómo llevar un spa, así que decide abrir uno propio en el pintoresco pueblo de vaqueros. Cuando conoce al experto en seguridad Daniel Callen, el cuñado de su mejor amiga, y a su compañero de piso, Blade McGrath, el director de construcción, cree que su suerte ha cambiado por fin.


      Lástima que alguien no la quiera allí, y Candy piensa que su nueva ciudad natal podría no ser para ella después de todo. ¿Cómo pueden Daniel y Blade convencerla de que Intriga es el lugar adecuado para ella?

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      El mensajero instantáneo de Lisa Brightner sonó al mismo tiempo que aparecía una bandera en el correo electrónico de su oficina. Un rápido vistazo al mensaje hizo que su cuerpo se tensara. Oh, mierda. El memorándum procedía del director general de Eastman Environmental, el jefe de su jefe. Los rumores de reducción de personal eran constantes, pero nadie decía quién podría ser despedido. El mensaje se limitaba a decir: "Por favor, venga a mi despacho".


      Intentó tragarse su ansiedad, pero luego se dijo a sí misma que como su año fiscal estaba llegando a su fin, él debía querer hablar con ella sobre su aumento anual. Ante ese maravilloso pensamiento, su presión arterial bajó.


      Se está engañando a sí mismo.


      El estómago se le revolvió entonces y respondió inmediatamente que iría enseguida. Para asegurarse de que no había malinterpretado o pasado por alto algún fragmento del mensaje, Lisa leyó el comentario una vez más, pero las palabras seguían siendo las mismas.


      Piense en el aumento.


      Cogió su bolso y sacó un espejo para comprobar que su lápiz de labios no se había desvanecido. Era una de las abogadas corporativas de Eastman, y en caso de que el Sr. Eastman quisiera que ella hablara con un cliente, tenía que estar lo mejor posible.


      "Dios". Su larga melena castaña, que normalmente conseguía mantener en un rizo, se había encrespado al máximo y demasiados mechones sueltos se habían agrupado alrededor de su cuello.


      Lisa abrió el cajón de su escritorio, localizó el bote de laca de viaje y roció un poco en los laterales. Acomodó y palmeó para devolverle su estado matutino. Ahora sus manos estaban pegajosas. Qué asco. Si tenía que estrechar la mano del cliente, no serviría de nada tenerlas pegajosas. Lisa buscó a tientas en su cajón toallitas y se limpió los dedos.


      Es necesario que se vaya. Tenga pensamientos positivos.


      Inspiró profundamente y luego deslizó los pies en sus incómodos tacones de cinco pulgadas. Los llevaba porque era condenadamente baja. Con los hombros erguidos, caminó hacia el despacho del director general, con una sensación de malestar nadando en sus entrañas.


      No se permiten pensamientos negativos.


      Cuando Lisa llegó a su destino, se pasó las manos por la falda para presionar las arrugas, pero en su lugar se topó con bultos a ambos lados de las caderas. Llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta.


      El corazón se le cayó al estómago en cuanto vio quién estaba allí. No sólo estaba el gran kahuna en su enorme escritorio de caoba, sino también su jefe, Todd, y el director financiero, Tom Randolph. La falta de un cliente confirmó lo peor. "Señores". Tragó más allá del bulto.


      Miró a su alrededor en busca de una silla, pero los hombres ocupaban todos los asientos. Supongo que no se trata de mi aumento. Sus axilas se humedecieron y el ácido subió por su garganta. Tranquila.


      Ninguno de los dos hombres se levantó para ofrecerle su asiento. Esto era malo. Muy malo. El Sr. Eastman se recostó en su asiento y apretó los dedos. "Permítame decirle que ha sido una trabajadora ejemplar, pero debido a las condiciones financieras, tenemos que dejarla ir".


      Dios mío. Los rumores habían sido ciertos. La adrenalina le aceleró el pulso y una garra gigante se clavó en su vientre. Las imágenes de los pagos de la hipoteca, del coche y de los préstamos universitarios flotaban en su cabeza.


      Cuando los tres hombres la miraron, supuso que esperaban que respondiera. "¿En serio?", soltó ella.


      Miró a su jefe, que inmediatamente dirigió su mirada hacia abajo. Después de dos años, once meses y catorce días, ¿éste era el agradecimiento que recibía por renunciar a sus fines de semana y vacaciones para trabajar siempre que le pedían una mano?


      Eastman se volvió hacia su jefe. "Todd, ¿acompañas a la señorita Brightner a su despacho para que pueda recoger sus cosas?"


      Sus puños se cerraron y su mente se aceleró mientras buscaba el lado positivo. Si no encontraba algo positivo a lo que aferrarse, podría golpear a alguien. Tal vez esto le diera el impulso necesario para encontrar un trabajo mejor, pero diablos, sus ahorros no durarían tanto.


      Eastman se aclaró la garganta. "Le daremos un mes de indemnización".


      Una breve oleada de alivio la recorrió, pero incluso después de pagar las cuotas del coche y del piso, así como las facturas mensuales, podría aguantar tal vez dos meses.


      Las palabras de Eastman sobre que Todd la acompañó a su oficina quedaron registradas. ¿Su oficina? Eso era una broma. Era un cubículo de mala muerte. Entendió por qué querían acompañarla a la puerta. Un antiguo empleado había borrado todo lo que había en su disco duro sólo para fastidiarlos.


      En cuanto ella y su jefe entraron en la sala principal que albergaba las otras "oficinas", se detuvo. "¿Dónde están todos?" Toda la sala había sido despejada.


      "No pensamos que te sentirías cómodo con todo el mundo mirándote".


      ¿Cómoda? "¿Esto es mejor?" En cuanto salía, todo el mundo volvía a acercarse y empezaba a hablar de ella.


      "Estamos haciendo esto por todos los demás en el departamento residencial que estamos dejando ir".


      "¿Despidieron a todo el departamento?" Eso significaba que Todd también sería despedido. Su rostro se convirtió en ceniza. Él y su mujer estaban a punto de tener su primer hijo, y no hacía mucho que había comprado una nueva casa.


      "Me han trasladado a comercial".


      Al menos una persona se había salvado. "Eso es bueno".


      Una caja ya estaba sobre su escritorio. Vio otras esparcidas por la habitación y le dolía el cuerpo. Aunque se repetía a sí misma que el hecho de que la despidieran no tenía nada que ver con su rendimiento, seguía siendo un fracaso a sus ojos. Tiró la mayor parte de lo que había en su cajón en la caja y suspiró al recordar a todas las buenas personas que trabajaban aquí.


      Asintió con la cabeza. "Déjeme llevar eso por usted".


      Ella estaba a punto de objetar, pero él parecía necesitar hacer algo por ella. En cuanto llegaron a la puerta principal, le devolvió la caja y le tendió la mano.


      Estrechó la suya por última vez, pero una parte de ella deseó no haberse quitado lo pegajoso. Podría haber luchado para que se quedara. Todd giró sobre sus talones y volvió a entrar.


      Bien, ¿y ahora qué? Lisa intentó apartar la frustración y los sentimientos de desesperación y abrazar el día, pero el despido le dejó un sabor amargo en la boca. Al menos no tenía tres bocas que alimentar ni un padre enfermo que mantener. Ella podía hacerlo. Tener que decirle a sus orgullosos padres que la habían despedido podría ser la tarea más dura a la que tuviera que enfrentarse.


      Lisa inhaló y cerró los ojos por un momento, escuchando el trajín de los coches que se mezclaba con el parloteo de la gente sentada frente a un café al aire libre. El día de junio era deliciosamente maravilloso y, para los estándares de Denver, éste era un día intempestivamente cálido.


      Podía oír a Mandy y a Candy diciéndole que fuera a divertirse. Sí, claro. ¿Diversión? ¿Qué fue eso?


      ¡Juegue al tenis! Hacer un buen ejercicio siempre ayudaba a aliviar el estrés. Su membresía en el club de campo estaba pagada por dos meses más, pero si no encontraba otro trabajo, tendría que dejarla ir. Otra ola de depresión se abatió sobre ella hasta que la voz de su madre sonó en su cabeza. Le decía que se pusiera otro par de gafas de colores y que viera el mundo de otra manera, pero ni siquiera las de color rosa servirían ahora.


      Lisa se dirigió a duras penas al aparcamiento, cargando su caja y colocando sus posesiones en el maletero.


      Mientras conducía hacia su casa, dejó que su mente vagara por todas las posibilidades que tenía por delante. Sí, tendría que encontrar otro trabajo, pero no en este momento. Con su indemnización de un mes, se debatió en hacer un viaje a Europa, pero luego se dio cuenta de que sería una tontería despilfarrar el poco dinero que le quedaba.


      Casualmente, anoche había hablado con su amiga Mandy, que ahora vivía en Intriga, Wyoming. Acababa de tener su primer bebé y su madre había venido desde Virginia por una semana. Sin embargo, una vez que se fue, a Mandy le costaba dormir. Tal vez Lisa visitara a su amiga para quitarse algo de peso de encima. Un poco de emoción reforzó su energía y se formó un plan.


      Entró en su plaza de aparcamiento cubierta y decidió que podía dejar la caja en su maletero un rato más. Lisa tomó el ascensor hasta el undécimo piso. Antes de llamar a sus padres o de dirigirse al club para hacer ejercicio, quería decirle a su mejor amiga, Beth Simpson, que se tomaría unas pequeñas vacaciones por un tiempo.


      Beth podría estar en medio de la gestión de un detalle de la boda para su empresa, o podría estar sentada en casa trabajando desde su ordenador. En caso de que su amiga estuviera libre, marcó su número.


      Su amiga contestó al primer timbre. "Creía que Eastman Environmental desaprobaba las llamadas telefónicas personales". La alegre voz de Beth fue bienvenida.


      Ahora venía la parte difícil. Al menos Beth nunca juzgaría. "Hoy he recibido la vieja carta de despido". Apretó con fuerza el teléfono.


      Como era de esperar, Beth jadeó. "¡Oh, no! Lisa, lo siento mucho. ¿Dijeron por qué?"


      Lisa explicó lo de la reducción de personal, pero incluso en el recuento seguía siendo una mierda. "Pero la buena noticia es que me dan un mes de indemnización".


      "Tienes que hacer algo que siempre has soñado hacer pero que nunca has tenido el valor de llevar a cabo".


      Lisa se rió. "¿Cómo qué?" Su mente se quedó en blanco.


      "¿Estás bromeando? Durante semanas después de la boda de Mandy no dejaste de hablar de Trevor Callen y Dante Williams".


      Colocó su bolso en la encimera y sacó una botella de agua de la nevera. "Estaban divinos". Incluso había besado a los dos, uno tras otro. Mucho después de que la hubieran dejado en el hotel, su cuerpo había chisporroteado de deseo y le había dejado una semilla de esperanza de que tal vez algún día podría estar con dos hombres. Mandy estaba prosperando con sus nuevos maridos, así que ¿por qué no darle una oportunidad al estilo de vida alternativo?


      "¿Sigues siendo amigo de ellos en Facebook?"


      Dante estaba dispuesto a intentar una relación a distancia, pero Trevor dijo que con su intensa agenda en el hospital, no podía permitirse el viaje de dos horas desde Wyoming a Colorado cada fin de semana. "La mayoría de las veces es sólo Dante. Todavía coquetea conmigo en Facebook. Trevor no es tan activo. "


      "Entonces diríjase a Intriga, y durante un mes vuélvase salvaje. Haga el amor con dos hombres, báñese desnudo, monte a caballo. Demonios, no lo sé. Sólo diviértete".


      "Haces que parezca muy fácil".


      "Porque lo es".


      "Sinceramente, estaba pensando en visitar a Mandy y darle un respiro con el bebé". Ansiaba tener un hijo propio y le encantaba la idea de hacer de canguro.


      Beth suspiró. "Si no estuviera en medio de esta boda, iría contigo".


      "Eso sería increíble". Ella, Mandy, Beth y Candy solían hacer todo juntas. Luego Mandy y Candy se mudaron a Intriga y encontraron a los amores de sus vidas. Eso dejó sólo a ella y a Beth en Denver. "Es sólo un viaje corto. A ver si puedes ir, aunque sólo sea un fin de semana".


      "Lo haré. Mándame un mensaje cuando llegues y cuando enganches a esos dos cachas".


      Eso la hizo reír. Dejar a su mejor amiga sería duro, pero ver a Candy, Mandy y al nuevo bebé lo compensaría.


      No lo niegues. Tú también quieres ver a Trevor y a Dante.
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        * * *

      


      DETENIDO AQUÍ Cuando Lisa se detuvo frente a la casa de Mandy en Intriga, afloraron tantos buenos recuerdos. Las vacaciones de aventura que Lisa, Beth y Candy hicieron con ella el año pasado habían sido uno de los mejores momentos. Y, por supuesto, estaban Trevor y Dante. Su coño hizo un rápido apretón al pensar en ellos por millonésima vez desde que se había ido de casa.


      Lisa dejó su maleta en el maletero y tocó el timbre, emocionada por ver a su amiga. Unos segundos después, Mandy abrió la puerta y chilló. "¡Lo has conseguido!"


      Se abrazaron y Lisa sostuvo a Mandy a distancia. "Mírate, mamá. Estás radiante".


      Se rió. "Son las hormonas". Se esponjó el pelo. "Nunca he tenido más pelo ni las tetas más grandes. Entra, entra". Se llevó un dedo a los labios. "El bebé está durmiendo. Por fin".


      Mandy la condujo a la gran cocina donde sacó una Coca-Cola fría de la nevera y se la entregó. "¿Cómo has conseguido el tiempo libre?"


      Una vez más tuvo que revivir la humillación. "Ya no trabajo en Eastman Environmental". Levantó una mano. "Habría llamado para decírtelo, pero quería que fuera en persona". Cuando Mandy descubrió que estaba embarazada, había esperado hasta la boda para decírselo por la misma razón.


      "Oh, no". Mandy se deslizó sobre un taburete y la encaró. "¿Qué ha pasado?"


      Le habló de los despidos. "Estoy aprendiendo a lidiar, pero usted sabe cuánto de mi corazón y mi alma puse en ese trabajo".


      "Lo sé, ¿entonces qué vas a hacer?"


      Había soñado con establecerse y escribir un libro, pero sin un ingreso estable, eso nunca sucedería. "Me lo tomo un día a la vez". Dio un sorbo a su Coca-Cola. "En un par de días, buscaré en Internet y solicitaré otro trabajo". Aunque encontrar un puesto de abogada tan especializado como el suyo sería difícil.


      "Bien por ti". Mandy dio un sorbo a su agua. "Sabes que Trevor pregunta por ti". Sus cejas se alzaron. Trevor era el cuñado de Mandy.


      "¿En serio? Él fue el que dijo que estaba demasiado ocupado para una relación a distancia". Ella no podía culparle. Sólo habían estado juntos tres días durante la boda de Mandy antes de que ella tuviera que volver a Denver. Por mucho que le parecieran excitantes tanto él como su compañero de piso, no habían dado el siguiente paso, así que ¿qué había esperado? En ese momento, no había estado preparada para dos pollas, así que no había indicado que estuviera dispuesta a explorar el estilo de vida diferente.


      Luego, cuando había llegado el día de la boda de Candy, Dante no había podido asistir, y Trevor había sido llamado a trabajar justo después de la ceremonia.


      Mandy asintió. "Entonces hablemos de otra cosa".


      "Estoy de acuerdo".


      "Candy se muere por verte. Está en su spa hasta las cinco, pero quiere que nos encontremos en The Grill House esta noche a las seis".


      "Estoy deseando ponerme al día con los dos, pero ¿qué pasa con el bebé?" Por mucho que a Lisa le encantara que los tres se reunieran después de todo este tiempo, no creía que Mandy pudiera dejar a Josh.


      Su amiga se recostó en su asiento. "Daniel va a hacer de canguro esta noche. Me ha estado rogando que saliera de casa, pero no sólo he estado demasiado cansada para socializar, sino que no me gusta dejar a un recién nacido. Pero por ti, me sacaré la leche justo antes de salir".


      Eso fue muy dulce. Lisa estrechó la mano de Mandy. "Estoy deseando relajarme y escuchar todo sobre el parto y cómo es ser madre".


      "El parto fue una mierda, pero tener a Josh en mis brazos lo compensó con creces". Inhaló, inclinó la cabeza hacia un lado y suspiró, pareciendo totalmente feliz. Lisa estaba encantada por ella. Mandy se enderezó. "Lástima que no hayas podido arrastrar a Beth contigo".


      "Se lo pedí, pero tiene que ocuparse de una boda. Intentará venir un fin de semana".


      "Esa chica siempre está trabajando". Mandy bostezó. "¿Qué tal si coges tu equipaje y te enseño la habitación de invitados?"


      "Lo haré". Lisa salió al trote y cogió su equipo. Cuando habían ampliado la casa, habían convertido el dormitorio principal en una habitación de invitados. Volvió con sus dos maletas.


      "Por aquí". Mandy la acompañó a la habitación, pero por la forma en que sus hombros caían, parecía que le costaba un esfuerzo ponerse de pie.


      Lisa dejó su equipaje. "¿Por qué no descansas mientras me lavo? Puede que incluso me eche una siesta". No quería que Mandy pensara que tenía que entretenerla.


      "Tal vez lo haga. Quiero estar fresca para nuestra noche de chicas". Mandy sonrió y se dirigió de nuevo hacia el salón, se detuvo y se dio la vuelta. "Olvidé mencionar que he organizado una pequeña fiesta en tu honor mañana por la noche".


      Hmm. No estaba segura de estar preparada para los festejos tan pronto. Entonces le vino a la mente el comentario de Beth sobre dejarse llevar. "Suena maravilloso. ¿Quién viene además de Candy y sus hombres?" Por favor, diga Trevor y Dante.


      "Le pregunté a mi antiguo jefe, Sam Callen, junto con sus maridos, y por supuesto, a mi cuñado y su compañero de piso". Sonrió. "La fiesta es sólo una excusa para que se reencuentren". Guiñó un ojo. "Estaban encantados de saber que estabas de visita durante todo un mes".


      Un mundo de posibilidades nadaba ante ella, y un cosquilleo recorría su columna vertebral. "No puedo esperar".


      La gran pregunta era si tendría las agallas para llevar a cabo su fantasía e ir tras lo que había estado soñando durante casi un año, o si los hombres habrían seguido adelante. ¡Piense en positivo!

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Después de una maravillosa cena con Candy y Mandy en The Grill House, fue Candy quien dijo que estaba cansada, aunque estaba claro que quería darle a Mandy una excusa para irse a casa. Aunque el viaje y la agitación emocional habían acabado con muchas de las fuerzas de Lisa, por no hablar de las tres copas de vino, el sueño la eludía.


      Lisa intentó decirse a sí misma que era por la emoción de ver a sus amigos tan felices, pero si fuera sincera, era la ansiedad lo que la mantenía despierta. La fiesta de mañana hacía volar su imaginación. En los últimos ocho meses, Trevor y Dante habían ocupado sus sueños con demasiada frecuencia, y no quería hacerse ilusiones por si no querían estar con ella.


      Claro, Dante le enviaba mensajes instantáneos de vez en cuando para preguntarle cómo iban las cosas en el trabajo o cuándo iba a volver a visitarla, pero ella supuso que sólo estaba siendo educado.


      Una vez que se hizo amiga de ambos hombres en Facebook, leyó cada una de sus publicaciones y aprendió mucho sobre ellos. Dante siempre era encantador, ingenioso y despreocupado, y publicaba un montón de chistes junto con un montón de fotos locas. Aunque nunca mencionó salir con otras mujeres en sí, tenía una tonelada de mujeres en su lista de amigos que comentaban todo lo que decía.


      Sin embargo, sus mensajes tomaron un giro serio cuando mencionó su tienda departamental. Al parecer, la ferretería Kellums, una tienda de grandes dimensiones, se había trasladado a Intriga hacía cinco meses, lo que había provocado un descenso de las ventas de Dante. Los grandes negocios eran un mal necesario, pero ella odiaba ver que cualquier negocio pequeño se hundiera.


      Trevor no era tan activo socialmente como su compañero de piso, pero cuando escribía algo, a menudo era una petición para que la gente donara médula ósea, sangre o plasma. Está claro que Trevor vivía para esos jóvenes pacientes con cáncer. Las mujeres publicaban fotos de él soltándose en la pista de baile y en las fiestas, pero no parecía tener una mujer favorita. Lo había comprobado.


      Lisa inhaló para calmar su mente y su cuerpo. Su mantra debía ser disfrutar, estudiar y, lo más importante, no rechazar ninguna oferta, ya que se negaba a volver a Denver con remordimientos. Trevor había dejado claro que no le interesaba una relación, pero ¿sería tan malo el sexo casual? Toda su vida había buscado a "la persona". Y cada vez, o bien ella encontraba defectos en él, o bien a él no le gustaba que ella dejara que la ambición se interpusiera en su camino hacia la diversión.


      Lisa se dio la vuelta y golpeó la almohada. "Duerme".


      Intentó poner su mente en blanco ante la abrupta despedida del Sr. Eastman y luego de nuevo ante la imagen de Dante y Trevor desnudos en la cama, pero no funcionó. Incluso después de ajustar el número de mantas que tenía encima, renunció a cualquier esperanza de dormirse. Al diablo con ello. Encendió la lámpara de la mesita de noche y cogió su Kindle. Un buen romance la ayudaría a apartar su mente de los dos hombres. Al menos con este libro, el final sería feliz, donde el héroe se enamoraría perdidamente de la heroína. Apoyó las almohadas y encendió su lector, dispuesta a perderse en un cuento maravilloso.
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        * * *

      


      Cuando Lisa se durmió no lo supo, pero los golpes en la puerta la despertaron, y entonces Mandy asomó la cabeza en la habitación. "¿Quieres comer y luego comprar, o dormir y luego comer?"


      Las múltiples combinaciones la confundieron, pero el concepto de comprar la animó. "Dame un segundo. Me estaba levantando". O no.


      Mandy se rió y Lisa se quitó las mantas de las piernas. Su Kindle se había dormido y la lámpara de la mesa auxiliar aún brillaba. Bostezó y se obligó a levantarse. Si alguien había hecho el desayuno, no quería que se enfriara.


      Poniéndose los vaqueros, una camiseta ceñida al cuerpo y sus botas de pata de gallo, estuvo lista en un santiamén. Una vez que entró en el vestíbulo, el aroma de los huevos y el bacon le llenó la nariz, y siguió el olor.


      Mandy y Vince estaban en la cocina cocinando mientras Josh estaba acomodado en una pequeña cesta en la mesa de la esquina, dando patadas.


      "Buenos días", dijo mientras se dirigía a ver al bebé. "¿Puedo cogerlo?"


      "Claro, pero ponte un pañal sobre el hombro por si escupe. Acabo de darle de comer".


      Hizo lo que le sugirió Mandy y cogió al bebé. Josh era cálido y mimoso, y olía a polvos de talco y a dulce piel de bebé. Le dio unas ligeras palmaditas en la espalda y se dirigió hacia donde Mandy y Vince estaban preparando la comida.


      Mandy se dio la vuelta y movió un dedo hacia su hijo. "Hola, Joshie".


      El bebé dio una patada.


      "¿Mencionaste las compras?"


      "Pensé que eso te sacaría de la cama. Vamos a ir al centro comercial a buscarte un traje de bienvenida".


      Mientras Vince colocaba la comida en la isla central, mantenía la cara apartada como si no quisiera tener nada que ver con lo que su mujer había planeado.


      El bebé empezó a inquietarse, así que Lisa se paseó y pronto se calmó. "Si te refieres a un top bonito para la fiesta, seguro que se me ocurre algo para ponerme". Creyendo que podría ver a esos hombres sexys, había traído sus mejores cosas.


      "Ajá".


      Duh. Quizá Mandy quería comprar algo para ella. Josh soltó un gemido y Mandy se apresuró a poner al bebé sobre su hombro. Inmediatamente dejó de quejarse.


      Lisa sacudió la cabeza. "Increíble".


      "El desayuno está servido, señoras".


      Abrazando a Josh, Mandy se las arregló para comer. Algún día, Lisa quería ser como su amiga. Cuando terminaron, Mandy apartó la silla y colocó a Josh en su cunita.


      Vince agitó una mano. "Ustedes, señoras, vayan. Yo lo vigilaré y limpiaré la cocina".


      ¿De verdad? ¿Los hombres hacían eso hoy en día? ¿Qué tan maravilloso era eso?


      Mandy se acercó a su marido y le besó. Lisa tuvo que girar la cabeza, no quería comparar su vida con la de Mandy. "Voy a por mi bolso", dijo mientras se apresuraba a perder de vista la PDA.


      Un minuto después, se reunió con Mandy junto a la puerta principal. En cuanto salieron, Lisa la encaró. "¿A dónde vamos realmente?"


      "Al centro comercial de High Point, pero antes pararemos en el Pleasure Palace".


      El nombre conjuraba todo tipo de imágenes eróticas. "¿Por qué?"


      "Porque necesitas ropa interior más sexy, amiga". Tiró de la camiseta de Lisa para dejar al descubierto un sencillo tirante de sujetador blanco. "¿En serio? ¿Y te preguntas por qué no tienes a los hombres cayendo sobre ti?"


      "El blanco es un buen color".


      "En encaje, tal vez".


      Mandy la condujo a su Mercedes rojo caramelo donde Lisa se deslizó y estiró las piernas. Al menos irían con estilo. Se frotó las palmas de las manos en el suave cuero. "Podría acostumbrarme a esto".


      "No se haga ilusiones. Mis hombres me han prohibido prestárselo a nadie".


      Se rió. "No estaba intentando conducirlo. Sé lo que le pasó a Candy". Alguien que intentaba forzarla a salir de la ciudad había rayado el coche.


      Mandy salió del camino. "¿Has tenido alguna vez un brasileño?"


      Su pulso se aceleró. "No. ¿Por qué debería hacerlo?"


      Mandy sonrió. "Algunos hombres prefieren un coño desnudo".


      Buena amiga o no, ésta no era la conversación que debían tener, a pesar de que su coño se estremecía al pensarlo. "No me digas".


      Mandy se rió. "Candy tiene una cita a las cuatro para una mani-pedi y un mini cambio de imagen. También tiene una gran mujer que te desnudará". Señaló con la cabeza entre sus piernas.


      No sabía si sentirse ofendida o emocionada. "¿Qué tiene de malo mi aspecto?" ¿De verdad creía que era necesario un cambio de imagen?


      Su amiga la miró. "Nada... si eres abogado".


      "Soy una, o solía serlo". Ella dejó escapar un suspiro. "¿Estás diciendo que Trevor y Dante quieren algo más sexy?"


      Mandy sonrió. Oh, vaya, le esperaba mucho más de lo que había esperado.
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        * * *

      


      Dante volvió a comprobar la hora. Maldita sea. Ya llegaban tarde a la fiesta, y Trevor había prometido que llegaría a casa a tiempo, incluso afirmando que tenía ganas de desahogarse.


      Una vez más, envió un mensaje de texto a Trevor para ver qué le retenía y, afortunadamente, la respuesta llegó enseguida. "El recuento de glóbulos blancos del paciente está bajando. Haciendo pruebas. Adelante. Estaré allí cuando pueda".


      Eso apestaba, pero en realidad no le sorprendía. Trevor siempre ponía el bienestar de los niños por encima del suyo propio. La ambición del hombre por ser el mejor oncólogo pediátrico de Wyoming lo impulsaba con fuerza, demasiada fuerza.


      Dante se acercó al espejo del pasillo para comprobar que no se le habían quedado trozos de carne entre los dientes. Desde que Mandy le habló de la fiesta para Lisa, no había podido dejar de pensar en ella. Le encantaba que se centrara en superarse a sí misma, así como sus maneras de coquetear. Algunas de sus sarcásticas publicaciones en Facebook todavía le hacían reír.


      Puede que por eso el mensaje de Mandy de esta mañana sobre el despido de Lisa le tenía todavía cabreado. Ella no se merecía eso. Cuando Mandy le pidió que se asegurara de que Lisa tuviera el mejor mes de su vida, su polla se había endurecido en previsión de cumplir esa petición.


      Sin embargo, Trevor podría ser un problema. Compartían sus mujeres, y no sólo el trabajo podría interferir en que ella se lo pasara bien, sino que Dante tenía que convencer a Trevor de que Lisa estaba aquí simplemente para pasarlo bien y no esperaba ningún tipo de ataduras o anillos.


      Cuerdas y anillos. A los treinta y cinco años, eso era exactamente lo que Dante quería. Estaba cansado de las fiestas y de las conversaciones insulsas. Cada vez más, las mujeres que aparecían en los bares apenas eran legales y no podían formar un pensamiento coherente aunque lo intentaran. Ansiaba a alguien con una buena cabeza sobre los hombros, una mujer que quisiera sentar la cabeza y, con suerte, una que quisiera darle un hijo o dos para poder traspasar la ferretería cuando se jubilara.


      "Como sea". Esta noche era para Lisa y su disfrute.


      Dante cogió su sombrero y se dirigió al rancho de los Callen. En lugar de tomar el ascensor del condominio hasta el garaje, bajó trotando los cuatro pisos para liberar algo de energía acumulada. Se moría de ganas de enseñarle a Lisa su nueva vivienda. Hacía sólo dos meses que se habían mudado. Aunque él sería feliz viviendo en una pequeña cabaña de madera, Trevor estaba acostumbrado al lujo. Él ganaba el dinero, decía, así que ¿por qué no vivir en un lugar bonito? Trevor había comprado el Cadillac con un superdescuento después de que el tratamiento que había recetado hiciera remitir a la hija del propietario del concesionario.


      Dante llegó al piso inferior y se deslizó en su camioneta. Una vez en la carretera, se lanzó por Crescent Road hacia Miller's Way en dirección a la casa de Mandy, Vince y Cam.


      El sol se había puesto, pero el cálido resplandor amarillo iluminaba las montañas del fondo, haciendo que la vista fuera impresionante. Fingiendo que estaba sobre su corcel, Dante bajó las ventanillas e inhaló el dulce aroma veraniego de la salvia y el pino. Aunque hacía frío en el exterior, no hay nada como el aire limpio para hacer que una persona piense con claridad.


      Unos minutos después, divisó la entrada. Giró a la izquierda en el camino de Callen y redujo la velocidad, respetando el camino de tierra picada y lo que podía hacer a su camión.


      Aparcó junto a un todoterreno nuevo. En cuanto Dante dio dos pasos, se detuvo para ajustar su entrepierna. Entrar con una erección no sería apropiado. Una vez cómodo, redujo la velocidad de sus pasos para obligar a las hormonas que corrían por su cuerpo a calmarse. No estaría bien actuar con demasiada excitación al ver a Lisa de nuevo. Ella podría huir. Incluso Mandy le había confirmado que su amiga nunca había tenido una relación de ménage y que era del tipo precavido. Eso significaba que tendría que trazar una estrategia, encantar e ir despacio.


      No podía quedarse fuera para siempre, así que llamó a la puerta y entró. La música country sonaba en la casa, aunque la fiesta era fuera, en el patio. Como en las antiguas fiestas de los Callen, Vince tendría unas cuantas neveras de cerveza allí, así que se dirigió hacia fuera en lugar de coger una cerveza de la nevera. A mitad de camino por el salón, vio a Lisa de pie junto a Candy, y sus pelotas se tensaron. Maldita sea, pero se veía jodidamente caliente.


      En cierto modo, se alegró de que Trevor llegara tarde, ya que le daría más tiempo para hablar con ella. Los abogados de Colorado tenían reciprocidad en Wyoming, y se preguntó si podría convencerla de que considerara un trabajo aquí. Si Intriga no resultaba, siempre podría encontrar un trabajo en Cheyenne, a sólo cincuenta minutos en coche. Diablos, con la cantidad de tiempo que pasaba en la oficina, podría ir con Trevor, ya que esos dos parecían trabajar las 24 horas del día.


      Tan despreocupadamente como pudo, Dante se adentró en el refrescante aire de la tarde y fingió que no estaba aquí sólo por Lisa. Vince estaba cotorreando con Heath Watson y Daniel estaba junto a Candy y Mandy. Se deslizó junto a Vince en lugar de dirigirse a Lisa y causarle alguna molestia. Aunque sobresalía en las conversaciones triviales, esta noche no estaba de humor.


      Vince miró detrás de él. "¿Dónde está mi hermano?"


      "Trabajando hasta tarde. Vendrá en cuanto se estabilicen los signos vitales de algún paciente".


      Vince asintió ante la típica excusa. "Coge una cerveza y entretén a Lisa". Vince sonrió y Dante gimió.


      Se inclinó hacia él. "¿Sabe Lisa que la fiesta es un montaje?" Aunque estaba de espaldas a ella, esperaba que no hubiera escuchado.


      "Tendrás que preguntarle a Mandy".


      Genial. El calor le subió a la cara. Incluso con el pelo oscuro y la piel bronceada, aún podía sonrojarse. Qué suerte.


      Comprobó quién había venido, para descubrir que Lisa y él mismo eran los dos únicos asistentes a la fiesta que no estaban casados. No lo hagas demasiado evidente, Mandy.


      Localizó la nevera, sacó una cerveza del recipiente y enroscó la tapa. Justo cuando se llevó la botella a los labios, Lisa se dio la vuelta, y su corazón dio un salto. Su largo pelo castaño era liso, y aunque se había maquillado de forma diferente, él no pudo evitar dejar caer su mirada hacia sus tetas, unas tetas que le hacían la boca agua.


      Sus ojos encontraron los de él, y cuando sonrió, su polla se volvió loca.


      Vaya a saludar.


      Dios, estaba actuando como si estuviera en la escuela secundaria. Bajó su cerveza, se movió en su dirección y la estudió. Le encantaba la forma en que sus caderas llenaban sus ajustados vaqueros. Algo era diferente esta vez. Quizá era que ella parecía más alta de lo que él recordaba.


      "Bienvenida". Le dio un abrazo. Su florido perfume alteró sus niveles de testosterona, así que dio un paso atrás. "Siento las circunstancias que te trajeron a Intriga, pero me alegro de verte de nuevo. Ha pasado mucho tiempo". Deja de balbucear. Lisa no tenía una bebida en la mano. "¿Puedo ofrecerte una cerveza?" Claro. A ella le gustaba el vino. ¿Cómo pudo olvidarlo? "¿O un vaso de vino blanco?"


      "Claro". Inclinó ligeramente la cabeza, como si sintiera pena por la forma en que él estaba desordenando este reencuentro.


      Hundió los talones y se dio la vuelta. Vince no tenía vino en la nevera. Lo entendió. Vince había colocado vasos, botellas de vino y latas de refresco y agua en una barra improvisada. Abrió una botella de vino, le sirvió una copa de Pinot gris y regresó.


      Cuando le entregó el vaso a Lisa, sus dedos se tocaron y juró que saltaron chispas.


      Sin duda, este iba a ser un mes muy interesante.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      Lisa había estudiado todas las fotos de Dante en su página de Facebook, pero tenía mucho mejor aspecto en persona. Aunque sólo habían pasado ocho meses, parecía haber perdido un poco de peso, creando una inclinación más angular en su rostro. El cambio le daba un aspecto más duro y delgado que a ella le parecía sexy.


      "Cuéntame cómo te va". Lisa quería alejar el foco de atención de su pérdida de trabajo y de sus planes, y saber más sobre su maravillosa vida.


      "Trabajando duro para mantener el negocio a flote".


      Eso no sonó tan positivo como ella esperaba, y hablar de la débil economía no era su primera elección de temas. Menos mal que no había respondido con algo sarcástico como: "Al menos tienes un trabajo". La autocompasión era un rasgo feo.


      "¿Dónde está Trevor?" Ese era un tema seguro.


      La agarró del brazo y la condujo hasta dos sillas en el borde del patio. Cuando él no respondió de inmediato, una punzada de miedo y decepción se deslizó en ella. Se sentó junto a ella. "Está trabajando".


      Lisa intentó no desfallecer, pero no lo consiguió. "¿Así que no puede venir?"


      Dante se rió. "No te preocupes, Denver, estará aquí. Sólo se ha retrasado un poco".


      "¿Denver?"


      Se encogió de hombros. "Me imaginé que era mejor que el cortocircuito".


      Si no hubiera tenido el brillo en los ojos, ella le habría dado un puñetazo. Lisa levantó sus botas de tacón. "Te aseguro que mido 1,65 metros con ellas".


      Le guiñó un ojo. Dante bebió un trago de la botella y no pudo parecer más sexy. "¿Cuáles son tus planes mientras estás en Intriga? Mandy dijo que estarías aquí durante un mes".


      Si quería pasar un tiempo con él, tenía que ser sincera. "Tengo que buscar un trabajo, pero también quiero disfrutar. Puede que intente convencer a Candy para que juegue al tenis o que le pida prestado uno de los caballos de Mandy para dar un paseo". Entonces quiero que Trevor y tú os desnudéis y tengáis sexo salvaje como monos.


      Sus cejas se alzaron. "¿Buscas un trabajo en Intriga o te has comprometido a quedarte en Denver?" Su pecho se dilató. ¿Estaba conteniendo la esperanza de que ella dijera que sí?


      No se haga esto.


      "¿Comprometido? No, pero soy propietaria de un condominio en Denver, y ahora mismo estoy al revés". Tendría que cobrar su herencia para pagar la hipoteca si la vendiera a los precios actuales, lo que significaría que entonces estaría en la ruina.


      "Ouch".


      "Háblame de ello". Enumerar sus fracasos no era un tema sexy. "Háblame más del negocio de la ferretería". Incluso en Facebook, se refería a su tienda en la mayoría de los mensajes.


      No se le escapó el respingo. "En resumen, estoy perdiendo dinero. La gente está acudiendo en masa a Kellums' y no puedo culparles. Tienen una mayor oferta y mejor variedad".


      Agitó su vaso. "Parece que te has rendido. Ese no es el Dante Williams que recuerdo". El hombre del que me enamoré era intrépido y decidido.


      Levantó la botella hasta sus labios llenos de sensualidad, como si necesitara un momento para volver con una respuesta. No tenía ningún sitio al que ir y podía esperarle más que a él.


      "No me he rendido ni lo haré, pero todo lo que he intentado no ha servido de mucho". Sus labios se torcieron y su mirada se clavó en algún punto imaginario del cielo.


      Dio un sorbo a su vaso. "Tal vez pueda ayudar".


      Su barbilla se hundió. "Creía que trabajabas para una empresa medioambiental".


      "Lo hice, pero mi padre debe haber iniciado diez negocios diferentes. Algunos tuvieron éxito y otros fracasaron, pero aprendí algunas cosas de él".


      Él se inclinó hacia delante y como los dos broches superiores de su camisa vaquera estaban abiertos, ella tuvo una gran vista de su musculoso pecho. Su respiración se entrecortó ligeramente. "Cuéntalo, Denver".


      Al principio el apodo sonó extraño, pero por la forma en que rodó de su lengua, le gustó. "¿Qué tal si atraes a las mujeres de la ciudad?"


      Chupó los lados de sus mejillas como si quisiera contener la risa. "Si lo has olvidado, soy dueño de una ferretería".


      "¿Y? Las esposas son las que eligen los accesorios, el color de la pintura y el tipo de baldosa o madera que quieren para los suelos. Al menos las mujeres de Denver lo hacen".


      Él recorrió su mirada sobre ella, y sus cejas se pellizcaron. "¿Crees que podría atender a las mujeres?"


      Su mente se dirigió a Mandy. "Piensa en las mujeres con hijos. Es difícil pasar tiempo navegando con un bebé que quiere su atención. Podría contratar a algunas mujeres mayores para que cuiden de los niños mientras las madres compran. Ponga un límite de dos horas para evitar abusos".


      Sus ojos se abrieron de par en par y luego una sonrisa de amortiguación cruzó su cara. "Eso es brillante".


      Sus elogios le dieron un impulso y su mente corrió en busca de otras opciones. "Además de poner una zona de juegos, podría tener clases sólo para mujeres". Debió de tocar un nervio porque su respiración aumentó.


      "Clases. ¿De qué tipo?"


      Intentó pensar en lo que le gustaría. "¿Qué tal cómo cambiar esa bolita en el inodoro cuando el agua no deja de correr, o cómo reemplazar el triturador de basura, o formas de plantar un huerto?"


      Dante sonrió. "Santo cielo. Puede que tengas algo ahí, nena".


      Antes de que pudiera regodearse en su gloria, levantó la mirada y vio el intenso enfoque de Trevor en ella. Su pulso se aceleró y sus pezones se fruncieron, pero lo atribuyó al frío del aire nocturno. Se puso de pie para saludarlo.


      Dante se dio la vuelta. "Ahí está".


      La mirada de Trevor no abandonó su rostro. Por la ligera oscuridad bajo sus ojos, no estaba durmiendo, y aunque sus hombros parecían tan anchos como ella recordaba, también parecía un poco más delgado.


      Trevor la alcanzó en tres zancadas y la atrajo en un abrazo. "Hola, cariño, me alegro de que hayas vuelto". Su tono sonaba un poco falso, pero quizá era porque hacía tanto tiempo que no se comunicaban.


      "Feliz de estar de vuelta". No era mentira. Ver a sus viejos amigos le había levantado el ánimo enormemente.


      Trevor miró a su alrededor. "Déjeme tomar una copa y me uniré a usted". Se movía con la fluidez de un bailarín. Seguro que los niños apreciaban su estilo tranquilizador.


      Cuando Dante se acercó y le agarró la mano, unas deliciosas ondulaciones recorrieron su cuerpo. Se mojó los labios y el recuerdo de su beso la golpeó. Dante era un tipo que tomaba las riendas, mientras que Trevor había sido más seductor. Juntos apostaba a que serían mortales no sólo en su cuerpo sino también en su corazón.
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        * * *

      


      Cuando Trevor vio la forma en que los labios de Lisa se levantaron y sus ojos brillaron mientras hablaba con Dante, no esperaba que se le retorciera el estómago. Estaba aquí por un mes y luego regresaría a Denver, donde quizá no la volvería a ver hasta dentro de un año. En el trayecto desde Cheyenne, se dijo a sí mismo que debía mantener la informalidad. Ser el mejor médico posible había sido su objetivo desde que era un niño, y nada iba a interponerse en su camino. Entonces Mandy le había emparejado con Lisa en su boda, probablemente sabiendo que si él hubiera estado buscando algo permanente, ella habría sido la elegida.


      Esta noche, su objetivo era pasar un buen rato, y luego ir a esconderse en su hospital y hacer lo que se le encomendó: ayudar a los demás.


      La botella de Pinot estaba abierta, así que se sirvió una copa y luego se acercó a su compañero de piso y a Lisa, recurriendo a su calma de médico para salir adelante. Dante parecía intenso mientras que Lisa parecía excitada, si la forma en que pasaba la mano por el vaso era una indicación. Arrastró una silla y se sentó junto a ella.


      "-Sala de atrás".


      Trevor llegó al final de la declaración de Lisa.


      Dante sonrió. "Eso es perfecto. Veré qué puedo arreglar esta semana".


      Trevor no había oído tal entusiasmo de su compañero de piso desde hacía meses. "¿Qué me he perdido?"


      Dante soltó las nuevas ideas de Lisa para construir su negocio. "Ella estaba sugiriendo que si despejo algunos de los artículos en el almacén, podría poner el área de los niños allí".


      La piel de Lisa parecía brillar bajo los elogios. "Eso suena muy creativo". Se giró hacia ella. "Tal vez debería buscar en tu cerebro formas de hacer del hospital un lugar más amigable".


      Ella se rió y el sonido provocó una agitación física que él no quiso abordar. No era frecuente que estuviera rodeado de un nivel tan alto de esperanza, algo que echaba de menos en su vida cotidiana. Seguro que los padres siempre tenían la esperanza de que la siguiente ronda de quimioterapia hiciera efecto, pero con demasiada frecuencia el plan tardaba más de lo deseado. Si no hubiera sido por algunos de los éxitos, no estaba seguro de poder seguir siendo un especialista en cáncer de por vida.


      Sus cejas se alzaron. "Estoy segura de que el pabellón de los niños está totalmente abastecido de juguetes, pero me gustaría hacer una visita en algún momento para ver qué más se puede hacer".


      No sería una buena idea. Una cosa era salir a cenar o a ver una película, pero otra era dejarla entrar en sus verdaderos dominios. "Claro". Maldita sea. Se le había escapado, pero una visita rápida no debería ser un problema. La haría entrar y luego la guiaría a la salida.


      Se llevó la copa a los labios y él contó el número de marcas de carmín que había en el vaso. El vino casi se había acabado, pero las manchas se limitaban a un pequeño espacio, lo que implicaba que era una bebedora ordenada. No tenía ni idea de por qué se centraba en ese hecho, pero era una pieza más del rompecabezas de quién era Lisa Brightner como persona. Averiguar qué hacía que la gente se moviera le intrigaba.


      Se siente atraído por ella.


      Claro que sí. Durante su estancia de tres días, la había encontrado físicamente atractiva y muy competente en su campo, pero deliciosamente insegura de sí misma como mujer. La posibilidad de tener una mujer dispuesta a explorar sus necesidades sexuales le entusiasmaba. Lástima que tuviera que trabajar justo después de que su hermano Daniel se casara o habría explorado un poco.


      El empujón en su brazo cortó su fantasía. Su mirada estaba puesta en él y unas líneas de preocupación arrugaron sus cejas.


      Sus dedos se apretaron en su muñeca. "¿Estás bien?"


      "¿Por qué?" Miró hacia abajo para ver si tal vez había derramado su bebida.


      "Le pregunté por el paciente que estaba tratando". Ella recuperó su mano. "¿El niño está bien?"


      No quería que a Lisa le importara lo que hacía. Su trabajo era su mundo privado, un mundo donde podía ser una persona diferente. "Ella está bien. Le dimos algunos antibióticos". Se puso de pie. "Voy a ver si Cam necesita ayuda con la parrilla".


      Eso fue muy flojo, amigo. Se apresuró a acercarse a su buen amigo. "¿Puedo hacer algo?"


      Cam se dio la vuelta. "Sólo hace falta uno para dar la vuelta a los perritos calientes". Miró de nuevo a Lisa y a Dante. "¿Qué pasa? ¿Has decidido que ella no es tu tipo?"


      Ese era el problema. Lisa era el tipo de mujer que él quería, pero no podía permitirse involucrarse. Necesitaba tener la cabeza despejada durante el día para no meter la pata. "Es una chica guapa".


      "¿Chica?"


      "Ya sabes lo que quiero decir".


      Cam dio un empujón a los perritos calientes y volteó las hamburguesas, haciendo que el jugo se escurriera y que el fuego chisporroteara. El aroma humedeció sus papilas gustativas. Se había saltado el almuerzo y ahora estaba hambriento.


      "¿Te dijo Dante que Lisa fue despedida?"


      "Sí. Es una pena". Lo único que significaba era que lo atormentarían durante un mes entero antes de que ella se fuera para siempre.


      Cam ladeó una ceja. "Sé que tanto Mandy como Candy estarían eternamente agradecidas si pudieras convencerla de que consiga un trabajo aquí".


      ¿Aquí? Era lo suficientemente inteligente como para saber que si Lisa vivía en Intriga, podría sucumbir a su canto de sirena. "¿Cómo propones que lo haga? No tengo ninguna influencia sobre ella. "


      "Yo no estaría tan seguro. Las chicas estaban en la cocina anoche, donde sin querer le pregunté a Lisa sobre el estilo de vida ménage".


      La sangre acudió a su polla. "¿Así es?" Estaba satisfecho con su entrega sin emociones.


      Cam levantó las hamburguesas y las colocó en un plato. "No me engañas. Mira, Lisa está aquí para pasar un buen rato. Quiere que el próximo mes sea uno que nunca olvidará. Si acaba quedándose, estupendo, pero si no, lo has intentado. Por lo que he oído, eres el mejor en complacer a una mujer, y aún mejor en sellar tu corazón contra sus encantos".


      Ouch. Dante le había acusado de lo mismo, pero no le gustaba que los demás le vieran como un mujeriego que le daba lo que quería y luego se iba. "Tengo pacientes en los que pensar. No estoy buscando una esposa".


      Cam puso una mano en el hombro de Trevor. "No te estás haciendo más joven. Llega un momento en la vida de un hombre en el que la ambición puede empezar a corroer su corazón. Créeme, lo sé. Si no puedes compartir tus logros y alegrías, ¿qué sentido tiene?" No esperó una respuesta antes de continuar. "Por favor, vuelve con Lisa y deja de actuar como un idiota. Ella está aquí para verte. Sólo dale lo que quiere".


      Trevor no se había sentido tan deprimido desde que su padre le dio un interruptor en el trasero por robarle los cigarros y fumarlos. En retrospectiva, podía ver dónde el hecho de que un hijo de seis años fumara sería motivo de preocupación.


      Trevor le dedicó a Cam su mejor sonrisa. "Oh, puedes apostar tu último dólar a que lo daré todo -y más- a lo que ella quiera".


      Sólo rezó para que, al final, su corazón siguiera intacto.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Lisa se despertó con el sol clavado en los ojos. Su cuerpo se sentía casi pesado, como si hubiera dormido demasiado. ¿Cuándo fue la última vez que le había pasado eso? Lástima que prefiriera quedarse tumbada y soñar con los dos hombres antes que levantarse.


      Pasar la tarde en una profunda conversación con Dante había sido totalmente maravilloso. Ella había lanzado sugerencias al azar sobre lo que a una mujer le gustaría tener en una ferretería, y él se había tragado sus ideas. Ni una sola vez había dicho que ella no sabía de qué estaba hablando. A pesar de que ella nunca había dirigido su propio negocio, él escuchaba atentamente sus comentarios y le pedía aclaraciones o le pedía su opinión sobre algunas de sus ideas. Habían conectado a un nivel tan profundo que el tiempo pasó volando.


      No recordaba un intercambio tan intenso con ningún hombre en Eastman Environmental. Eso demostró que perder su trabajo podría resultar algo bueno a largo plazo.


      "Toc, toc".


      Era Mandy. "Entra".


      "¿No te sientes bien?" Las cejas de su amiga se arrugaron.


      "Estoy bien. Me quedé dormida, supongo". No había que adivinar. Soñar con sus hombres había extinguido todas sus preocupaciones, al menos por esa noche.


      "Sam me llamó y me invitó a ir a montar esta mañana". Se pasó una mano por el muslo. "Hace meses que no voy y me preguntaba..."


      Lisa apartó las mantas y saltó de la cama. "Para eso he venido. Estaré encantada de cuidar al bebé".


      "¿Está seguro?"


      "Por supuesto. Me dará tiempo para terminar el libro que empecé".


      Los brazos de Mandy se relajaron a su lado y se apoyó en el marco de la puerta. "He oído que Dante te ha invitado a salir esta noche".


      La emoción chisporroteó en su interior. "Sí. Vamos a ir a cenar a Cheyenne, donde con suerte Trevor se unirá a nosotros".


      Le guiñó un ojo. "No te esperaré despierta".


      "¡Mandy!"


      Entró en la habitación. "¿Qué? Has venido aquí para experimentar algo maravilloso. Yo digo que te sueltes y vayas a por ello". Su amiga la alcanzó y le pasó una mano por el brazo. "Una vez que encuentres otro trabajo, estarás encadenada a tu escritorio y te arrepentirás de no haber aprovechado a estos cachas". Mandy le lanzó un mohín exagerado.


      Pero, ¿y si me rompen el corazón? "Ya veremos. Ahora ve a pasarlo bien montando".


      Se enderezó. "Los cereales están en la mesa y el bebé sigue dormido".


      Se abrazaron y Mandy se retiró.


      Lisa se quedó de pie sin querer dejar su maravillosa reminiscencia. Su mente se disparó hacia Trevor y cómo había estado en la fiesta. Distante era lo que mejor lo describía. Cuando ella había hecho preguntas sobre el hospital o los niños, su cara se iluminaba. Luego, como si una tormenta eléctrica hubiera cortado la corriente, se oscurecía por dentro, como si dejarla entrar en su mundo estuviera prohibido. A ella le encantaba su ambición y su empuje, pero parecía que iba a acabar solo si no dejaba entrar a la gente.


      Dante era un libro abierto, mientras que Trevor era más bien una luciérnaga. Brillante un minuto, oscuro al siguiente.


      A pesar de su comportamiento mercurial, la pasión y la concentración de Trevor resonaban en su alma. Era un hombre al que quería curar, pero primero tenía que encontrar un camino hacia su corazón.


      Muévete antes de que Josh se despierte. Lisa se apresuró a prepararse. Hoy planeaba vegetar en el sofá y luego prepararse para su gran noche. Tendría que hacer algo extra especial para Mandy por haberle hecho comprar el sujetador push-up y las bragas de encaje rojo a juego. Si tenía suerte, alguien más que Mandy podría verlos.
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        * * *

      


      Mandy llamó a la puerta del baño. "¿Ya estás lista? Vamos. Déjame ver".


      Su amiga también había insistido en que se comprara un top para mostrar sus tetas, así como un par de vaqueros que le colgaban demasiado de las caderas. Sin embargo, a pesar de sus curvas, tenía un vientre plano, así que al menos no le colgaba la tripa. ¡Vamos Pilates!


      "Sólo un segundo". Lisa se dio los últimos toques de rímel y luego abrió la puerta. "¡Ta, da!"


      "Santo, mierda, chica. Apuesto a que no llegarás ni al postre. Esos dos hombres te tendrán en la cama más rápido de lo que puedes rellenar una solicitud online".


      Se rió. Mandy era tan buena para su confianza en sí misma. "Sólo tengo que recordar que estoy aquí para divertirme. Sin ataduras, sin promesas rotas, y lo más importante, sin un corazón roto".


      Mandy sonrió. "Los únicos corazones rotos serán los de los hombres".


      "Bien". El timbre de la puerta sonó, y su excitación se transformó en inquietud. "¿Crees que mi pelo está bien?"


      "No creo que se den cuenta". Su mirada bajó a su pecho y luego volvió a su cara, haciendo que las mejillas de Lisa se calentaran.


      Abrazó a Mandy. "Eres la mejor".


      Vince llamó desde el frente. "La cita está aquí".


      "¡Ya voy!"


      Mandy señaló la cama. "Su bolso".


      Oh, mierda. Corrió a recogerla y se colgó la bolsa sobre los hombros.


      Mandy la detuvo. "Tienes condones, ¿verdad?"


      "¿Qué chica moderna no lo hace hoy en día?" ¿Qué pasó con los viejos tiempos en los que los hombres las abastecían? Sí. Cogió su chaqueta y se precipitó por el pasillo de puntillas, no quería que Dante pensara que estaba ansiosa. Se frenó al doblar la esquina hacia el salón. En cuanto lo vio, el nerviosismo la envolvió.


      Dio un paso adelante y sonrió. "Denver, te has superado".


      Él escaneó su cuerpo de la cabeza a los pies más lentamente que cualquier fotocopiadora que ella hubiera utilizado. Cuando su mirada llegó a los dedos de los pies, volvió a sus tetas, y sus caderas se movieron a la derecha y luego a la izquierda como si su polla intentara obtener una vista también.


      La sonrisa que había intentado reprimir se desató. "Gracias".


      Sus botas negras estaban pulidas, sus vaqueros azul oscuro y frescos, y la hebilla del cinturón tenía el sello de un caballo encabritado. Si él podía entretenerse, ella también, así que echó un segundo vistazo al bulto de sus pantalones. Inmediatamente, su coño humedeció sus nuevas bragas. Para no quedarse atrás, continuó el sensual viaje por su camisa a cuadros, donde admiró su pecho lleno. Quizá fue cuando llegó a sus labios cuando su corazón se detuvo por su deseo de saborearlo.


      Extendió una mano. "¿Listo?"


      Por mucho que quisiera admirarlo, tenía que irse. "Sí". Se despidió de Mandy y Vince con la mano y salió con Dante.


      Señaló con la cabeza su gran bolso. "No has traído tu portátil, ¿verdad?"


      Se rió, pero incluso para ella, su voz sonó demasiado alta. "No". Sólo un par de bragas extra, algunos condones, un cepillo de dientes y una camiseta fina por si pasaba la noche en algún sitio. Una chica tenía que estar preparada hoy en día.


      Abrió la puerta del pasajero. "¿Has estado alguna vez en Cheyenne?"


      "No". Sabía que era la capital del estado de Wyoming y que era donde trabajaba Trevor, pero eso era todo.


      "No es Denver, eso es seguro, pero tiene todo lo que necesitas".


      "Estoy deseando que llegue la gira".


      Durante la hora que duró el viaje, habló sobre todo de su compañero de piso y de sus horarios demasiado largos. Incluso después de que Trevor volviera a casa, se dedicó a leer revistas médicas hasta mucho después de que Dante se fuera a la cama. "Me preocupa".


      "¿Porque es muy dedicado?"


      La miró. "La dedicación es un rasgo noble, así que no. Es porque tiene que ver morir a algunos de los jóvenes que trata, que ha aprendido a endurecer su corazón. Tiene treinta y cinco años y no rejuvenece".


      No estaba segura de hacia dónde se dirigía. "Quiere marcar la diferencia. Si se deja llevar por su corazón y no por lo que cree que es mejor para el paciente, alguien sufrirá".


      Su sonrisa vaciló. "¿Siempre encuentras lo mejor de la gente?"


      "No lo había pensado así, pero sé que lo que hace que la gente actúe como lo hace no siempre es obvio. Por eso intento no juzgar, aunque no siempre tengo éxito".


      "No me malinterpretes. Trevor sabe cómo pasarlo bien, pero incluso cuando está de fiesta, no hay chispa en sus ojos. Es como si el mundo tuviera un tinte gris-marrón. Ojalá pudiera cambiar eso".


      "Puedo ver que es un hombre complicado".


      "Amén". Cuando el agarre de Dante se tensó sobre el volante, ella decidió que necesitaba algo de tiempo para pensar, así que miró por la ventana y estudió el paisaje.


      Salió de la Interestatal 80 y se dirigió al centro de la ciudad. "Bienvenido a Cheyenne". Sonrió, pero las comisuras de su boca vacilaron.


      Pasaron por encima de un patio de ferrocarril antes de llegar a lo que ella supuso que era el centro de la ciudad. Entonces apareció el edificio del capitolio, grande y majestuoso. "Es precioso".


      "Estamos orgullosos de ello".


      Aunque había algunos edificios de tres pisos, ciertamente no era una ciudad grande. "El pueblo es pintoresco y bastante encantador".


      Se rió. "Ciertamente no es la meca de los rascacielos a la que está acostumbrado".


      "No, pero me gusta cómo se mezclan algunos negocios con las zonas residenciales".


      Sonrió. "Supongo que es una mala planificación".


      Dante señaló los lugares donde le gustaba comprar y donde trabajaba Trevor. El hospital de cinco pisos, todo de cristal y ladrillo, parecía bastante nuevo, pero estaba justo en la calle y no daba una sensación muy relajada.


      Dante la miró. "¿Listo para comer?"


      Su estómago había refunfuñado un par de veces durante el trayecto. "Totalmente".


      Tenía curiosidad por saber dónde la llevaría. ¿Sería un lugar de lujo o más bien un lugar para madres y padres? Él dio varias vueltas y, por lo que ella pudo ver, se dirigía de nuevo hacia la Interestatal. Dos millas más tarde, se detuvo en un Texas Roadhouse, que era uno de sus lugares favoritos para comer. Esto era perfecto.


      Puso la camioneta en el estacionamiento, su mano se cierne sobre la llave de contacto. "¿Está bien?"


      "Sabes que lo es. Mandy debe haberte contado lo a menudo que ella y yo solíamos comer en uno en Denver".


      Sonrió, pareciendo un niño de diez años al que han pillado robando una Playboy. "Culpable".


      Dante se precipitó a su lado y ella esperó hasta que la ayudó a salir. El aparcamiento no estaba muy lleno, así que tal vez podrían pasar una velada tranquila.


      "No quiero que tengas frío". El crepúsculo estaba bajando las montañas, pero Dante la acercó.


      ¿Qué tan dulce fue eso? Dentro, la anfitriona les sentó en una cabina. ¿Se sentaría él a su lado o frente a ella? Ella se deslizó y él se acomodó frente a ella.


      "Puedo mirarte mejor de esta manera".


      ¿Le había leído la mente? "Y yo también puedo admirarte". Hacía mucho tiempo que no coqueteaba tanto. Quizá la causa fuera el aire de Wyoming.


      Quizá fueran las luces cálidas, pero casi parecía que se había sonrojado. Antes de que tuvieran la oportunidad de charlar, el camarero se acercó y tomó sus pedidos de bebidas.


      Dante se inclinó hacia atrás. "Tengo una pregunta para usted".


      Se llevó las manos a la cabeza y su mente casi se quedó en blanco. Dios, era un hombre tan sexy. Ella apostaba a que él podía hacer arder su cuerpo con un beso bien colocado. "Dispara".


      "Si no pudieras ejercer la abogacía por cualquier motivo, ¿qué harías?" Bajó los brazos. "Es decir, si pudieras tener cualquier trabajo en el mundo, ¿qué desearías?"


      Nadie le había preguntado eso. "¿El dinero sería un problema?"


      "Por supuesto que no. En mi mundo de ensueño, todo es alegría".


      ¿Los hombres pensaban así? Se inclinó hacia delante y levantó una ceja. "Pensé que trabajabas duro y jugabas duro. Nunca te tomé por un filósofo".


      Su sonrisa se amplió. "Denver, tengo más facetas que el diamante Hope".


      Ella soltó una carcajada. "Veo que usted también es poeta".


      Se golpeó el pecho. "Quédate conmigo, nena, y nunca te aburrirás". Apoyó los codos en la mesa. "Ahora deja de dar rodeos y responde a mi pregunta". Intentó disimular su comentario con una risa, pero ella oyó el trasfondo de una orden.


      "Sería escritor".


      Escudriñó sus rasgos. "¿De qué tipo?"


      Sus ojos se clavaron en su rostro y no se movió, como si no lo hiciera hasta sacarle todo.


      "Una escritora romántica". Esperó el ridículo.


      "Creo que es increíble". Se inclinó hacia atrás. "Y apropiado".


      Una vez más la sorprendió, y su alivio le permitió tomar un gran respiro. "¿Por qué encajar?"


      Dante sonrió. "Cuando hablas con Trevor sobre los niños del hospital, eres pura compasión, y veo la forma en que miras a Mandy y Candy como si quisieras lo que ellos tienen".


      Ella se calmó. "¿Estás diciendo que estoy celosa de ellos?"


      Miró a un lado y luego volvió a mirarla. "No estoy celoso, en sí, pero quizá sí envidioso. Eres un idealista". Su mandíbula se tensó. "Eso es algo bueno. ¿Qué mujer no querría que alguien la amara, que cubriera todas sus necesidades, pero que la dejara ser ella misma?" Su voz se apagó.


      Quiso preguntar si esto era lo que él quería también, excepto desde la perspectiva del hombre, pero justo cuando abrió la boca, una mano le agarró el hombro. Levantó la vista y casi se desmayó al ver la camiseta verde de Trevor sobre unos vaqueros ligeramente desteñidos. "¡Lo has conseguido!" Maldita sea, eso salió con demasiado entusiasmo. Esperaba que Dante no sintiera que se había aburrido esperando la llegada del prominente médico.


      Sonrió y se deslizó junto a ella. "No dejes que me entrometa. Por la cara de seriedad de mi amigo, ustedes estaban metidos en algo pesado".


      La cara de Dante se transformó en una de ligereza. "Sólo estaba disparando la brisa hasta que apareciste". Señaló con la cabeza hacia ella. "Parece que nuestra mujer anhela ser escritora".


      "¿Ah, sí? Nunca he querido ser otra cosa que médico".


      Dante levantó una mano. "Ya que te conozco desde siempre, déjame ayudarte con tu memoria defectuosa".


      Trevor se rió. "Por favor, hazlo".


      "En algún momento quiso ser boxeador profesional".


      Se hundió en el asiento y gimió. "En el instituto, tal vez".


      A ella le encantaba. "Cuéntalo".


      El camarero volvió con su vino y la cerveza de Dante. "¿Señor?" Se enfrentó a Trevor.


      "Heineken".


      "¿Está listo para pedir o necesita un minuto?"


      Trevor se volvió hacia ella. "Sé lo que quiero, ya que he estado aquí muchas veces".


      Señaló la sección de pescado y le entregó su menú. "Pediré el salmón a la parrilla".


      "Excelente".


      Los hombres pidieron un filete y el camarero desapareció. "Así que volvamos a los cuentos del instituto". Estas jugosas historias le dirían mucho sobre ellos.


      La picardía bailó en la cara de Dante. "El señor Morrison, nuestro profesor de ciencias, casualmente boxeaba en la universidad. Uno de los chicos de la escuela había sufrido una novatada bastante grave y el señor Morrison mencionó que había un ring de boxeo en el sótano del gimnasio Howard. Si estábamos interesados, daría clases allí dos veces por semana después de la escuela".


      Hizo una mueca de dolor. "Espero que llevaras mucha protección". Si ella fuera su madre, nunca habría permitido que se pelearan.


      Sonrió y asintió a Trevor. "¿Ves eso, Trev? Está preocupada por nuestra seguridad".


      Le encantaba la forma en que Dante coqueteaba. Sin embargo, no debía tomarse el sparring a la ligera, y esperaba que no llegaran a ese punto. "Los boxeadores pueden sufrir daños cerebrales".


      Él se rió y el sonido hizo algo en su coño desnudo. Incluso la forma en que sus bragas la rozaban hizo que se pusiera mucho más cremosa.


      "Los estudiantes de secundaria no golpean lo suficientemente fuerte como para herir a un hombre".


      Quería escuchar al propio Trevor. "¿Qué te ha llevado a luchar?" Dudaba que alguien se burlara de un Callen.


      Apretó los labios.


      "Díselo, Trev".


      "Había un chico en el instituto llamado Mitch Dawes. Era un atleta excelente y un estudiante superior. Quería borrar la perpetua sonrisa de su cara, y pensé que la mejor manera de hacerlo era ser entrenado por el Sr. Morrison".


      Eso no pintaba bien a Trevor, pero de nuevo los chicos del instituto tenían tanta testosterona corriendo por sus cuerpos que el sentido común a menudo se distorsionaba. "¿Lo hiciste?"


      Dante se aclaró la garganta.


      "Normalmente no, desde que Mitch tomó las mismas lecciones". Bebió la mitad de su cerveza. "Siempre ganaba. Me molestó cuando ganó el premio de inglés en nuestro último año".


      Vaya. Había algo de mala sangre entre ellos. Había dejado claro que tenía una vena competitiva, pero incluso ahora era como si le guardara rencor. "¿Así que el único crimen de este Mitch fue ser mejor que tú?"


      Dante se tapó la boca con una mano para contener la risa.


      Trevor trabajó su mandíbula, y se tomó un momento antes de hacer contacto visual. Interesante. "Estaba mirando el cielo y pensé que esta noche sería el momento perfecto para mirar las estrellas".


      ¡Hola! El cambio de tema fue muy revelador. Antes de que ella pudiera responder, el camarero volvió con sus comidas. Dante lanzó una mirada a su compañero de piso y luego volvió a mirarla a ella. Se encogió de hombros, como si dijera que había intentado que Trevor se abriera, pero había fracasado.


      La interrupción le dio la oportunidad de asimilar lo que había ocurrido. Dante y Trevor tenían más facetas en su personalidad de las que incluso ella había imaginado. Estar con ellos no sería fácil, pero su intensidad, y en el caso de Dante su astuta observación de la gente, la atraían. Se preguntó si esa misma intensidad se trasladaría a su forma de hacer el amor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    


    
      Lisa se enfrentó a ambos hombres en el aparcamiento del Texas Roadhouse, de espaldas a los coches de ambos, sin saber con quién iba a conducir.


      "Lisa viene conmigo". Trevor se puso a su lado. "Es justo ya que la tuviste durante la hora de viaje hasta aquí".


      Se rió para rebajar la tensión. "Esto no es una competición, chicos". Se enfrentó a Trevor. "Sin embargo, me encantaría probar el Cadillac".


      Dante ni siquiera discutió, lo que pareció hacer que Trevor pareciera más nervioso. Tal vez la preocupación por sus pacientes lo estaba agotando.


      Dante se inclinó y le besó la mejilla. "Estaré justo detrás de ti", susurró. "No dejes que se desvíe". La risa que siguió implicaba que le encantaba presionar los botones de Trevor.


      "Ignóralo". Trevor abrió la puerta de su sedán y ella entró en ángulo.


      El maravilloso y rico olor a coche nuevo la rodeó, y pasó la mano por el salpicadero y luego por el asiento. Las suaves texturas hablaban de verdadera elegancia.


      Trevor se acomodó a su lado, pulsó unos botones y puso en marcha el silencioso motor. "El mejor lugar para ver las estrellas es desde Dobbin's Ridge, ya que allí casi no hay contaminación lumínica. He traído mantas por si tienes frío".


      Era dulce, aunque en cualquier momento podía estar disparando dagas a los antiguos alumnos del instituto, especialmente a los que se apellidaban Dawes. Sí. ¿Qué había sido eso realmente? "Suena muy bien. A mi padre le gustaba la astronomía e incluso me compró un mini planetario cuando tenía doce años".


      "Parece que tuviste un gran padre".


      "Lo hago". Antes de que salieran de la ciudad, su trasero se calentó. Qué dulce. "No puedo creer que tengas un coche con asientos calefactados. " En su mayoría, los médicos ganaban buen dinero, pero ¿realmente necesitaba un coche tan lujoso?


      "¿Demasiado exagerado?" Su tono no contenía ninguna ofensa.


      "Tal vez".


      "Soy un Callen. ¿Qué puedo decir?" Le siguió una rápida carcajada. Le gustaba cómo podía burlarse de sí mismo.


      Sin embargo, nunca tuvo la impresión de que Vince o Daniel tuvieran que tener cosas bonitas. "No tienes que decir nada".


      Al entrar en la rampa de acceso a la interestatal, miró por el espejo retrovisor, con la esperanza de comprobar que Dante estaba detrás de él. "Sé lo que estás pensando".


      "¿Tú también lees la mente?" Se agarró al cinturón de seguridad y se retorció en el asiento para poder hablarle con más facilidad.


      Coquetear con Dante era fácil. Podía adivinar cómo reaccionaría él a cualquier cosa que ella dijera, pero estar con Trevor era como caminar sobre el hielo después de la primera helada. O tenías un patinaje maravilloso y liberador o el hielo se agrietaba y tenías que hacer una carrera loca hasta el borde del estanque o arriesgarte a caer.


      "Difícilmente. Mucha gente cree que estoy tratando de demostrar algo por tener un coche elegante y un gran lugar para vivir". Había amargura en su tono. ¿Mucha gente le juzgaba mal porque era un Callen? Esta vez comprobó los dos espejos.


      Probablemente estaba tratando de decidir cómo terminar su frase, pero ella quería demostrarle que realmente lo entendía. "Pero estás acostumbrado a vivir en el lujo, y te lo puedes permitir, así que por qué no comprar lo que quieres, ¿no?"


      Sus hombros parecieron relajarse. "De hecho, sí. Soy ambicioso y gano buen dinero. Resulta que me gustan las cosas bonitas, así que las compro. Simple y llanamente".


      No estaba convencida de que ni siquiera Trevor comprendiera sus verdaderas motivaciones, pero esta noche se trataba de disfrutar, no de escudriñar cada una de sus acciones.


      Viviendo en Denver, las luces de la ciudad borraban la mayoría de las estrellas, pero aquí, ella apostaba que serían hermosas. Con toda la nieve que habían tenido cuando ella había llegado hacía ocho meses, las estrellas no habían hecho mucha aparición.


      "¿Tiene usted la oportunidad de mirar las estrellas muy a menudo?" Se preguntó cuánto tiempo se tomaba él para sí mismo.


      "Ojalá. Últimamente, me he visto desbordada. Nuestro centro solía tener diez camas permanentes para niños muy enfermos, pero luego hicieron una reconfiguración y ahora tenemos quince. Desgraciadamente, después de la renovación, no hubo suficiente dinero para aumentar el personal".


      Eso significó que su carga de trabajo aumentó un cincuenta por ciento. Parecía que le dolían los niños y no porque estuviera sobrecargado de trabajo. Ella podía conectar con su pasión. Si hubiera estado rodeada de niños, tampoco sería capaz de dejarlos.


      No es que le hubiera pedido su opinión, pero quería hacerse una idea de su funcionamiento. "¿Utiliza alguna vez perros de terapia para que jueguen con los niños, o tiene voluntarios que les ayuden a dibujar y los mantengan entretenidos?"


      "Sí a los voluntarios, que por cierto son increíbles, pero no a los animales. Tengo que decir que no sería una mala idea".


      "Los niños responden muy bien a los perros, que por cierto deben estar adiestrados y tener todas sus vacunas antes de que se les permita acercarse a los niños".


      Le lanzó una mirada. "¿Cómo sabes tanto?"


      "La hija pequeña de una amiga mía tenía leucemia. También me dijo que el hospital donde su hija fue tratada tenía una emisora de radio llamada Radio Sugarplum. Hacen concursos diarios y regalan premios. Los niños están deseando ganar".


      Le echó una mirada a ella. "Dante tenía razón. Eres increíble. Si el centro pudiera permitírselo, diría que deberíamos montar una estación de inmediato".


      El asombro en su voz fue como adrenalina en sus venas. "Me gusta pensar en cosas".


      Sonrió. "Deberías mudarte aquí y presentarte al ayuntamiento".


      Lástima que no quisiera que se mudara aquí porque la quería cerca. "Nunca se sabe".


      Miró por el espejo lateral y vio a Dante justo detrás de ellos. En cuanto tomaron la salida de Intriga, las carreteras se volvieron oscuras y ella se removió en su asiento.


      "No te preocupes, cariño. Estarás a salvo con nosotros".


      "No me preocupaba por ustedes dos, me preocupaba que nos perdiéramos".


      La miró y luego devolvió su mirada a la sinuosa carretera. "Todo el mundo conoce bien estas calles. De hecho, no me sorprendería que encontráramos algunos coches aparcados en la cresta".


      Se deslizó más abajo en su asiento. "¿No me digas que es un lugar para enrollarse en el instituto?"


      Se rió. "¿Sería tan malo?"


      No si planeaba besarla y desvirgarla. Apuesta a que el asiento trasero sería lo suficientemente grande para el sexo, pero de ninguna manera iba a dejar a Dante fuera de la ecuación. Ella quería a ambos y eso era todo.


      Después de conducir cuesta arriba durante otra milla, se detuvo y Dante se deslizó junto a ellos. Sorprendentemente, no había nadie más. Qué bien. Eso significaba más tiempo a solas con ellos. Trevor metió la mano por detrás y tiró de una manta sobre el asiento trasero.


      "Puede que quieras esto. La cima de la montaña puede ser bastante fría".


      "Gracias". Ahí va el tener sexo al aire libre, aunque no era muy fan de estar desnuda a cincuenta grados de temperatura sin importar donde estuviera.


      Fue Dante quien abrió la puerta y la ayudó a salir. "Voy a prepararnos".


      Ella observó mientras Trevor levantaba un telescopio de su camión y ajustaba las patas mientras Dante recuperaba tres sillas plegables de la cama de su camión. "Se tomó en serio lo de observar las estrellas". Y había hecho un gran esfuerzo para prepararse para esta aventura.


      Trevor miró por encima de su hombro mientras ajustaba la lente del visor. "¿Qué pensabas que íbamos a hacer aquí arriba con el viento aullando y la ciudad resplandeciente debajo?"


      ¿Besarme, abrazarme y luego follarme?


      Maldita sea. ¿Por qué sus pensamientos siempre se disparaban hacia el sexo? Porque estos dos hombres viriles la ponían del revés. Nunca nadie la había fascinado tanto siendo tan frustrante.


      "¿Denver? Trevor te hizo una pregunta".


      Mierda. ¿Qué era? "¿Tal vez mirar hacia arriba e irse?" Eres un perdedor. No estaba acostumbrada a estar con hombres tan dominantes.


      Dante se puso detrás de ella y la rodeó con sus brazos. Sus labios tocaron su fría oreja. "¿Esto es más de lo que esperabas?" Menos mal que mantuvo la voz baja. Si Trevor lo hubiera oído, ella nunca lo superaría.


      "¿Moi?" Se rió.


      "Sólo espera. Tendrás lo que quieres".


      Ahora su rostro se calentó más que cualquier fuego.


      "Lisa, ven a ver. He encontrado a Saturno". Su emoción brilló.


      Dante apuntó con una linterna hacia el suelo irregular mientras la guiaba hacia el telescopio de Trevor. Dante apagó la luz y sus ojos tardaron un momento en adaptarse. Trevor le puso una mano en la espalda mientras guiaba su mano hacia el trípode, y su tacto hizo que su cuerpo anhelara más.


      Preste atención.


      Se inclinó y miró a través de la lente. "Es impresionante". Pudo distinguir lo que parecían anillos.


      "Encontraré algo un poco más cerca. Dame un segundo".


      Dante la atrajo hacia su pecho, señaló el cielo y se inclinó hacia él. "Mira esas estrellas".


      Se rió. "El cielo está preñado de ellos". Mierda. Aunque los bebés estaban en su mente, especialmente desde que ayudó a cuidar a Josh, no quería que pensaran que estaba intentando casarse después de este viaje.


      Si se enamoró, ¿quién mejor que estos dos? Su pulso se agitó.


      Dante se inclinó a la altura de sus ojos y le levantó la barbilla. "¿Ves ese racimo?" Señaló algo. "Se llama las Siete Hermanas. ¿Ves el Cinturón de Orión?"


      Esa era probablemente la única constelación que podía identificar con la Vía Láctea oscureciéndolo todo. "Sí".


      "Si se traza una línea a través de las tres estrellas del Cinturón de Orión hacia la derecha, se llega a un patrón de estrellas en forma de V. ¿Lo ve?"


      Ella asintió. "¿Una de las estrellas es más brillante que las otras?"


      Tiró de su cintura. "Lo tienes". La emoción la envolvió. Dante la apoyaba tanto.


      A pesar de lo emocionada que estaba por aprender sobre las estrellas, era más feliz sabiendo que el cielo fascinaba a Dante y a Trevor tanto como a ella.


      "Hola, chicos", dijo Trevor. "He enfocado la luna y se pueden detectar los cráteres y las montañas".


      "Genial". Se precipitó hacia él y miró a través de la lente. "Vaya. Con un poco más de resolución apuesto a que podríamos ver la bandera americana".


      "No del todo, aunque me gustaría tener un visor tan potente".


      Durante la siguiente media hora, Trevor buscaba una estrella en particular, mientras Dante localizaba una constelación y le daba el origen del nombre. Ella juraba que Trevor seguía buscando sólo para superar a su compañero de habitación.


      A pesar de tener una manta envolviendo sus hombros, temblaba. Dante la rodeó inmediatamente con sus brazos. "¿Qué tal si preparamos chocolate caliente en nuestra casa y luego te llevamos a casa?"


      "Suena genial". Siempre y cuando pueda convencerte de que te des un pequeño abrazo y un beso antes de que tenga que irme.


      Después de hacer las maletas, Dante le dijo a Trevor que esta vez Lisa iba a venir con él. Casi se rió de su competitividad. No recordaba que Candy o Mandy mencionaran que sus hombres hubieran disputado por alguna de ellas. No es que Trevor o Dante estuvieran tratando de llevarla a su cama, pero estaban compitiendo por su atención, y a ella le encantaba cada minuto.


      Por encima de los refunfuños de Trevor, se apiló en el coche de Dante. "¿Cómo te interesaste tanto por las estrellas?"


      Encendió su camión y dio marcha atrás. "A Trevor le gustaban las estrellas y yo aprendí de él".


      "Es bonito cuando dos personas comparten algo. Hace que el vínculo sea más fuerte".


      Se rió. "Suenas como si pensaras que somos gays. No es que tenga un problema con ese estilo de vida, pero Trevor y yo no somos así".


      Tenía que vigilar cada palabra que decía. "Créeme. La idea nunca se me pasó por la cabeza".


      Dante golpeó con un puño su pecho hinchado. "¡Me gusta la mujer! "


      Se le escapó una burbuja de risa. El hombre podía aligerar el ambiente como nadie que ella hubiera conocido. Para no estropear la tensión sexual que había entre ellos, no preguntó más detalles sobre ninguno de los dos. Dejaría ese tema para otra ocasión.


      El viaje de vuelta a su casa no duró mucho, ya que vivían en las afueras de la ciudad, cerca del lugar de observación de las estrellas. El rascacielos de cuatro pisos tenía una hilera de luces que se disparaban hacia arriba, iluminando los altos árboles del frente.


      "Bonito".


      "Sólo lo mejor para un Callen".


      Se retorció en su asiento. "¿No lo apruebas?" Tal vez ahora se enteraría de la verdad detrás de la compra.


      Se encogió de hombros. "No me gustan las cosas materiales, pero entiendo por qué Trevor compró el lugar. Se ganó el dinero, así que ¿por qué no gastarlo?"


      Eso confirmó lo que dijo Trevor. Su condominio también estaba en una buena zona, así que no podía culparle por querer volver a casa con algo bonito después de un duro día de trabajo. Si se lo hubiera podido permitir, también tendría un Cadillac. "Siempre podría dejárselo a la siguiente generación".


      Dante la miró. "Buena suerte con eso". Pulsó un botón y se abrió una puerta que daba acceso a un aparcamiento subterráneo de aspecto similar al suyo.


      Su corazón se descontroló. "¿No quiere hijos? Ha dedicado su vida a ellos".


      "Digamos que su carrera está por encima del amor". Sacudió la cabeza. "Diablos, nada me gustaría más que tú le hicieras cambiar de opinión". Entró en el garaje y aparcó en una plaza etiquetada como 401A.


      Se le formó un nudo en la garganta. Tenían segundos antes de que Trevor golpeara su ventana. ¿Realmente pensaba que ella tenía ese tipo de efecto sobre su compañero de piso? "¿Cómo propones que lo haga?" La sangre corrió por sus venas.


      Una sonrisa socarrona se dibujó en su rostro. "Es fácil. Esta noche, sólo haz lo que te pido, y nos lo ganaremos en poco tiempo".


      El Cadillac de Trevor se deslizó junto a ellos. En cuanto se bajó de su coche, Dante empujó su puerta y se acercó a su lado para dejarla salir. Ella quería preguntarle desesperadamente qué quería decir con lo de seguir, pero Trevor se puso a su lado, impidiéndole preguntar nada más.


      "Dante no intentó convencerte de nada, ¿verdad?"


      Como abogada, tenía que pensar en sus pies. "¿Me estás preguntando si discutimos sobre sujetarte mientras te echo un chorro de nata montada sobre tu cuerpo desnudo y luego lo lamo?" No acaba de decir eso.


      El calor subió por su cara y apostó que su coloración era más roja que la del Mercedes de Mandy.


      Trevor asumía que era una broma o se iba furioso. Un abanico de emociones cruzó su rostro. Pasaron los segundos. Luego echó la cabeza hacia atrás y aulló tan fuerte que tuvo que sujetarse el estómago. No le pareció tan gracioso. Era imposible que él supiera que ella acababa de soltar una de sus fantasías.


      Dante le dio un codazo. "Creo que ni siquiera yo podría atarlo. Quizá deberías ser tú la víctima". Le guiñó un ojo y su vientre se tensó y sus pezones se fruncieron.


      "Ja, ja". ¿Hablaba en serio? Por favor, diga que sí.


      Habían llegado al ascensor y ella apretaba su bolso contra su pecho. Dante le había dado muchas pistas sobre tener sexo esta noche, así que ¿por qué la ansiedad? Era lo que ella quería, ¿no? ¿Experimentar un orgasmo alucinante con dos hombres calientes?


      Ahora era un mal momento para volverse tímido.


      El comentario de Dante sobre que Trevor nunca se comprometía con una mujer y que estaba casado con el trabajo le quitó un poco de brillo a hacer el amor. Si Dante no hubiera sugerido que intentaran hacerle cambiar de opinión -lo que le dio esperanzas-, ella podría haber mirado el condominio, expresado su asombro y luego haberle pedido a Dante que la llevara a casa.


      Trevor pulsó el botón del cuarto piso. Brilló en rojo y no pudo apartar los ojos de él, preguntándose si se estaba equivocando.


      No. Usted quiere esto.


      El ascensor sonó y Dante le puso una mano de apoyo en la espalda. Sólo había cuatro puertas en el pasillo, lo que implicaba que sus casas debían ser bastante espaciosas. Intentó imaginarse qué tipo de casa compraría Trevor. Lo más probable es que las tuberías estuvieran expuestas en el techo, que una pared de acento fuera de ladrillo y que los suelos fueran de una madera dura y brillante. Los muebles tenderían más al negro que al beige -sin duda de cuero- y los cuadros que adornarían las paredes serían brillantes y agresivos.


      Trevor les hizo pasar y pulsó un interruptor que encendió una lámpara de mesa lateral. Dio un paso y se detuvo haciendo que Dante casi chocara con su espalda. "Oh, vaya".


      Trevor se dio la vuelta y sonrió. "Me alegro de que te guste".


      No se esperaba las cálidas paredes de color topo, los suaves y seductores cuadros y fotos de las montañas, ni los muebles de color claro que estaban a medio camino entre lo contemporáneo y lo campestre. Las volutas de hierro sobre los fogones de la cocina y la intrincada barandilla que conducía al salón la pillaron totalmente por sorpresa.


      Dante pasó una mano cariñosa por la barandilla. "Esta es mi pieza favorita. La prima de Trevor, Jade, es herrera. Ella diseñó y luego hizo esto".


      Lisa miró a Trevor, cuya mirada de orgullo la hizo sonreír. "Es fantástico".


      Trevor guiñó un ojo y se dirigió a la cocina abierta, pero no encendió la luz del techo. "¿Vino, azúcar?"


      Al principio pensó que le estaba preguntando si quería vino o azúcar, pero luego su cerebro se tranquilizó y se dio cuenta de que la estaba llamando por su nombre de mascota. "Por favor". Quería limitarse a una o dos copas, especialmente si Dante tenía algo perverso bajo la manga.


      Se acercó a examinar un cuadro de los girasoles. Dante se acercó por detrás de ella y le rodeó la cintura con sus brazos. La excitación la recorrió tan rápido que se sintió avergonzada por lo mucho que él la afectaba. Tal vez fuera su coño desnudo, o tal vez fuera el mero hecho de pensar en su polla lo que hacía que la crema saliera de ella.


      "La mejor amiga de Jade, Dakota, lo pintó".


      "El detalle y la gama tonal son notables. Casi podría alcanzarlo y tocarlo".


      La nariz de Dante acarició su oreja. "Es prácticamente tridimensional".


      Ella giró en sus brazos, con la esperanza de preguntarle por su plan secreto de seducción, pero en cuanto sus labios estuvieron a un centímetro de los de él, éste le guiñó un ojo y dio un paso atrás. Maldito sea.


      Trevor ocupó el espacio entre ellos y le entregó un vaso. Cuando sus dedos se tocaron, otra oleada de conciencia la recorrió. Sus labios aún no se habían tocado, pero su coño ya palpitaba. Esto no era natural. Tuvo que concluir que era la naturaleza prohibida de lo que, con suerte, iba a hacer lo que la tenía en vilo.


      Trevor la observó llevarse el vaso a los labios, inquietándola hasta la médula, mientras sus ojos parecían cambiar de color con el más mínimo movimiento de su cabeza. En un momento eran azules y al siguiente parecía que se había añadido un chorro de gris a la mezcla. El pulso en su garganta palpitaba y ella quería presionar su dedo contra su piel para sentir la sangre que corría por su cuerpo.


      "Hola, Trevor". Dante estaba en la cocina. El metal tintineaba. "¿Compraste un pastel?"


      No perdió el contacto visual. "Mamá lo hizo cuando le dije que habíamos invitado a salir a Lisa".


      "Genial. Nos cortaré un trozo. Tal vez si unto un poco de chocolate en las tetas de Lisa, me deje lamer el glaseado".


      En el momento en que su comentario quedó registrado, su cuerpo explotó de necesidad. "Sólo está bromeando, ¿verdad? " Inhaló y sonrió.


      Trevor levantó el vaso de sus dedos. "¿Lo es?"


      Totalmente confundida y desconcertada, sus señales contradictorias la estaban volviendo loca. Según Dante, Trevor era un tipo de sexo casual, pero a veces parecía que si no la devoraba en el siguiente minuto, se evaporaría de la tierra.


      Entonces, ¿qué Trevor Callen estaba ahora delante de ella? ¿El Sr. Serio o el Sr. Playboy?


      Dante se deslizó detrás de Trevor y le agarró el hombro. "Vamos a comer el pastel, luego puede que te deje ver cómo me como a Lisa".


      Su crudeza pretendía escandalizar. Ella lo entendía. Pero, ¿por qué su flagrante falta de etiqueta la hacía anhelar estar con él, y con Trevor? ¿Era ésta la forma que tenía Dante de conseguir que Trevor luchara por ella? ¿O esperaba que su compañero de piso dijera que ella se merecía algo mejor que un bobo bocazas?


      No le sorprendió que Trevor sonriera y se alejara como si nada hubiera pasado entre ellos. Ella daría cualquier cosa por tener a Dante a solas y averiguarlo. Le había dicho que hiciera lo que él decía y que obtendría su recompensa. Su conexión era lo suficientemente fuerte como para hacerla creer que él sabía lo que estaba haciendo.


      Dante la condujo hasta el sofá, la ayudó a quitarse la chaqueta y la colocó sobre una silla del comedor. "Relájate". Pasó junto a Trevor, le quitó el vaso de la mano y se lo devolvió. "Disculpe a mi compañero de piso. No sabe cómo tratar a una mujer".


      Trevor se dio la vuelta. "¿Qué coño significa eso?" Había desaparecido cualquier atisbo de despreocupación.


      "Nada".


      Dante cogió una cerveza y trajo los otros dos trozos de pastel, volvió a por el tercer plato y se deslizó junto a ella.


      En realidad era divertido ver a Trevor en guerra consigo mismo. Probablemente no le gustaba que le llamaran la atención sobre cómo trataba a las mujeres, pero parecía querer probarse a sí mismo. Trevor miró el pastel y se acercó al asiento frente a ellos. Dante dio un mordisco y gimió. Se lamió los labios de la forma menos sutil posible. Cuando su mano encontró su muslo y lo apretó, supuso que los juegos estaban a punto de comenzar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Lisa mordió su pastel. Su gemido no tuvo que ser fingido. "Esto es increíble".


      "Nicole es una cocinera fantástica", dijo Dante.


      "Recuerdo la cena de ensayo de Vince. La comida era increíble". En aquel momento estaba más interesada en Trevor que en deleitarse con la bien preparada comida.


      Trevor se zampó un gran bocado, pero aparentemente no estaba dispuesto a expresar su deleite gimiendo, gimiendo o felicitando al chef. Había fijado su mirada en el rostro de ella y ni siquiera miró la comida cuando partió un trozo de pastel y se llevó el siguiente bocado a la boca. Estaba tan embelesada por su concentración que cuando Dante le dio un toque de glaseado en un lado de la boca, no había sido consciente de la sustancia viscosa en primer lugar hasta que su lengua se deslizó sobre su labio. Ella se sacudió.


      "Tranquilo, Denver. Sólo quiero otorgarte un poco de cariño". Inclinó su barbilla hacia él y, sin previo aviso, la besó con más suavidad que el glaseado. Aunque ya había compartido un beso con él antes, esta vez le robó el alma. Mientras sus dedos viajaban por su muslo, su pulso se aceleró en previsión de lo que él haría a continuación.


      Arrastró sus labios sobre su mejilla y hacia su oreja. "Sigue el juego, preciosa".


      ¿Jugar? La forma en que la tocaba tan íntimamente no le parecía un juego. ¿Intentaba dar celos a Trevor? Si el objetivo final era obligar a Trevor a demostrarle que le importaba, entonces estaba dispuesta a llegar a cualquier extremo.


      Sus dedos se introdujeron bajo el dobladillo de su camisa, y en cuanto su mano tocó su piel, una contracción se dirigió directamente a su clítoris. ¿Ahora qué debía hacer ella? ¿Detenerle, volverse hacia él y besarle de nuevo, o tratar de ignorar las rápidas pulsaciones que saltaban sobre su piel y que amenazaban con convertirla en una cita tartamuda y aturdida?


      En cuanto el pecho de Dante se apretó contra su hombro, su mirada captó la de Trevor y todas las opciones desaparecieron. Mientras su pecho no se movía, su estómago se agitaba como si estuviera usando mucha fuerza de voluntad para controlar su respiración. Su espalda estaba recta y sus manos agarraban los brazos de la silla. Mierda. ¿Planeaba levantarse de un salto y salir a toda prisa? La frustración emanaba de él en oleadas.


      Ella quería que se quedara. Para mirar. Para tocar. Para amarla.


      Sea audaz o váyase a casa.


      Se inclinó hacia atrás pero no rompió el contacto visual con Trevor. "Dante, no estamos siendo amables con Trevor".


      La respuesta de Dante fue presionar su cara contra el pecho de ella mientras subía los dedos a su vientre. "Me encanta cómo hueles". Se incorporó. "Pero tienes razón. No estamos siendo muy inclusivos, ¿verdad?"


      La mirada de Trevor rebotó entre los dos, pero no dijo nada, como si no estuviera seguro de lo que quería que ocurriera a continuación.


      "¿Qué debemos hacer?", preguntó con voz almibarada. En la cima de la montaña, Dante había insinuado que tenía un plan. Ahora sería un buen momento para contarle su secreto.


      "Propongo que pongamos a prueba al buen doctor para ver cuánto puede durar viéndome lamer el chocolate de tus tetas y tu coño".


      Su corazón golpeó contra su pecho y su coño se acalambró. Sí, había venido aquí para tener sexo con estos dos hombres. Ahora que era el momento de ponerse o callarse, su valor disminuyó un poco.


      Como si se diera cuenta de que estaba asustada, Dante levantó la mano de su vientre, la colocó en su pecho y la apretó suavemente. Su acción sexual realmente la ayudó a calmarse, con la implicación de que estaban en esto juntos, y él no la obligaría a hacer nada que no quisiera.


      Ella inhaló. "Yo digo que vayamos a por ello".


      Para demostrarles a ambos que no tenía ningún reparo en desnudarse delante de ellos, levantó la barbilla y esperó que no se dieran cuenta de sus dedos temblorosos ni de la vena que palpitaba en su cuello.


      Usted quiere esto.


      Lo sabía perfectamente, pero se había imaginado que la llevaban al dormitorio y que ellos tomaban la iniciativa. Al desnudarse para ellos, significaba que ella decidía hasta dónde llegaban las cosas. Tal vez ese era el punto de Dante. "¿Trevor? Depende de ti. ¿Estás preparado para el desafío?" Desafiarlo parecía la forma correcta de hacer que se quedara.


      Los ojos de Trevor se vidriaron por un momento, luego una sonrisa capturó sus labios. Cuando las comisuras vacilaron un poco, se imaginó que él también debía tener curiosidad por saber cómo iba a resultar esto y cuál sería su papel. "Totalmente".


      Probablemente para demostrarle a ella y a Dante que nada de lo que ella pudiera hacer le afectaría, estiró las piernas, las cruzó por los tobillos y apoyó las manos detrás de la cabeza con los dedos entrelazados. Podía parecer relajado, pero el pequeño tic alrededor de su boca daba a entender que no lo estaba.


      Esto iba a ser muy divertido, es decir, si no perdía el valor.


      Dante se puso en pie y le tendió la mano. "Le ayudaré".


      La condujo al centro de la sala de estar, y una vez más la ansiedad la recorrió. Trevor giró en su asiento de modo que ahora estaba de cara a ella. Sólo que esta vez había ensanchado las piernas como si le doliera la polla y necesitara espacio. No estaba frunciendo el ceño ni había declarado que no quería verla desnuda. El bulto en sus pantalones confirmaba que estaba definitivamente interesado, lo que la convenció de que era lo correcto. No tuvo que mirar detrás de ella la entrepierna de Dante. Ella sabía que su polla estaría dura.


      "Vamos a empezar, nena". Deslizó las manos por debajo de su camiseta y, centímetro a centímetro, levantó el endeble material por encima de sus pechos, y luego rápidamente por encima de su cabeza. Durante los pocos segundos en que perdió de vista a Trevor, la vulnerabilidad la excitó aún más.


      El material desapareció y Dante dejó caer su top sobre la alfombra junto a la mesa de café. La mirada de Trevor se clavó en sus pechos. El regocijo, como nunca antes había experimentado, la cautivó, hinchando su clítoris y convirtiendo sus pezones en protuberancias duras y apretadas. Y ni siquiera estaba desnuda. ¿Estaba tan desesperada por la aprobación?


      Dante la giró hacia un lado y recorrió su mirada desde sus pechos hasta su rostro. "¿No es increíble, Trev? Apuesto a que no puedes esperar a chuparle las tetas y luego hundir tu polla en su húmedo coño". Se inclinó tan cerca que sus labios tocaron su oreja. "¿Su coño está goteando?"


      ¿Qué clase de pregunta era esa? Incluso si era cierta, ¿esperaba que ella respondiera? Dígale la verdad. Lo descubriría tarde o temprano. "Sí".


      "Trev, nuestra mujer nos quiere". Se inclinó hacia atrás y, con los brazos estirados, le sujetó los hombros. Inhaló y luego exhaló lentamente. "¿Quieres que Trevor te lama las tetas y te haga venir?"


      Sus pezones se endurecieron aún más hasta convertirse en picos dolorosos. Se había imaginado a los dos tirando de sus crestas hinchadas tantas veces que no dudó. "Sí".


      Sonrió. "Entonces nos espera el mejor momento de nuestra vida". La hizo girar de nuevo para que mirara a Trevor y luego se puso detrás de la silla de su amigo. "Adelante, Denver, y enséñanos lo que tienes". Le dijo: "Quítate los vaqueros".


      Se quedó congelada durante unos segundos hasta que Dante levantó las cejas e hizo la señal de "date prisa" con la mano. No era tímida, sólo estaba petrificada. ¿Pero de qué? ¿De que Trevor se riera o, peor aún, se levantara y se fuera a la cama sin pedirle que se uniera a él?


      Como no es de las que aceptan ningún tipo de derrota, se quitó las botas de un tirón. Estar desnuda con calcetines sería definitivamente una desilusión, así que se los quitó y se los metió en las botas.


      Dante se puso dos dedos en la boca y silbó. "Sigue así, nena. Mi polla está tan dura que está a punto de explotar".


      Ella adoraba a este hombre, convencida de que no dejaría que Trevor hiciera nada que la avergonzara. Desabrochó y luego bajó la cremallera de sus vaqueros. El material era tan bajo en sus caderas que cuando se inclinó hacia delante, los pantalones se deslizaron hacia abajo sobre su trasero. Tan seductoramente como pudo, tiró de cada pierna hasta que los vaqueros se acumularon en sus tobillos. Un tirón y los pantalones desaparecieron. Entonces, con un movimiento de su pie, los pateó hacia sus botas.


      "Mierda, Denver. Estás más caliente de lo que nunca imaginé. Trev, ¿has visto alguna vez unas curvas así?"


      Si su cara no hubiera gritado sinceridad, ella podría haber pensado que se estaba burlando de sus anchas caderas. Pero no lo hacía. Animada por sus palabras, echó la mano y desabrochó la parte trasera de su sujetador. El alivio fue agradable. Cuando Trevor bajó los brazos y se inclinó hacia delante, ella quiso gritar su alegría.


      Bajando su hombro derecho, dejó que el tirante de satén cayera suavemente hasta su codo. Cuando la copa del sujetador se deslizó y se tambaleó sobre su pezón, se atrevió a mirar a Dante. Había desaparecido la sonrisa descarada. En su lugar había una boca ligeramente abierta, como si estuviera imaginando mentalmente lo que desearía hacer en ese momento. Sus miradas de arrebato aumentaron su valor. Con la mano izquierda manteniendo el lado derecho en su sitio, bajó la correa izquierda con la otra mano.


      Dante salió de su aturdimiento y silbó. "Quítatelo todo, nena".


      Sin pensarlo, se dio la vuelta para recomponerse. Para que no pensaran que estaba vacilando, se quitó el sujetador, y luego lo sostuvo a la distancia del brazo, colgándolo de un dedo.


      Un segundo después se la arrebató de los dedos. Cubriendo sus pechos con un brazo, se dio la vuelta. Los ojos de Dante estaban cerrados con su sujetador presionado contra su cara. Ella se rió.


      "Creí que querías lo auténtico, vaquero".


      Él gimió. "Ten cuidado, jovencita, o te encontrarás en la punta de mi polla". Volvió a hacer rodar su mano. "Continúa".


      Como ya estaba frente a ellos, fijó su mirada en el rostro de Trevor y bajó los brazos. Cuando su nuez de Adán se balanceó y su mandíbula se tensó, ella quiso probarlo más. Tras colocar las manos detrás de la cabeza, como él había hecho con las suyas, se acercó. Sus pupilas se dilataron, pero no se movió ni un centímetro. Si pudiera telepatear un mensaje a Dante, sería que no la interrumpiera.


      Sintiéndose más valiente de lo que probablemente estaba justificado, se sentó a horcajadas sobre su regazo y se inclinó, asegurándose de que él tendría que moverse si quería lamerle los pezones. Oh, mierda. ¿Y si se resistía? Se sentiría como una tonta.


      Como si estuviera quemada, saltó hacia atrás un metro y medio. Su respiración aumentó y abrió más las piernas. Cuando su mano bajó los pantalones, tuvo que asumir que había tenido algún efecto en él.


      "Sólo ajústalo, cariño. Estar sentado le cansa".


      Se esforzó por no reírse de su incomodidad.


      "Vamos, Denver. Muéstrale al pobre Trevor lo que se esconde bajo esas bragas comestibles".


      Esto era todo. ¿O lo era? Si se quitaba las bragas, ¿qué esperaba Dante que hiciera entonces? Levantó la vista hacia él. Estaba ligeramente inclinado hacia delante. Él captó su mirada, sonrió y levantó una ceja alentadora.


      Aquí va.


      Para prolongar el striptease, se dio la vuelta y metió los dedos dentro de la banda elástica de la cintura. Se inclinó, meneó ligeramente las caderas y bajó la seda roja por debajo de sus nalgas.


      Esta no puede ser una vista sexy. Se las subió y volvió a enfrentarse a los hombres.


      Dante negó con la cabeza, con las manos en alto. Bien, ella entendió el punto. Una vez más se bajó las bragas. Apostó a que se llevarían una gran sorpresa cuando la vieran depilada. En cuanto la parte superior de su coño quedó al descubierto, quiso acabar con el striptease. Tan despreocupada como pudo, se bajó las bragas por debajo de las rodillas y salió de un lado, luego del otro.


      "Jesús, Denver. ¿Quién iba a pensar que nos harías un regalo así?"


      Trevor se levantó de un salto y su corazón se detuvo. Con la mirada perdida, se dirigió hacia la cocina. Ella se tragó el labio inferior, miró a Dante y se encogió de hombros.


      Le guiñó un ojo. "Tráeme uno a mí también".


      El refrigerador se abrió y Trevor sacó dos cervezas. "Que sean tres". Era un número encantador. Podía soportar mezclar una copa de vino con una cerveza. Tener algo fresco para beber aliviaría su garganta seca.


      Manteniendo la cabeza baja, Trevor volvió. Sería interesante ver si se encontraba con sus ojos cuando le entregara la botella. Con largas zancadas, se acercó y le sostuvo la mirada. Le levantó la muñeca y le puso la botella en la mano.


      La lenta sonrisa que se extendió por su rostro fue genuina esta vez. Cuando él le guiñó un ojo, ella supo sin duda que esta noche haría el amor con él. La miel goteaba por su muslo y perfumaba el aire.


      Inhaló y cerró los ojos por un momento, como si quisiera memorizar este momento. "Sigue con el buen trabajo".


      Giró sobre sus talones y se deslizó hasta su silla. En cuanto Trevor se sentó, engulló la mitad de su bebida. Atónita ante su comentario, dio un trago a su cerveza. El refrescante líquido le ayudó a templar los nervios.


      Detenerse ahora no era una opción. Ella amplió su postura. "Supongo que todavía necesitas un poco más de estímulo, vaquero".


      Dante se rió mientras Trevor agitaba su botella. "Muéstrame lo que tienes".


      Oh, mierda. ¿Ahora qué se suponía que tenía que hacer? ¿Hacerle una mamada? ¿O esperaba algún tipo de exhibición sensual en la que ella jugara consigo misma?


      "¿Denver?"
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      Trevor estaba cerca de su punto de ruptura. De todos modos, ¿por qué coño había aceptado este estúpido reto? Porque la quiere.


      Había utilizado cada gramo de control que tenía al verla bajar el tirante de su sujetador y luego sacarse las bragas. En el momento en que vio su coño desnudo sus pelotas se habían convertido en acero. ¿Cuánto más podía soportar un hombre?


      Lisa dejó la botella de cerveza en la mesa de café y volvió a su posición. Sus piernas estaban separadas a la anchura de los hombros, lo suficiente para que un hombre pudiera doblar las rodillas e introducir su polla en su dulce coño... o en su delicioso culo. Gimió interiormente.


      Cuando ella se metió el dedo en la boca, él tuvo que cerrar los ojos. Como no quería que ella pensara que se había ganado su corazón, los abrió a tiempo para verla girar sus pezones. Ansiaba chupar las puntas mientras pasaba los dedos por su largo y espeso pelo.


      Esperaba que Dante hiciera ya su movimiento. Sin embargo, tenía que reconocerlo. Habían compartido suficientes mujeres para que Trevor supiera que su compañero de piso era un peso ligero cuando se trataba de control. Ahora, él era el que podría debilitarse primero.


      Cuando Lisa sacó el dedo, ahora húmedo, de su boca, no pudo apartar la mirada de ella. Sus pechos se levantaban con cada respiración y su piel de alabastro brillaba bajo la luz ámbar de la lámpara. Era bastante notable. Cuando ella se pellizcó el pezón y echó la cabeza hacia atrás, él se perdió. Se puso de pie, golpeó su cerveza vacía sobre el mostrador y se acercó a ella. Sin decir una palabra, le plantó el hombro en el vientre y la levantó en un abrazo de bombero. "Te vienes conmigo".


      "¡Trevor!"


      Su chillido de placer era todo lo que él necesitaba oír, no la risa de Dante en el fondo.


      Empujó la puerta del dormitorio de Dante porque estaba más cerca, agitó una mano para activar el sensor de luz y se dirigió a la cama. Esta potrilla iba a aprender que burlarse de él de forma tan cruel no sería tolerado. Sólo que no sabía exactamente cómo quería castigarla por atormentarlo.


      "Déjame", dijo Dante, apareciendo de la nada. Tiró hacia abajo de la extensión.


      Ahora Trevor sabía por qué su compañero de piso había insistido en hacer la colada hoy. Si tuviera que adivinar, el hombre había planeado todo esto, hasta la seducción. Bueno, Dante tendría suerte de conseguir un beso, porque esta zorra era toda suya.


      Completamente vestido, Trevor se sentó a horcajadas sobre ella, impidiendo que Dante tuviera un trozo de ella. Éste no era su estilo habitual de hacer el amor, pero ahora mismo estaba perdido en una bruma sensual tan profunda que estaba casi ciego. No quería sentir nada, excepto la forma en que se sentía su polla cuando se incrustaba dentro de ella. Con Lisa, su corazón le estaba empujando al límite y no estaba seguro de lo que iba a hacer al respecto.


      Dante se asomó a su lado. "Vas a besarla o qué, porque si has olvidado lo que viene después, muévete y deja que te lo enseñe".


      Trevor se sacó de su trance. Los grandes ojos verdes de Lisa le miraban fijamente, como traspasados. Haz algo.


      Quería devorar su coño hasta que gritara su nombre, chupar sus tetas hasta que cada lametón la hiciera corcovear, y luego besarla tontamente. Cuando sus labios se separaron y su lengua rosada asomó, su decisión estaba tomada por él.


      Deslizando las piernas por detrás, se apoyó en los codos y capturó sus labios. Todo le decía que se lo tomara con calma, pero sus hormonas desbocadas no se lo permitían. En cuanto sus labios tocaron los de ella, no pudo tener suficiente. Le cogió la cara y le abrió los labios. Cuando sus lenguas se tocaron, su necesidad explotó. Ella tenía un sabor afrutado, como el de la cerveza y el vino combinados. Ella pasó a la ofensiva y enroscó su lengua alrededor de la de él, pero fue cuando ella se levantó y le rodeó el cuello con los brazos que él supo que tenía que sentir sus pechos contra su piel o morir.


      Se levantó y se dio la vuelta. "Creo que uno de nosotros está demasiado vestido".


      Se levantó sobre los codos. "¿Puedo ayudar?"


      Dante puso una rodilla en la cama. "Creo que si lo tocas, nena, perderá todo el control. No queremos que se dispare antes de haber tenido la oportunidad de amarte".


      Bastardo. Dante siempre fue bueno para saber qué botones apretar y cuándo. Para demostrarle a esta mujer que definitivamente no se había metido en su piel, dio un paso atrás.


      "Tómalo conmigo".


      Cuando Lisa miró a Dante, Trevor supo que había perdido alguna apuesta secreta. Lo único que podía hacer ahora era disfrutar de su divino cuerpo y recoger los pedazos de su ego más tarde.


      Se colocó sobre las manos y las rodillas y se arrastró hacia él. La forma en que ella movía sus caderas hablaba de una sensualidad que podría deshacerse de él para siempre, así que archivó todas sus fobias de compromiso y se concentró en la diosa divina que tenía ante sí.


      Cuando llegó al lado de la cama, se levantó sobre sus rodillas y le indicó que se acercara. Como la mirada de ella se centró en su cintura, dio un gran paso adelante y puso las manos en la cabeza. "Sé amable".


      Ella soltó un pequeño chillido como si le hubiera hecho un regalo, y su corazón se disparó. Podía parecer una sirena, pero por la forma en que se sonrojaba y vacilaba durante su bonito acto de striptease, él apostaría a que no tenía tanta experiencia como ella esperaba que creyera.


      Sus dedos se aferraron a su hebilla. En lugar de desabrocharla, pasó los dedos por el intrincado diseño. La hebilla estaba hecha a mano por una mujer de Montana que era un genio con las gemas y el metal.


      "Es bonito". Lisa le miró y sonrió.


      "Los hombres no llevan cosas bonitas, pero gracias".


      Su risa salió ligera. Se desabrochó la hebilla y la abrió de par en par para llegar a los botones de debajo. Cuando los fríos dedos de ella llegaron al interior de su cintura, él succionó el estómago. Su tacto le hizo arder.


      Dante se arrastró detrás de ella y le palmeó las tetas. Ella se sacudió y luego puso sus manos sobre las de él. "Me has sorprendido".


      Su compañero de piso se inclinó y le susurró algo al oído. La cercanía de ambos le recordó el otro fracaso de su vida. Apartó ese oscuro recuerdo y se aclaró la garganta.


      "¿Te acuerdas de mí, cariño?"


      Ella volvió a chupar su labio inferior, lo que sólo hizo que su polla palpitara con más fuerza.


      "Lo siento". Miró por encima del hombro a Dante y luego volvió a desabrocharle los vaqueros. Su polla cubierta salió disparada.


      Se sentó sobre sus ancas como si le hubiera salido una caja de sorpresas. "Oh, vaya".


      Dante le echó el pelo hacia atrás. "Eso no es nada. Espera a que te enseñe el mío".


      Aunque él y Dante eran competitivos en algunas cosas, su destreza sexual no era una de ellas. Su compañero de piso sólo intentaba aumentar su deseo por Lisa lanzando esos comentarios lascivos. Eso no era necesario. Él ya tenía demasiada necesidad de ella. De hecho, ella era casi demasiado intrigante. Cuando la había rodeado con un brazo, ella había encajado perfectamente. Claro, tenía unos pechos perfectos -muy perfectos, por cierto- pero era más que unas tetas.


      Como si alguien hubiera bajado sus brazos y los hubiera hecho llegar, ahuecó sus dos pechos. Dante debió ver la lujuria en sus ojos y los soltó una fracción de segundo antes. La piel de ella era suave y flexible, pero fue el peso y la firmeza de ellos lo que hizo que su polla presionara con fuerza contra sus calzoncillos.


      La razón se inmiscuyó y extendió las manos. "No pretendía desviar la atención. Por favor, continúe". Su tacto le mataría, y si soplaba antes de tener la oportunidad de hacer el amor con ella, nunca lo superaría. Sus diminutos dedos tiraron de sus vaqueros, pero debido al lugar en el que estaba arrodillada, no tenía buena palanca. Dio un paso atrás. "Deja que te ayude".


      Sin parecer desesperado, se quitó las botas, se bajó los vaqueros y se quitó los pantalones. Normalmente, los habría dejado en el suelo, pero necesitaba un momento para serenarse. Los dobló y los colocó en el tocador, luego se arrancó la camisa. Miró hacia abajo y vio sus calcetines. Ahora sabía que se había perdido. Manteniendo su mirada en el encantador rostro de Lisa, se los quitó y volvió hacia ella.


      "Es todo tuyo".


      Una vez más Dante le susurró al oído. Se le escapó una adorable risita y quiso retar a Dante a un combate de boxeo aquí y ahora.


      Lisa le miró. "Date la vuelta. Quiero ver tu culo".


      Era Dante quien hablaba. "No. Chúpame la polla ahora, mujer". Intentó darle su mejor tono de hombre macho, pero por la forma en que ella se rió, había fracasado.


      Extendió sus dedos temblorosos y pasó las manos por encima de sus caderas, como si no estuviera segura de la forma más fácil de quitarse los calzoncillos.


      Contuvo la respiración y levantó la mirada sobre su cabeza. Sus dedos agarraron el material del lateral y tiraron, pero su polla se enganchó en la cintura. Automáticamente, lanzó sus caderas hacia atrás. "Mejor déjame".


      No observó lo que seguramente sería una decepción en su rostro. Expandió la cintura y bajó el elástico sobre su polla. El jadeo de ella sólo aumentó la ya creciente presión en sus pelotas. Si su maldito compañero de habitación decía algo sobre la humedad que burbujeaba en la raja, le daría un golpe. Por suerte para Dante, se mantuvo callado.


      "Es muy grande".


      La insinuación de miedo le hizo bajar la mirada. Error. De alguna manera, Dante se había desnudado y ahora estaba pegando su pecho a la espalda de ella y haciendo girar sus pezones. Su respiración había aumentado, pero al menos su mirada estaba centrada en su polla.


      "Toma unos cuantos lametones, luego quiero hacer lo mismo contigo, cariño".


      Cuando ella levantó la vista y sonrió, su pulso se disparó. Esto no era bueno. Las advertencias destellaron en su cerebro para que saliera ya, pero nada podía alejarlo de ella. Ya se ocuparía de lo que ocurriera esta noche más tarde.


      Ella se inclinó y tiró ligeramente de su polla hacia su boca. A él se le escapó un gemido ante la delicada forma en que ella lo sujetaba. ¿Era esto normal para ella, o Dante le había dicho que actuara como una inocente? El primer golpe de su lengua hizo que los dedos de sus pies se apretaran con fuerza contra el suelo. Si su compañera de piso no hubiera estado acaparando sus tetas, sus manos estarían allí ahora mismo. Cuando ella le ahuecó las pelotas, el pre-cum de su polla goteó por la parte superior.


      "Tienes tres segundos para chuparlo". Su maldita voz temblaba. Mierda. Hacer el amor no era cuestión de ultimátums, pero si no obtenía alguna satisfacción pronto, podría verse tentado a terminar el trabajo él mismo.


      Miró hacia arriba y sonrió. Dios. Le había engañado. En cuanto ella bajó la boca sobre su polla, él apretó las manos con fuerza y se dejó llevar por ella hacia el cielo. La dulce lengua de ella barrió la cabeza y él aspiró una bocanada de aire para mantener el control. Pero fue cuando ella aumentó la succión que su visión se nubló.


      Piensa que Sabrina sólo ama a Mitch Dawes. Su pulso se ralentizó y volvió a la realidad.


      Entonces la aterciopelada lengua de Lisa recorrió un camino por su polla y el deseo lo inundó de nuevo. Ella apretó su agarre y bombeó su delicado puño hacia arriba y hacia abajo tres veces. La lujuria y la pasión se abalanzaron sobre él, obligándole a zafarse de su agarre.


      "Suficiente". Su maldita respiración entrecortada le delató que no era inmune. Joder.


      Lanzó una dura mirada a Dante para que mantuviera la boca cerrada. La sonrisa que le devolvió le dijo que había perdido este desafío a lo grande.
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      Lisa estaba sorprendida -en el buen sentido- por cómo un solo golpe de su lengua en la polla de Trevor lo había puesto tan duro y aparentemente desesperado. Probablemente ni siquiera era consciente de que cada vez que ella lo bombeaba con fuerza, él emitía pequeños gemidos. Cuando él se apartó, ella no pudo ocultar su deleite. Así que el gran Dr. Trevor Callen no era tan indiferente como le había hecho creer. La vena que corría a lo largo de su polla seguía palpitando, demostrando su caso.


      Dante le pellizcó los pezones y ella chilló.


      "Mientras Trevor trata de componerse, yo quiero disfrutar de tu belleza".


      La guió hacia su espalda y sólo ahora alcanzó a ver su desnudez. Era un "wow" con W mayúscula. Puede que fuera por haber levantado tableros de pared o tablas de madera, pero su pecho y sus hombros eran como de acero acordonado. El vello salpicado sobre sus pectorales llevaba un rastro directo a su gran polla. Oh, mierda. Parecía más grande que Trevor.


      Las palabras de Mandy se precipitaron hacia ella sobre lo genial que era tener dos pollas dentro de ella al mismo tiempo.


      "¿Qué pasa, Denver?" Toda la alegría había desaparecido de Dante.


      "No hay manera de que quepa".


      Dante se rió. "Oh, nena. Deja ese pequeño detalle para mí. Ahora recuéstate y pongámonos a hacer el amor". Miró a Trevor, que permanecía a un metro de la cama. "¿Te importaría ponerte algo de protección?" Esperó un momento y volvió a mirarla. "Eso es, a menos que quieras montar a pelo. Ambos hemos sido probados".


      Tomaba la píldora, sobre todo para mantener la regularidad de su ciclo, y no porque tuviera muchas relaciones sexuales. Ella también estaba libre de enfermedades. "Me encantaría".


      Dante miró a Trevor. "Cancela el condón en el pasillo cinco".


      Ella se rió porque él sonaba como la voz de un intercomunicador. Le encantaba su humor y apreciaba lo bien que podía utilizar su talento para reducir su ansiedad. Su sincronización era impecable.


      Dante se subió encima de ella como lo había hecho Trevor, sólo que en lugar de besarla, volvió a susurrarle al oído. "Si quieres capturar el corazón de Trevor, no te corras, por mucho que lo desees". Se levantó sobre los codos y sonrió.


      Maldito sea. No había forma de que no se desplomara sobre el borde si él jugaba con ella durante mucho tiempo. Dante le guiñó un ojo y se deslizó entre sus piernas. Oh, Dios. La anticipación sobre lo que su lengua podría hacerle tenía su coño a borbotones. Como el olor de su excitación se extendía por la habitación, no se atrevió a mirar a Trevor, sin querer ver si su rostro contenía desaprobación o estaba lleno de lujuria.


      Miró a Dante. No sólo le había abierto las piernas, sino que le estaba acercando los pies al trasero, abriéndola al máximo.


      "Nena, tienes el coño más bonito que he visto nunca". Le abrió los labios inferiores y le pasó la lengua por la raja.


      Una corriente eléctrica la atravesó, obligando a su espalda a arquearse. Su segundo intento la dejó casi sin aliento. Cuando llegó a la parte superior de su raja, se demoró, dejándola imaginar cómo sería tener su polla dentro de ella. Ella levantó las manos para presionar sus hombros cuando la cama se hundió y su corazón se aceleró.


      Trevor tenía la boca entreabierta y la polla de un rojo intenso. Se inclinó y le agarró las dos muñecas y las levantó lentamente por encima de su cabeza, sin dejar de mirar sus pechos.


      "Nunca he visto nada más perfecto". Cerró la boca y apretó los labios.


      La alegría se apoderó de ella no sólo por su intensidad, sino por la forma en que había transferido ambas muñecas a una de sus manos. La estudió durante un momento, como si quisiera saber si se asustaría ahora que la había sujetado. Debatió decirle que le gustaba estar cautiva, pero luego decidió dejar que su cuerpo se lo mostrara.


      Dante deslizó un dedo en su coño y ella se volvió incoherente. Cuando ella cerró los ojos, Trevor debió tomarlo como un consentimiento, porque lo siguiente que sintió fue su aliento en el pezón. Cuando ella abrió los ojos, él se estaba lamiendo los labios como si estuviera debatiendo con qué pecho darse un festín primero.


      Chúpate una, ya.


      Luego tuvo el valor de presionar con un dedo la punta, y ese único toque provocó una necesidad en lo más profundo de ella. Habría dicho que las repercusiones cayeron tan bajo como su clítoris, pero en ese momento tendría que reconocerle a Dante el mérito de haber incitado un motín entre sus piernas.


      "Tan elástica y sensible". Trevor casi sonaba asombrado.


      Dante sumergió un segundo dedo en ella y los enroscó ambos para golpear un punto que envió ondas de éxtasis directamente a través de ella.


      No venga. No vengas. Tenía que durar por Trevor. Hacer el amor con ambos sería más que increíble, pero ¿podría durar lo suficiente para satisfacerlos?
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      Trevor le palmeó la otra teta y chupó con fuerza la que tenía más cerca. Lisa gimió ante las ráfagas de gozo que recorrían su cuerpo. Un desplante la había llevado al borde del precipicio, de modo que cuando Dante levantó la lengua y meneó su clítoris, sus jugos fluyeron y su cuerpo amenazó con llegar al clímax.


      "Demasiado".


      Sus manos se liberaron de repente y los dedos de Dante desaparecieron. "¿Denver?"


      Oh, mierda. No había querido que se detuvieran. "No. Quería decir que necesito una polla. No quiero correrme". Levantó la cabeza y miró directamente a Dante, suplicando con los ojos que la dejara liberarse.


      Como si no la hubieran oído, volvieron a la misma posición. ¿Qué pasaba con eso? Estaba preparada, maldita sea.


      Sólo que ahora, en lugar de que Trevor le arrancara ligeramente los pezones, le retorcía y tiraba con fuerza de uno de ellos, mientras chupaba en serio el otro. El delicioso dolor se pellizcó y se agudizó, y un momento después se convirtió en un gozo total. "Más".


      Aunque ella no dirigía su súplica a ninguno de los dos, Trevor le soltó las manos y la hizo rodar. Antes de que ella pudiera preguntar qué pensaban hacer, ambos hombres la ayudaron a colocarse sobre los codos y las rodillas.


      Una boca rozó su oreja. Esta vez era Trevor. "Me has llevado más allá de todos los límites humanos. Prepárate". Su cálida voz estaba impregnada de pasión y promesa.


      La cama se inclinó y se movió, y de repente Dante estaba delante de ella y Trevor detrás. Automáticamente, ella apretó el culo.


      Trevor le dio un golpecito en el trasero. "Nada de eso, cariño. No te preocupes. Es un coño para mí esta noche".


      ¡Lo sabía!


      Por supuesto que lo sabía. Estos hombres eran expertos y entendían cómo funcionaba todo esto del ménage. Exhaló y dejó la mente en blanco para sentir cada delicioso toque.


      De rodillas, Dante deslizó las manos bajo su pecho y le frotó los senos. "Podría amarte todo el día".


      La palabra con "L" la sobresaltó por un momento, hasta que se dio cuenta de que era su forma de decir lo mucho que le gustaba jugar con sus tetas. No te adelantes. En veintiocho días estarás de nuevo en la carretera.


      Trevor le puso una palma en la espalda y le agarró el hombro izquierdo, devolviéndola al presente. Su polla rozó su húmeda abertura y la excitación hizo que su piel se erizara. Se inclinó y le besó el hombro. Su tacto era tan dulce que ella apretó el aire, esperando impulsarlo hacia dentro.


      "Lo sentí", dijo Trevor. "Tengan paciencia".


      Es fácil para él decirlo. Si hubiera tenido dos mujeres jugando con él como ella tenía dos hombres, habría cedido.


      Dante pellizcó ambos pezones al mismo tiempo, haciendo que ella presionara sus caderas hacia atrás. En ese momento, Trevor introdujo su polla en ella. La mente de ella se desvaneció. Aunque sus paredes estaban resbaladizas, el tamaño de él la estiró al máximo, dejándola sin aliento. Cerró los ojos e inhaló, disfrutando de cómo los rayos de lujuria erótica corrían por todas sus venas. Dios mío. Su coño palpitaba y vibraba.


      La palma tranquilizadora de Trevor le quitó el susto inicial. "Sólo respira, cariño".


      No se movió, probablemente para permitirle que se acostumbrara a su tamaño, aunque por la forma en la que desgranaba sus palabras, se esforzaba por no derrumbarse.


      Dante le dio un golpecito en la cabeza. "¿Qué tal si me das un poco de cariño? Estoy tan cerca de reventar, un lametón debería bastar".


      "Más vale que no. Quiero chupar tu polla largo y tendido, así que anímate, vaquero".


      Esta vez fue el turno de Trevor de reírse. "Ella te lo dijo".


      "Grr. Ahora ponte a ello, nena".


      Ella estaba más que feliz de complacerla. Si tan sólo pudiera concentrarse con Trevor en movimiento de nuevo. En lugar de lamer la polla de Dante para prepararlo, lo atrajo hacia ella y lo abarcó. Tenía un ligero sabor salado que le pareció totalmente sexy. Chupó con fuerza y pasó la lengua por su circunferencia unas cuantas veces antes de añadir cualquier movimiento de la mano.


      "Jesús, Lisa". El hecho de que Dante utilizara su nombre real significaba que estaba a punto de correrse.


      Trevor debió de notar la urgencia porque se retiró y volvió a empujar. La velocidad y la presión hicieron arder su cuerpo, obligándola a mover aún más sus caderas.


      La mano derecha de Trevor se deslizó hasta su cadera y la agarró con fuerza. "Aguanta, cariño". Su voz salió estrangulada.


      Bombeó su puño y bajó tanto la cabeza que la polla de Dante golpeó la parte posterior de su garganta.


      "Trágame, nena".


      Al principio no lo entendió, pero cuando Dante le puso una mano en la cabeza y presionó, no tuvo más remedio que hacer lo que él le pedía. Su polla llegó más profundo de lo que ella creía físicamente posible, y cuando él gimió y levantó la mano, básicamente le estaba permitiendo determinar la profundidad y el momento de la mamada. La libertad de explorar la emocionaba.


      Entonces, la velocidad de Trevor aumentó y ella siguió su ritmo. Cuando él penetró y golpeó el final, ella apretó las paredes de su coño.


      "Ah, cariño. No hagas eso o me correré".


      Bien. Estaba a punto de llegar al clímax y quería que montaran juntos la ola orgásmica. Apretó las caderas hacia atrás y luego se desplazó hacia delante para acelerar a Trevor. Él gimió y sus uñas se clavaron en su piel.


      Dejó caer su frente sobre su espalda. "Ya voy, cariño". Sus palabras salieron en un gruñido.


      Justo después de hacer su anuncio, la penetró con tanta rapidez y fuerza que su clímax se abalanzó sobre ella y la arrastró, enviando ola tras ola de puro placer a través de ella. Abrió la boca para soltar un grito salvaje cuando la polla de Dante explotó. Ráfagas de su semilla salpicaron la parte posterior de su garganta, obligándola a tragar rápidamente para seguir el ritmo de sus pulsaciones. La polla de Trevor también se expandió y dejó escapar sus calientes bolas de semen unos segundos después. Su cuerpo vibraba mientras la polla de él palpitaba y se contraía, y las secuelas seguían avivando su gozo.


      Ella bajó la cabeza. Pasaron unos segundos y luego Trevor se desprendió de ella. Se desplomó boca abajo en la cama y se preguntó qué había pasado ahora.


      Unos pasos recorrieron el suelo. Uno de ellos abrió el grifo durante unos segundos y luego regresó.


      "Vamos a darte la vuelta, nena, y a limpiarte". La alegría de Dante había vuelto.


      En cuanto estuvo de espaldas, sorprendió a Trevor tirando de su ropa. La preocupación la agarró y ella se levantó sobre los codos. "¿Vas a algún sitio?" Quiso sonar despreocupada pero no lo consiguió.


      "Mi localizador acaba de sonar. Tengo que volver al hospital".


      No había oído nada, pero de nuevo había estado en otra realidad.


      Dante hizo una bola con la toalla en la mano y miró a Trevor. "Pensé que habías dicho que no estabas de guardia".


      "Les dije que llamaran sólo en caso de emergencia". Desvió la mirada y salió corriendo de la habitación.


      Atónita, Lisa no sabía qué decir. Cuando la puerta se cerró de golpe, saludó a un Trevor fantasma. "¡Gracias por el polvo!"


      Dante sonrió. Se sentó en la cama y la abrazó. "No te preocupes por él. Me alegro de que se haya ido".


      Levantó la barbilla y trató de reafirmarla, pero no dejó de temblar. "¿Por qué? ¿Porque no necesitamos estar rodeados de gente grosera?"


      Ahora se rió. "No, nena". Se inclinó hacia atrás para mirarla. "No lo entiendes. Esa pequeña sesión de pucheros significa que has ganado".


      "¿Gané qué?"


      "Un trozo del corazón de Trevor Callen".


      Por mucho que quisiera creer lo que decía, no se atrevió. "Pero se fue un poco enfadado".


      Dante le acarició la cara. "Está enfadado consigo mismo por haberse involucrado. No quiero hablar de otras mujeres con las que hemos compartido, pero basta con decir que después del sexo, él se queda bromeando".


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "¿Lo que estás diciendo es que le gusto?"


      "Denver, Denver. Le gusta más que a usted".
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        * * *

      


      Mandy se paseó por su cocina mientras hacía eructar a Josh. "Creo que no te he visto sonreír tanto en todo el tiempo que te conozco".


      Lisa no estaba segura de querer divulgar todo lo que había pasado. Desde luego, ella no ventilaría los problemas de Trevor. Era él quien debía contarlo. "Estoy feliz, eso es todo".


      Mandy acarició la espalda de su bebé, que soltó un fuerte eructo y luego se arrulló. "¿No te arrepientes de haber dado el paso al lado oscuro?"


      Se rió. "No ha llegado a ese nivel, todavía". Acostarse con dos hombres a la vez había alterado su visión sobre lo maravilloso que podía ser el sexo, pero aún no estaba preparada para una polla en su coño y otra en su culo.


      "Pero tú quieres, ¿verdad?"


      Lisa sacó un taburete en la isla central y se sentó. "Me voy en un mes". Miró al techo como si las respuestas estuvieran escritas allí. "Si hubiera una forma de quedarme, lo consideraría seriamente, pero a menos que el mercado inmobiliario mejore drásticamente, estoy atrapada en Denver".


      "Si pudiera salir de la casa, ¿consideraría vivir aquí? Es una ciudad pequeña y sé que te gusta ir de compras".


      Su boca se abrió. "¿Cuándo tengo tiempo para comprar? Creo que me estás confundiendo con Candy".


      Ella sonrió. "Tal vez". Colocó a Josh en su corralito que estaba en un rincón de la cocina y luego regresó y se sentó junto a Lisa. "Dime tu impresión de cada uno de los hombres".


      Lisa se sintió como si estuviera de vuelta en el instituto, donde sus amigas le hacían el cuento después de una cita. "Bueno, Dante es divertido, amable y totalmente maravilloso. Me entiende y me siento totalmente a gusto con él. Trevor, sin embargo, es enigmático y melancólico. Ambos son geniales en la cama, que es lo único que importa, ¿no?" No necesitaba detallar que aún no se había acostado realmente con Dante.


      "¿Sólo importa el sexo? Eres un mentiroso".


      "No lo soy".


      "Te conozco. Siempre has dicho que lo que cuenta es lo que hay dentro de un hombre".


      Mandy tenía razón, pero si se centraba en lo maravillosos que eran, nunca sería capaz de irse. "Tal vez".


      Le dio un codazo. "Parece que te estás enamorando de ellos".


      No había que engañar a su amiga. "Posiblemente, pero Trevor está casado con su trabajo y no hay manera de que pueda romper esa barrera".


      Se inclinó hacia atrás. "Yo no me precipitaría".


      El móvil de Lisa sonó, y en cuanto vio quién llamaba, el calor subió por su cara. "Es Dante. Tengo que cogerlo". El nerviosismo de la emoción le subió por la columna vertebral.


      Mandy se rió. "Ve".


      Atravesó a toda prisa el salón y salió por las puertas correderas de cristal que daban al patio. Respondió a su llamada. "Hola".


      "¿Sigue vibrando tu coño? ¿Y qué tal esos pezones? ¿Están un poco tiernos por nuestros cariños?"


      Su risa cubrió con suerte su vergüenza. ¿De verdad los hombres hablaban así? "Estoy bien. Gracias por preguntar".


      "Me alegro de oírlo". Aunque no estaban en FaceTime, lo que le habría permitido verle la cara, pudo saber por su voz que estaba sonriendo.


      "¿Qué pasa?" Esperaba que la invitara a salir.


      "Quería hacerle saber que me voy a Denver en unas horas para una exposición de casas.


      ¿La estaba invitando a ir con él? "¿Estás navegando?"


      "Sí y no. Le prometí a uno de mis proveedores que le ayudaría con su stand, pero espero tener algo de tiempo para echar un vistazo a los nuevos artículos que debería considerar comprar para la tienda".


      Así que no hay invitación. Un fastidio. Se alegró de que pudiera mejorar su tienda, pero ya le echaba de menos. "Suena perfecto".


      "Estoy seguro de que será bueno, pero quería que estuviéramos juntos. Cuando vuelva en tres días, será una cita, ¿vale?"


      "Por supuesto". Ahora que la formalidad había terminado, ella quería charlar. Se sentó en una de las sillas. "¿Cómo está Trevor?" Habían hablado de su extraño comportamiento después de que se fuera, pero tal vez Dante estaría dispuesto a compartir más.


      "Todavía está rumiando. Me ha dicho que va a hacer doble turno los próximos días. Afirma que otro médico pediatra se enfermó de gripe, y como no quería comprometer a ninguno de los niños, necesitaba que Trev lo sustituyera".


      Eso tenía sentido, aunque ella no se creyó del todo su historia. "Os echaré de menos a los dos".


      "Yo también, nena". Una voz sonó de fondo. "Tengo que irme. Mi representante está saludando salvajemente". Ella juró que él hizo algunos ruidos de besos a través del teléfono.


      Después de que él se desconectara, ella se llevó el móvil al pecho e inhaló. Qué considerado fue eso de hacerle saber por qué no la iban a ver.


      Volvió a entrar en la cocina y Mandy levantó la vista. "¿Todo bien?"


      Le contó que los hombres iban a estar desaparecidos durante los próximos días, y una ráfaga de depresión descendió. "Si no me necesitas, creo que me dirigiré a la ciudad para hacer una búsqueda de trabajo en Starbucks".


      Sus cejas se pellizcaron. "Pensé que tú y Candy estaban jugando al tenis".


      "Lo haremos, pero no hasta dentro de dos horas. Traeré mi raqueta y saldré de la ciudad. Me muero por un espresso doble ahora mismo".


      "Candy no tendrá ninguna oportunidad". Mandy le dio un abrazo. "Diviértete".


      "Lo haré".


      Lisa se apresuró a entrar en su habitación y se puso la ropa de tenis. En cuanto salió al exterior, el aire cálido y seco la abrazó y el aroma de salvia y pino la vigorizó. Tiró su raqueta y las pelotas en el asiento del copiloto y luego colocó su bolsa con el ordenador portátil en el suelo, delante de ella.


      Una vez que abandonó el accidentado camino, tomó Miller's Way hacia Crescent y luego hacia Ridge Road, que atravesaba el centro de la ciudad. En el interior de Starbucks un hombre, que trabajaba con su ordenador portátil, estaba sentado de espaldas a la entrada, y dos mujeres, que parecían estar en edad de jubilación, se instalaron cerca del mostrador


      Como quería un poco de intimidad, puso sus cosas en la mesa que estaba justo dentro de la puerta, que resultó estar justo detrás del hombre. Se acercó al mostrador vacío, pidió su bebida y pagó.


      La señora le preguntó su nombre. "Llamaré cuando esté lista".


      Lisa sonrió y se dirigió a su mesa. El hombre levantó la vista y sus ojos se cruzaron. Durante esa fracción de segundo, su cuerpo sintió un cosquilleo, como si hubiera pisado una almohadilla por la que pasara un cable con corriente. Su reacción fue totalmente ridícula y le recordó lo que había experimentado la primera vez que había visto a Trevor. La lujuria instantánea no era para ella. Era fugaz y acababa en desastre.


      Excepto cuando había visto a Trevor.


      Tenía dos hombres que le parecían totalmente calientes y no necesitaba ni siquiera mirar a nadie más. Sacó la silla y se sentó de cara a su espalda. Quizá todo el sexo que había tenido la noche anterior había encendido su libido, que aún no se había calmado.


      Lisa abrió su ordenador portátil y lo puso en marcha. Una vez que apareció la pantalla, encontró el Wi-Fi gratuito y se conectó. La chica que estaba detrás del mostrador la llamó por su nombre, y ella se dirigió al frente para tomar su taza. "Gracias".


      Mantuvo la mirada en su café caliente, pero al acercarse al hombre, se sintió obligada a levantar la vista. Afortunadamente, él parecía totalmente concentrado en su trabajo y no pareció darse cuenta de su presencia. Uf. Debió imaginar la fuerte conexión que había entre ellos.


      Desesperada por el café supercargado, abrió cuidadosamente la tapa y tomó un sorbo. Mala jugada. Todavía estaba demasiado caliente. Mientras se enfriaba, tecleó la página web de ofertas de empleo. Cuando se le pidió que eligiera el estado, escogió Wyoming. ¿Por qué no? Mientras esperaba a que el sitio se cargara, miró por encima del hombro del hombre. Estaba demasiado lejos para ver en qué estaba trabajando, pero por la cabecera y la velocidad con la que tecleaba, parecía un artículo o tal vez un manuscrito.


      Suspiró interiormente. Había escrito un romance terminado y la mitad de otro cuando se dio cuenta de que nunca tendría el valor de enviar nada, así que ¿por qué terminarlo? Aunque destacaba en la escritura, los escritos eran su especialidad, no la ficción. Aunque algún día-


      Trabajo.


      Volvió a su búsqueda de trabajo. Unos minutos después, el hombre se acercó al mostrador, pidió algo y regresó rápidamente. Ella no levantó la vista a propósito aunque quería hacerlo. Aunque no se había comprometido ni con Dante ni con Trevor, no estaría bien estar con otro hombre.


      A la tercera va la vencida.


      Sonrió pensando en estar en la cama con tres hombres. Es cierto. Ninguna mujer podría sobrevivir si los tres fueran tan bien dotados y viriles como sus dos hombres. El desconocido volvió a sentarse y siguió tecleando.


      Unos segundos más tarde, la chica que estaba detrás del mostrador gritó: "¿Sr. Delacroix?".


      Lisa levantó la vista cuando el hombre volvió a acercarse al mostrador para recuperar su café. ¿Se llamaba Delacroix? Sacudió la cabeza. Ella y Lisa habían ido recientemente al cine a ver La fuga, basada en una novela de Nicolas Delacroix, un autor superventas del New York Times. No le gustó mucho la película porque el final era básicamente una mierda. Había ido allí esperando que fuera un romance, pero no lo había sido. Llorar en el cine no estaba bien.


      El hombre regresó, miró hacia ella y sonrió. Un disparo de lo que definitivamente era lujuria la acometió. Esto era totalmente ridículo. Su atracción tenía que ser que él era alguien famoso. Si era un escritor, era su deber averiguarlo. Una vez que él lo confirmara o negara, ella estaría satisfecha y la atracción se esfumaría. Simplemente tenía que hacerlo.


      Recogió su café y se acercó a su mesa. "Discúlpeme. Siento mucho molestarle, pero he oído a la señora del mostrador llamarle señor Delacroix". La taza, aunque enfundada, calentaba su mano hasta un nivel incómodo. "Soy nuevo en la ciudad. Por casualidad no será usted Nicolas Delacroix el escritor, ¿verdad?"


      La estudió por un momento como si no estuviera seguro de querer decir la verdad. "Tome asiento".


      Quería hacerle saber que no estaba aquí para buscar una cita, sino para hablar con alguien sobre su pasión por la escritura. Después de dejar su café demasiado caliente sobre la mesa, retiró la silla y desvió la mirada, tratando de serenarse. ¿Cómo se podía preguntar sobre las claves del éxito de la escritura sin insultar al hombre?


      Una sonrisa socarrona llenó su rostro. "Soy Nicolas Delacroix, el que escribe novelas". Dio un sorbo a su café que aún estaba humeante, pero no parecía tener problemas con el calor. "Supongo que si conoce mi nombre es porque ha leído alguno de mis libros".


      Ups. "En realidad no. Soy más bien una lectora de romances". No quería decir que había visto la película con el final decepcionante.


      Se inclinó hacia atrás y la estudió. Su pelo negro y rizado le llegaba al cuello y se revolvía en las puntas, con el aspecto de no habérselo cortado en varios meses. No había duda de que no se había molestado en afeitarse esta mañana, y aunque su ropa parecía limpia, había visto días mejores. ¿Era realmente el famoso autor? Cualquiera que hiciera una película seguramente llevaría un mejor estilo de vida, ¿no?


      "¿Por qué le gusta leer romances?" Parecía estar luchando contra una sonrisa.


      Se llevó el café a los labios para darse un momento de tranquilidad. La bebida se había enfriado por fin lo suficiente como para dar un sorbo, y el primer sabor fue increíblemente satisfactorio y la hizo gemir. "Lo siento. Llevo una semana soñando con un espresso doble".


      Esta vez sí sonrió y sus dientes blancos y rectos eran casi demasiado perfectos. "Yo también". Dio un sorbo a su bebida. "Los romances. ¿Qué es lo que te atrae de ellos?"


      Ella había venido para escarbar en su cerebro y aprender lo que se necesitaba para ser un autor, no para responder a sus veinte preguntas. Tal vez quería juzgar su nivel de interés por la lectura antes de gastar su valioso tiempo con ella. "Me gustan los felices para siempre".


      Sacudió la cabeza. "No son realistas. Me gusta escribir lo que la gente real afronta cada día".


      Su película lo había desvelado. "Pero la gente de verdad quiere leer para evadirse".


      Se rió y sonó tan parecido a Dante que su corazón dio un vuelco. "Es cierto que algunos lo hacen, pero también hay un mercado para lo que escribo".


      Dado su éxito, ella no iba a objetar. "¿Qué haces en Intriga?" Ella se imaginó que él viviría en Nueva York o quizá en California para poder estar más cerca de su editor o productor de cine.


      "Crecí aquí".


      Eso la sorprendió. Tendría que preguntar a Trevor y a Dante la próxima vez que los viera sobre la historia de este tipo. "Entonces, ¿por qué elegiste la escritura como carrera?"


      Una vez más arrastró su mirada por su rostro. "No lo hice. La escritura me eligió a mí".


      Un poco incómoda, asintió a su ordenador. "¿Te estoy apartando de una fecha límite? Entiendo perfectamente los plazos, o al menos lo hacía cuando tenía un trabajo". Oh, mierda. No había querido que se le escapara eso.


      "En absoluto. No todos los días una mujer hermosa se acerca a mi mesa". Dejó el café y se apoyó en los codos, con la mirada fija en su rostro.


      Ella apostaba a que muchas mujeres lo habían recogido. Intentó mirar sutilmente su dedo anular sólo porque no quería que se metiera en problemas con su mujer, suponiendo que tuviera una.


      Es usted muy mentiroso.


      "Gracias".


      "Dígame por qué es importante para usted escapar".


      "¿Perdón?"


      "Ha mencionado que ha perdido su trabajo. ¿Siente que necesita la ficción para ayudarle a pasar el día?"


      Lo hizo sonar como si ella fuera miserable. "En absoluto. Veo la felicidad allá donde voy. No necesito que un libro me demuestre que estoy equivocada. Sí, sé que en el mundo ocurren cosas malas -que las mujeres abandonan a los hombres y los hombres abandonan y maltratan a las mujeres-, pero hay historias positivas que levantan el ánimo y te hacen sonreír. El tipo de persona que quiere una historia realista no ve esperanza".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Así que ahora no veo ninguna esperanza en el mundo?"


      Oh, mierda. Ahora se había metido en ella. "Tal vez no todos, pero ¿qué tienes en contra de que dos personas se enamoren y vivan felices para siempre?"


      Se mostró sobrio. "Nada, pero ocurre menos a menudo de lo que la gente cree. Y al contrario de lo que pueda pensar, anhelo que la vida sea maravillosa. Sin embargo, según mi experiencia, si te haces ilusiones, te decepcionarás".


      ¿Así que debería alejarse de Trevor y Dante porque Trevor podría no quererla nunca? Eso era deprimente. No debería importar lo que ella decidiera. Ella se iba en un mes.


      Nicholas abrió la boca cuando su móvil zumbó. Miró detrás de él a la mesa. "Tengo que cogerlo. Probablemente sea mi compañero de tenis".


      Maldita sea. Quería saber más sobre él, como cuántos libros había escrito antes de ser publicado, y cómo consiguió un contrato cinematográfico. Había leído el libro de Stephen King sobre cómo empezó y lo encontró fascinante. Echó su asiento hacia atrás, se apresuró a acercarse a la mesa y cogió su bolso. Una vez localizado su móvil, lo encendió y sonrió al oír el nombre. "Hola, Candy".


      "He salido un poco antes. He llamado al club de campo y podemos conseguir una pista en treinta minutos. ¿Puedes estar lista para entonces?"


      Maldita sea. Lisa miró al señor Delacroix. Le hubiera gustado seguir preguntando por su cerebro. Ah, bueno. Si vivía aquí, tal vez podrían hablar más tarde. "Claro, ahora voy para allá".


      "Nos vemos".


      Lisa se desconectó y metió su teléfono en el bolso y luego apagó su ordenador. Volvió a acercarse a su mesa. "Lo siento. Acaban de adelantar mi partido de tenis".


      "No hay problema. ¿Es usted un aspirante a escritor?"


      Apuesta a que tiene un montón de aspirantes. "Me temo que sí".


      Sacó una tarjeta de visita de su cartera. "¿Quiere que se la firme?"


      Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se sentía como una niña de seis años que conoce a Papá Noel por primera vez. "Por favor". Cuando levantó la vista con el bolígrafo en la mano, debió de querer saber su nombre. "Soy Lisa". Debería haberse presentado, pero se había despistado por su buen aspecto y el aura que parecía irradiar a su alrededor.


      "Para Lisa". Firmó su nombre con una floritura. "Yo también disfruto de un buen partido de tenis, pero parece que nunca encuentro a nadie con quien jugar. Compton Park tiene una pista libre, aunque la red está un poco raída. Con mi nivel de habilidad, no me importa. ¿Le gustaría jugar, digamos mañana a las dos?"


      ¿Nicolás Delacroix la invitaba a jugar al tenis? Eso le daría la oportunidad de componer todas sus preguntas para él mañana. "Es una cita".


      Ella sonrió y le tendió la mano. Cuando estrechó la suya, se quedó más tiempo que el habitual apretón de manos casual. "Hasta mañana. ¿Nos vemos allí?"


      "Claro".


      Recogió su café de la mesa, cogió su bolso y prácticamente salió flotando de allí. No fue hasta que estuvo en su coche cuando se dio cuenta de que realmente iba a pasar una tarde con un autor de bestsellers del New York Times. Dios mío.
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        * * *

      


      Maldita sea. No había averiguado el apellido de Lisa. Si intentaba averiguar algo sobre él entre la gente del pueblo, probablemente fracasaría. Sólo un puñado de personas le llamaban por su seudónimo, y menos aún sabían que era escritor. Talia, la camarera del mostrador, era una escritora novata y, cuando se enteró, había insistido en utilizar su "otro" nombre.


      Intriga no tuvo una afluencia de mujeres hermosas en la ciudad. Dijo que era nueva. ¿Significaba eso que vivía aquí permanentemente? Para ser un escritor, seguro que era pésimo averiguando sobre una persona. Se recostó en su silla y exhaló. Mañana sería sin duda un día interesante.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Cuando ni Dante ni Trevor se pusieron en contacto en los dos días siguientes, Lisa se sintió un poco desubicada. No le mencionó nada a Mandy sobre el encuentro con Nicolas Delacroix, ya que no estaba segura de lo que sentía por él; seguro que estaba emocionada, pero ¿quién no lo estaría? Este gran autor podría tener la clave de algo que ella apreciaba. Lástima que la emoción de conocerlo fuera acompañada de un poco de aprensión. Tal vez fuera la atracción instantánea lo que más la confundía, y llegó a la conclusión de que debía estar confundiendo sus sentimientos por Dante con la chispa que había sentido entre ella y Nicholas. ¿Pero cómo? Los dos ni siquiera se parecían. Nicolás era unos buenos cinco centímetros más alto y tenía el pelo mucho más desgreñado que Dante. Por no mencionar que Dante tenía una pequeña cicatriz en la barbilla. Nicolás también podría, pero ella ni siquiera podía ver su piel bajo el desaliñado crecimiento. Aargh.


      Lisa tampoco había podido ponerse en contacto con su amiga Beth a causa de la boda en la que había estado trabajando, pero dado que se acercaba la hora de acostarse, tal vez estuviera libre ahora. Lisa necesitaba seriamente escuchar su voz, así que la llamó.


      "¡Lisa! Te he echado de menos, chica. ¿Cómo estás? "


      El alivio se extendió por ella. Aunque tenía a Mandy y a Candy para hablar, echaba de menos a su mejor amiga. "Estoy bien".


      "¿Y cómo fue tu cita con Trevor y Dante?" A Lisa le encantaba la voz cantarina de Beth.


      Se apoyó en el cabecero de la cama y lo derramó todo. Beth no dijo nada por un momento. "Beth, ¿sigues ahí?"


      "Oh. Mi. Señor. ¿Realmente te desnudaste frente a dos tipos?"


      "¿Eso es lo que sacaste de mi confesión? ¿No que Trevor prácticamente huyó? O que me había acostado con dos hombres".


      Ella soltó una risita. "Vamos, chica. Has querido un ménage con ellos desde siempre. No puedes engañarme".


      Eso era cierto. "Hay algo más".


      "¿Te vas a mudar a Intriga?" Su pregunta contenía tanto aprobación como decepción.


      "No. Nunca adivinarás con quién me encontré en Starbucks".


      Beth dejó escapar un suspiro exasperado. "¿Quién?"


      "Nicolas Delacroix". Cuando ella no respondió, fue probablemente porque no reconoció el nombre. "Escribió el libro que dio lugar a la película "La fuga".


      "Mierda. ¿Está en Intriga?"


      "Sí, pero esa no es la cuestión. Me senté con él, y sí, conseguí un autógrafo, pero esta es la parte extraña".


      Beth se rió. "¿No fue lo suficientemente extraño? Es como encontrarse con Brad Pitt en la tienda de comestibles de nuestro barrio".


      Estaba exagerando, pero tenía razón. "Bien, este es el asunto. Cuando hablamos, tuvimos esta increíble conexión, al menos yo sentí que la teníamos. No puedo responder por Nick".


      "¿Nick? ¿Le llamas Nick?"


      Lisa se echó hacia atrás y cerró los ojos sin querer hablar de qué otros nombres le había puesto. "El caso es que creo que Dante y Trevor son increíbles, así que ¿cómo podría sentirme atraída por otro hombre?" Éste era el verdadero motivo de la llamada. Necesitaba conocer la opinión de Beth.


      "Mi sugerencia es que te olvides de él y disfrutes de los dos que tienes".


      Beth tenía razón. "Eres muy sabio".


      "Sí. Por eso tengo hombres que acuden a mi puerta para pedirme salir".


      Charlaron un poco más sobre Mandy y Candy, pero Lisa omitió la parte de tener una cita de tenis con él mañana.


      Beth dejó escapar un bostezo exagerado. Una rápida mirada al reloj le dijo que era demasiado tarde para estar charlando. "Te dejaré ir. Gracias por escuchar. Te echo de menos".


      "Te echo de menos más. Recuerda, este es tu momento para soltarte". Se desconectó.


      ¿No era eso lo que estaba haciendo?
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        * * *

      


      Lisa nunca había mentido a Mandy, pero no podía decirle que había quedado con un pariente desconocido, aunque sólo fuera para jugar al tenis. Después de comer, dejó su raqueta de tenis junto a la puerta y encontró a Mandy en su dormitorio, dando de comer al bebé.


      "Voy a practicar un rato".


      Mandy levantó la vista. "¿Solo?"


      Estaba a punto de decir que eso era lo que quería decir la práctica, pero no necesitaba descargar su ansiedad en Mandy. "No estaré mucho tiempo fuera".


      "¿Candy te ganó ayer?"


      Se rió. "No, pero me dio un buen entrenamiento. Estoy muy oxidada. Echo de menos nuestros partidos semanales".


      "Que siempre ganaste, si lo recuerdo".


      Eso no era cierto, sobre todo si jugaban a dobles, pero ella tenía suerte de ser atlética. "Puede que llame a Candy más tarde y vea si quiere ir a cenar, suponiendo que sus hombres puedan perderla de vista".


      El bebé se quejó y Mandy le pasó una mano por la cabeza a Josh. "Diviértete".


      La culpa la siguió hasta la puerta. Relájese. Es sólo un juego de tenis.


      Se esforzó por dejar de lado sus sentimientos por Dante y Trevor y centrar su energía en jugar lo mejor posible.


      Encontrar las pistas fue fácil. El parque estaba en Ridge, entre la Segunda y la Tercera, y como la ciudad había habilitado amablemente una pequeña zona de aparcamiento, llegó con unos minutos de margen.


      Si Nicholas no había llegado, ella entraría en calor. Con el equipo en la mano, atravesó el terreno cubierto de hierba, pasando por dos canchas de baloncesto y una zona de gimnasio infantil. En el lado opuesto estaban las pistas de tenis. Maldita sea. Nick ya estaba allí.


      Disminuyendo su ritmo para no parecer demasiado ansiosa, finalmente lo alcanzó. Por lo que pudo ver por la fuerza de su golpe y por cómo lo seguía, el hombre era un buen jugador, demasiado bueno, de hecho. Debió percibirla, a pesar de que ella venía por detrás, porque se dio la vuelta, sonrió y levantó su raqueta en señal de bienvenida.


      Llevaba unos boardshorts floreados y una camiseta raída, que no era lo habitual en los tenistas. Sus muñequeras no hacían juego con el pantalón corto y tampoco con la cinta de la cabeza a cuadros. A pesar del atuendo salvaje, estaba muy guapo.


      Se acercó trotando a él. "Hola".


      "Me alegro de que hayas podido venir". Levantó la vista. "Los vientos se están levantando, pero deberíamos entrar en un set".


      Puso su bolsa en el banco, sacó su raqueta y se enfrentó a él. "Espero que me lo tomes con calma".


      Se rió. "Pensaba que eras de los que disfrutan con los retos. Si algo es demasiado fácil, te aburres y te vas".


      Ella se quedó quieta. ¿Cómo lo sabía él? ¿Estaba hablando de su vida amorosa o de otros aspectos de su vida? Deje de analizarlo y disfrute del juego. Recogió las pelotas y se dirigió al otro lado de la pista. "Supongo que tendrás que averiguarlo. ¿Me calientas?"


      Sonrió. "Ya lo creo". Nick sacó una pelota de su bolsillo y la volvió a meter. Caminó hacia la red.


      Curiosa, se reunió con él. Se pasó una mano por el pelo. "Soy una tonta. Nunca me enteré de tu apellido".


      El calor subió a su rostro. Fue culpa suya por no haberlo mencionado. Extendió la mano. "Lisa Brightner, de Denver".


      Arqueó una ceja. "¿No es de Intriga?"


      "Me voy a tomar un mes de descanso mientras busco un trabajo".


      Se inclinó hacia atrás y la escrutó. "Déjeme adivinar. Eres un profesor de inglés".


      Ella se rió. "Apenas, un abogado. Solía trabajar para una empresa medioambiental, pero redujeron el tamaño y me despidieron".


      "¿Cómo te hizo sentir eso?"


      Tal vez fuera el autor que lleva dentro lo que le hizo sentir tanta curiosidad. "¿Es esto lo que haces cuando intentas escribir tus personajes? ¿Sigues preguntándoles por qué, por qué, por qué hasta que los entiendes?"


      Sus cejas se pellizcaron. "Esa es una pregunta muy perspicaz. Supongo que en cierto modo sí. Puedo decir que serías una buena abogada".


      El toro. "¿Cómo?"


      "Porque eres muy bueno respondiendo directamente a mis preguntas. Te las arreglas para meter una por tu cuenta".


      Otros la habían acusado de ello. "No es a propósito".


      "¿No es así? ¿Está seguro de que no está ocultando algo?"


      Ella le lanzó su sonrisa más descarada, tratando de no ofender. "No más que tú".


      Sacó la pelota del bolsillo, la hizo rebotar una vez y la atrapó. "Te diré algo. Te contaré uno de mis secretos y tú podrás contarme uno de los tuyos".


      Se le revolvió el estómago. No estaba segura de poder confiar en él. Y si podía, ¿qué le confesaría? ¿Que se sentía atraída por él a pesar de que adoraba a otros dos hombres? "Bien, pero tú vas primero".


      "Bien. Nicolas Delacroix es mi seudónimo. Mi verdadero nombre es Mitch Dawes".


      No fue una gran confesión. El nombre Mitch me sonaba, pero quizás Mandy o Candy lo habían mencionado de alguna manera. "Bien. Aquí está la mía. Estoy muy confundido ahora mismo".


      Apoyó la raqueta en la red y su comportamiento se volvió serio, como si estuviera realmente preocupado por ella. "¿Quieres hablar de ello?"


      Sí y no, ya que había algo muy entrañable en este hombre. Si lo excluía, lo lamentaría. Era abierto como Dante y, sin embargo, parecía profundo, y posiblemente atribulado, como Trevor. "Estoy inseguro del rumbo de mi vida. Encuentro a Intriga, bien intrigante, sin embargo tengo un condominio que no puedo vender sin perder los ahorros de mi vida para cubrir la hipoteca".


      "Ouch".


      Su comentario parecía provenir de la experiencia. "¿Has sido pobre alguna vez?" Ella se llevó una mano a la boca. "Lo siento. No es asunto mío".


      Sus hombros se relajaron. "Está bien. Si te refieres a luchar para pagar mi alquiler o comprar comida, entonces la respuesta es no. No pedí nada mientras crecía, pero una vez que fui a la escuela, tampoco pedí nada. Tuve dos trabajos durante la universidad para pagar mis facturas, así que no fui una de esas artistas hambrientas a las que les quedaba la última estampilla y la usaban para enviar mi manuscrito". Recogió su raqueta. "Ya basta de hablar de mí. No soy muy interesante".


      ¿Como ella? Señaló con la cabeza la pelota que tenía en la mano. "¿Listo para mostrarme lo que tienes?"


      "Me encantaría". Volteó su raqueta. "¿Arriba o abajo?"


      "Arriba".


      La raqueta cayó al suelo. Le guiñó un ojo. "Yo serviré. Tú elige el lado".


      "Estoy bien".


      Con una gran confianza en sí mismo, volvió a la línea. Era alto, tenía unos hombros anchos que daban a entender que podía hacer ampollas con el balón, y estaba lleno de gracia. Tenía muchos problemas. Nick, o más bien Mitch, botó la pelota, y sirvió de lado, como si fuera una niña.


      El balón apenas despejó la red, y mientras corría hacia ella, el balón cayó un pie delante de ella. "Buen tiro".


      "Lo siento".


      ¿Perdón? El objetivo del juego era ganar. "No lo sientas".


      Levantó su raqueta a un lado y anunció el resultado. "Quince-amor".


      Lisa se acercó, esperando que él intentara el mismo tipo de tiro. En lugar de ello, lanzó el balón hacia el fondo de la cancha. Se giró y corrió hacia la línea. Salió. Antes de que pudiera poner su raqueta sobre la pelota, ésta rebotó en la línea. Maldita sea. Giró sobre sí misma.


      Sacó otra bola de su bolsillo. "Treinta-amor". Le guiñó un ojo.


      La frustración la mordió. Mitch debió sentir lástima por ella porque le sirvió un suave sobregiro que aterrizó a medias en el lado del antebrazo de ella. Lisa se posicionó y lanzó la pelota por encima de la red. La pelota golpeó en la red y se escurrió, aunque ese golpe no fue a propósito. Se hundió aliviada por haber ganado por fin un punto, diciendo mentalmente la nueva puntuación en su cabeza. De la nada, Mitch esprintó, extendió su raqueta y de alguna manera se las arregló para hacerla pasar por encima de la red. Cayó antes de que ella pudiera responder.


      "Santo cielo. Eso fue increíble".


      Sonrió. "No está mal para un viejo pedorro".


      "Apenas tienes edad".


      Como todas las bolas estaban ahora de su lado, las recuperó y las volvió a lanzar por encima de la red. Si no fuera una jugadora decente, podría haberse enfadado. Mitch aún no había utilizado ninguna potencia y, sin embargo, estaba en desventaja de 40 golpes.


      Concentrado.


      Levantó la pelota. "¿Listo?"


      "Sí". Se movió de un lado a otro, con el cuerpo tenso y preparado.


      Esta vez sirvió por encima del hombro. Golpeó la pelota pero se fue desviada. ¡Sí!


      Llamó: "40-15".


      El siguiente saque fue a su revés, justo en la mitad de la pista. O bien se lo estaba tomando con calma o le daba pena. Este último pensamiento la enfadó y le devolvió un fuerte golpe a su revés. Con facilidad, él devolvió la pelota, pero una vez más jugó con seguridad, y ella pudo devolverla en profundidad a la esquina trasera. Mitch corrió hacia atrás y luego se paró como si no quisiera ganar de esta manera. Dejó que el balón pasara de largo.


      Volvió a la línea. "Gran tiro".


      Ella asintió. Podría haberlo conseguido si lo hubiera intentado, así que ¿cuál era su estrategia? El siguiente saque fue un drive en línea, profundo hacia su revés. Mientras que ella logró perseguirlo, su devolución fue un lob, que él puso fácilmente a su derecha.


      "Eso es un juego". No parecía estar muy contento.


      Volvió a la red y le estrechó la mano. "Buen trabajo".


      El viento se levantó y trajo consigo algunas gotas. "Maldita sea". Mitch miró al cielo. "Parece que se dirige hacia aquí".


      Tuvo que aceptar. Deseaba tanto una revancha para juzgar su verdadero nivel de habilidad.


      Alcanzó la red y le levantó la barbilla. "Hola. He disfrutado de nuestro juego". Bajó el brazo. "No fui muy comunicativo".


      Una vez más la fascinó. "¿Cómo es eso?"


      "Tengo una especie de pista de tenis en mi casa".


      Ella dio un paso atrás. "Me has tendido una trampa".


      Se rió. "No es así. Eres un buen jugador. Quería ver si te tomabas en serio lo de jugar, que claramente es así. ¿Considerarías una revancha mañana?"


      "Claro". Ella soltó su respuesta sin pensar realmente.


      La lluvia se precipitó y ambos se escabulleron hacia la zona cubierta, destinada a unos pocos espectadores.


      Sacó otra tarjeta de visita de su bolso, anotó su dirección en el reverso y se la entregó. "¿Qué tal a las dos otra vez?"


      No vio ninguna razón para no ir. No le ganaría, pero podría darle un buen entrenamiento. "Claro".


      "Traiga un traje para después. Te gustará mi piscina". Le guiñó un ojo. "Mi coche está aparcado justo ahí". Señaló con la cabeza un viejo Chevy a unos quince metros de distancia. "Puedo llevarte a tu coche".


      Eso le hizo sonreír. "Gracias. Para ser un escritor famoso, estás bien".


      "Para ser un abogado sin trabajo, eres fantástico".


      Una vez más el calor, así como una inyección de excitación no deseada, la llenaron. "Gracias".


      Mitch la rodeó con un brazo por la cintura y, aunque llevaba la bolsa por encima de la cabeza, estaba empapada cuando llegó a su coche. Se subió a él y agradeció que tuviera asientos de tela en lugar de cuero. Aunque su coche estaba limpio, debía tener unos buenos diez años. No cabía duda de que Mitch Dawes era un hombre interesante y muy intrigante.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    


    
      "¿Has conocido a un hombre y vas a ir a su casa a jugar al tenis?" Aunque Mandy era una de las amigas más tolerantes que tenía, Lisa podía percibir una capa subyacente de desaprobación.


      "Es un autor famoso".


      "¿Y? ¿Ha pedido ver su manuscrito o se ha ofrecido a ayudarle con él?"


      "No. Sólo nos hemos conocido". A continuación, lo confesó todo.


      Josh, que había estado durmiendo plácidamente en los brazos de Mandy, se despertó y empezó a alborotarse. Cam, uno de sus maridos, pasaba por el salón de camino a la cocina, se inclinó y rescató a su hijo. "Me ocuparé de él. Parece que tú y Lisa estáis en una profunda conversación".


      Ella le sonrió muy dulcemente. "Gracias. Te quiero".


      "Te quiero".


      El corazón de Lisa se hinchó. Mitch debería ver a Mandy con sus hombres. Tal vez entonces no le diría que la gente no tenía "felices para siempre".


      Mandy se cruzó de brazos. "¿Qué vas a hacer?"


      Lisa miró por la ventana. El sol se estaba poniendo y la tormenta aún no se había disipado. "Ve a su casa". Se giró en su asiento para mirar a Mandy. "Mira. Hasta que Trevor no muestre algún indicio de que está interesado en hacer que nuestra relación funcione, no voy a atarme, esperando a que entre en razón". Sí, ella lo esperaría, pero no le parecía prudente admitirlo.


      Las cejas de Mandy se pellizcaron. "¿Y si te enamoras de Mitch?"


      No estaba preparada para abordar esa pregunta, así que lanzó una respuesta sarcástica. "Pregúntale si está dispuesto a compartir con Dante y Trevor". Se rió. "Es una broma. Ni siquiera puedo soportar a dos hombres, y mucho menos a tres". Lisa pasó una mano por el brazo de Mandy. "Si nuestras posiciones estuvieran cambiadas, yo también estaría preocupada por ti, pero no te preocupes. No voy a acostarme con Mitch Dawes".


      Ella sonrió. "Me alegro de oírlo. Sé que Dante se preocupa de verdad por ti. Por lo que dice Vince, Trevor tiene miedo de que si se vuelve a enamorar, quede dañado permanentemente".


      Lisa se enderezó. "¿Qué quieres decir si Trevor se enamora de nuevo?"


      Mandy desplazó su mirada. "Probablemente no debería haber dicho nada".


      "Oh, no, no lo sabes. Tienes que decírmelo".


      Exhaló un suspiro. "De acuerdo, pero ni una palabra a Dante o a Trevor. ¿Lo prometes?"


      Como hacía en la escuela primaria, cruzó el corazón y levantó la palma de la mano, sobre todo para cortar la tensión. "Lo juro solemnemente".


      "Sólo sé trozos, pero al parecer, Trevor tenía una relación de ménage con un amigo que conocía del instituto y una mujer llamada Sabrina".


      "¿Vive en la ciudad?"


      Mandy negó con la cabeza. "Se mudó, pero no sé a dónde".


      "Continúa".


      "Trevor y su amigo se enamoraron de esta mujer. Creo que fue antes de que él fuera a la facultad de medicina. De todos modos, salió a relucir la palabra M, y Sabrina decidió que no estaba preparada para casarse con dos hombres. Así que eligió al amigo en su lugar".


      "Ouch".


      "Lo sé. Creo que no mucho después de la ceremonia, ella también dejó al amigo, pero Trevor y este tipo nunca repararon su amistad".


      Pobre Trevor. "Básicamente, perdió a dos personas que le importaban". Eso realmente apestaba. "Me sorprende que estuviera dispuesto a compartir de nuevo".


      "Le hice esa misma pregunta a Vince, pero no tuvo respuesta. Trevor es un hombre ocupado y le gusta que Dante encuentre a las mujeres. Creo que él y Dante fueron juntos al instituto".


      Eso no auguraba nada bueno para ella, no es que estuviera lo suficientemente cerca como para que su relación llegara tan lejos. Quizá Mitch encajaría mejor, ya que podía conducir a cualquier sitio y escribir. Ni se le ocurra. Realmente le había dicho la verdad a Mitch cuando dijo que estaba confundida. Ahora tenía que sincerarse con sus otros dos hombres.
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        * * *

      


      Durante todo el camino hasta la casa de Mitch, se había debatido en dar la vuelta.


      No ha hecho nada malo. Aceptar jugar al tenis con un jugador increíble es algo totalmente aceptable.


      Entonces, ¿por qué se sentía culpable? Tal vez había algo malo en ella. En Denver, rara vez un hombre le hacía girar la cabeza. ¿Ahora tenía tres? ¿Qué estaba pasando? Tal vez estaba impresionada por el poder y el éxito. Trevor Callen no sólo era guapo, sino que era encantador -cuando no salía del dormitorio después de un sexo increíble-, inteligente y amaba a los niños. ¿Qué es lo que no se puede amar? No necesitaba ninguna lógica para Dante Williams. Su encanto, su amabilidad y su simple maravilla hablaban por sí mismos.


      Lisa había querido ser autora desde que tenía uso de razón, soñando con escribir sus cuentos y ser aclamada como un genio literario, así que sentirse atraída por Mitch también tenía sentido.


      ¿Lo ve? Ella estaba alucinando. Mitch Dawes, alias Nicolas Delacroix, alimentaba su sueño. No le atraía su forma de moverse o el hecho de que pareciera tan condenadamente interesado en averiguar sus motivaciones más íntimas, sino que le atraía lo que hacía para ganarse la vida. ¿Verdad?


      Sintiéndose mejor, finalmente miró su GPS que le indicaba que se acercaba el giro hacia su casa. Giró a la izquierda en Lander's Way, y la pantalla mostró que su calle era la siguiente a la derecha. No estaba segura de qué esperar. Su coche no era nuevo y su raqueta aún más antigua. El buzón al final de la calle era de una máquina de escribir. ¿Era bonito o qué? No hubiera pensado que Mitch mandaría hacer algo así. Dado que era de acero, tal vez el primo de Trevor, Jade Callen, se había encargado de hacer la pieza.


      Inhalando para calmarse, se abrió paso por el camino de tierra. Los altos pinos le bloquearon la vista de la casa hasta que dobló una curva. "Santo cielo".


      Claro, ella había asumido que era rico, pero esto parecía la casa de los padres de Vince Callen. La casa de estilo cabaña de madera era de una sola planta y bastante amplia. Si tuviera que adivinar, rondaría los dos mil metros cuadrados. Los setos, junto con las brillantes flores, bordeaban la fachada. Aparcó, cogió su bolsa de deporte y se adentró en el camino de pizarra que conducía a la entrada con columnas. Una gran aldaba de metal adornaba la puerta principal.


      El Sr. Eastman, director general de su empresa, vivía en una mansión en Denver, así que estaba acostumbrada a la opulencia, pero la casa de Mitch rivalizaba con la suya. Levantó el lazo metálico y lo dejó caer. Segundos después, Mitch retiró la puerta y sonrió.


      "Oye, lo has encontrado".


      "Tengo el GPS, así que fue fácil". Un comentario sarcástico parecía salir de sus labios cuando estaba nerviosa.


      "Entra".


      Le dio un platónico beso en la mejilla y la acompañó a una gran entrada que no parecía tener ningún propósito, más que el de albergar un piano y dos zonas de asientos diferentes, que estaban escasamente decoradas en el mejor de los casos. Si algo hubiera adornado las paredes, ella se habría sentido más impresionada.


      Mitch tenía una toalla en la mano. Se secó la frente y le puso una mano en la espalda. "Tengo que ir a por una bebida. Sígueme".


      La cocina era enorme y estaba actualizada en un estilo contemporáneo en lugar de favorecer el campo. Detrás de la cocina estaba lo que ella llamaría una sala familiar. Incluso entonces, sólo tenía un sofá y un gran televisor.


      "Adelante, pídelo". Abrió un armario y sacó un vaso, pero no antes de que ella pudiera ver que el armario estaba prácticamente vacío.


      Ella sonrió dulcemente. "¿Pedir qué?"


      Llenó el vaso con agua fría del dispensador de la nevera. "¿Dónde están mis modales? ¿Quieres agua?"


      "Claro". Sostener un vaso le daría algo que hacer. Se deslizó en el taburete de la barra del mostrador.


      "Se preguntará por qué mi enorme casa no está precisamente amueblada, y que lo que hay aquí es más bien, digamos, ecléctico".


      Se rió. Su carácter autodespreciativo era refrescante. Le entregó un trago. "Bien, sí".


      "Me gustas y no creo en los secretos. Puede llevar a la decepción y al desengaño". La amargura en su voz la sorprendió. Toda su conducta había sido o bien curiosa y despreocupada o bien intensa y concentrada, pero nunca había sonado tan insensible como ahora.


      "Me gusta la honestidad". En su mayor parte. Si podía ser tan noble era una suposición de cualquiera. "Entonces, ¿cómo terminaste aquí?"


      "Mi esposa quería un hogar acorde con ella". Movió su dedo anular. "Hace tiempo que se fue. De todos modos, había vendido mi primer libro y ella estaba convencida de que sería un éxito de la noche a la mañana".


      "Pero usted es un éxito". Algo parecía faltar en la historia.


      "En ese momento, no lo era. Tenía un fondo fiduciario que ella insistió en que utilizara para construirle esta casa en todo su esplendor". Una vez más volvió la amargura.


      "Si guarda malos recuerdos, ¿por qué vivir aquí?"


      Se acercó al mostrador y se apoyó en el granito, lo suficientemente cerca como para que ella pudiera tocar su suave rostro. Ups. Había estado tan impresionada por la casa que no se había dado cuenta de que se había afeitado. Parecía más joven sin la barba incipiente.


      "¿Por qué vivir aquí? Buena pregunta. Tal vez sea demasiado perezoso para mudarme o bien no creo que pueda vender este behemoth sin perder mucho dinero". Levantó su vaso. "En contra de la opinión generalizada de que todos los escritores son ricos, a mí me va bien, pero no tengo dinero para quemar".


      "Pero la película".


      "Ah, sí. La película. Fui tonto e ingenuo, al igual que mi agente. No conseguí lo que debía. Pero no has venido aquí para verme llorar en mi cerveza, ¿verdad?" Sonrió y volvió su antiguo encanto. "Estás ardiendo por una revancha, ¿recuerdas?"


      Esta vez sí quería llevar su juego A a la cancha. "Totalmente".


      Guiñó un ojo y dejó su vaso ahora vacío. "Vamos. Te mostraré el estadio".


      ¿El estadio?


      Mitch la condujo al exterior. La cubierta con la increíble piscina la dejó boquiabierta. "Esto es increíble".


      "A mi mujer le encantaba nadar. La cascada alta con la cueva interior fue idea suya. Sin embargo, a mí me gusta bastante y consigo dar unas cuantas vueltas en ella todos los días. Se calienta con paneles solares, así que puedo nadar durante más tiempo en el año".


      Ella frunció las cejas. "No te bañas en invierno, ¿verdad?"


      "Si lo hago, me pongo un traje de neopreno". Se golpeó el pecho. "Tengo que mantener el cuerpo en forma para que mi mente esté aguda".


      Ella se rió, lo cual estaba segura de que era su intención.


      Mitch le quitó la bolsa de tenis de los dedos. "Por aquí".


      El "estadio" era simplemente una zona vallada con una cancha. Había un banco en el centro de la cancha, así como lo que parecía una caseta para el árbitro. La cancha, sin embargo, necesitaba ser repavimentada, pero la red parecía estar en buen estado.


      "Esto es genial".


      "Nadie nos molestará aquí".


      Nadie les molestaba en Compton Park, pero quizá a menudo se le acercaban aficionados en medio de un partido para pedirle un autógrafo.


      Ella sonrió. "He estado planeando mi estrategia, así que cuidado".


      Su risa sonaba genuina, lo que puso un poco de ánimo en su paso. Tras coger su raqueta y algunas pelotas, se dirigió al final de la pista y se estiró para entrar en calor. El día era claro y casi caluroso. Estaría sudando en poco tiempo.


      "¿Una volea de calentamiento primero?", preguntó.


      "Claro".


      Mitch se lo tomó con calma. Ella no lo hizo. Aunque se trataba de un calentamiento, quiso estirarse cargando hacia la red y lanzando la pelota hacia el fondo. No se le escapó nada. Maldita sea. Aunque probablemente perdería, quería darlo todo. No había nada peor que rendirse porque el adversario era demasiado poderoso.


      Ligeramente sin aliento tras el calentamiento, se preparó para este partido.


      Mitch le lanzó una pelota. "Yo serví primero en el último partido. Te toca servir a ti".


      No era así, pero ella apreciaba su gesto. Lisa se dirigió a la línea de fondo, preparándose para la competición.


      Su primer saque se fue desviado. Maldita sea. "Amor-15".


      El siguiente saque fue un drive en línea a su revés. Mientras él corría hacia la pelota y conseguía devolverla por encima de la red, ella cargó la red y dejó caer la pelota justo por encima. ¡Victoria!


      "Buen tiro, querida".


      ¿Darlin'? Bueno, era de Wyoming, pero no parecía del tipo vaquero. Para ser sincera, ella sabía muy poco de él. Quizá después del partido pudiera cambiar eso.


      "Ahora es 15-15".


      Levantó la pelota y sirvió tan fuerte como pudo. La pelota pasó por encima de la red pero fue devuelta con facilidad. Ella contraatacó con un golpe que tenía mucho efecto de retroceso, lo que obligó a Mitch a estirar su larguirucho cuerpo para devolver el golpe. La volea se prolongó durante al menos cinco rondas. Al final, Mitch conectó un tiro brillante en la esquina al que ella no pudo llegar.


      "Gran toma. Bien, 15-30".


      Aunque se esforzó y dio lo mejor de sí, al final ganó Mitch. Tal vez fuera el calor o la excitación del desafío, pero ella ya estaba rendida. Se acercó trotando a una nevera en la que ella no había reparado, sacó una botella de agua fría y se la entregó.


      "Buen juego, querida. Tendré que mejorar mi juego si pienso ganar el partido".


      Estaba siendo tonto, pero ella apreciaba el cumplido. "No te preocupes".


      "Oye, nada de eso. Tienes que creer en ti mismo".


      "Lo hago". O al menos lo hacía. Su espíritu competitivo regresó. "Ahora, ve a servir la pelota".


      Él se rió y la alegría en su voz la animó. La siguiente partida fue una victoria lamentable en lo que a ella respecta. Ella ganó después de cambiar de ventaja unas cuantas veces, pero él podría haberle devuelto el tiro ganador si se hubiera esforzado más.


      Después de seis juegos, él ganó cuatro a dos, y ella estaba vencida. El sudor le caía por la frente y los brazos. "No recuerdo que fuera tan sofocante en esta época del año".


      "Es todo lo que se corre. Vamos. Para eso está la piscina".


      Un chapuzón sonaba divino. En cuanto recogió su equipo, Mitch insistió en llevar su bolsa. Su caballerosidad la atraía. No es que una persona famosa tuviera un pase para no ser amable, pero era extra maravilloso cuando una persona que había logrado mucho tenía modales.


      Para ser justos, Trevor también era famoso, al menos para los padres cuyos hijos había tratado y curado.


      Cuando llegaron a la casa, Mitch señaló un edificio más pequeño. "Puedes cambiarte ahí, y si no te importa, pasa primero por debajo de la ducha".


      Le gustaba que no quisiera sudor ni suciedad en su piscina. "No hay problema".


      El interior de la casa de la piscina tenía un toque femenino distintivo, como si su esposa se hubiera enorgullecido de decorar esta pequeña habitación. Lisa se apresuró a cambiarse, no queriendo estar en un lugar que tenía tanto atractivo para la señora Dawes. No era muy amable por su parte, pero no podía evitar lo que sentía.


      ¿Cómo me siento?


      Posesiva, intrigada y bien tratada. En caso de que cambiara de opinión sobre qué traje ponerse, había traído dos. Ahora tenía que decidir. El negro de una pieza o el rosa de dos piezas con el corte lateral alto que hacía que sus caderas parecieran más delgadas. Se decidió por el rosa. Primero, se metió en la ducha y se frotó rápidamente con el dispensador de jabón. Una pila de toallas estaba sentada en un banco. Utilizó una y luego se puso el traje.


      Refrescada por la rápida ducha, salió de la casita de la piscina. Mitch ya estaba en el agua con una lata de cerveza en la mano.


      "Entra".


      Sí que sabía cómo hacer que se relajara. Esperaba que el agua estuviera fría, pero se sorprendió gratamente cuando se metió en ella. "¡Está caliente!"


      Él se rió y el sonido la alegró. "Te lo dije".


      Sí, lo había hecho, pero ella lo había olvidado. Se sumergió y dejó que el agua calmante envolviera su cuerpo. "Mis músculos te lo agradecen".


      Mitch dejó su cerveza en la cornisa y nadó hacia ella. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      "Me encantaría un agua".


      Sonrió. "Ya lo creo".


      En lugar de utilizar los escalones, se apalancó para salir de la piscina, y cuando se dirigió a la cocina exterior, ella no pudo evitar admirar su físico. Aunque era más alto que Dante y Trevor por unos pocos centímetros, sus caderas eran más estrechas, pero sus hombros más anchos, probablemente de tanto tenis y natación.


      Deje de compararlos.


      Sacó una botella de la nevera y volvió. Se lanzó, echando agua sobre su cabeza. "Mi-tch. Mi pelo se va a encrespar". Levantó los mechones mojados. Qué asco.


      "¿Y qué? Estarías preciosa calva".


      Sus palabras la dejaron atónita. Aunque no tenía ningún problema con la forma de su cara, su melena salvaje le daba problemas. No podía evitar ser bajita, pero suponía que podría haber tenido más cuidado con lo que se llevaba a la boca. Desde que había empezado a trabajar en Eastman Environmental, había engordado demasiados kilos.


      "Es muy dulce de tu parte decir eso".


      Cogió su cerveza y bebió de ella. "Es la verdad. Te encuentro muy atractiva y me gusta especialmente tu complexión atlética".


      Esa era una nueva y halagadora forma de describir su fornido cuerpo. Ella estudió sus ojos y sólo encontró honestidad. "A mí también me gusta tu complexión atlética". Era apropiado devolver el cumplido. Si hubiera sido más atrevida, le habría dicho que era superguapo.


      Volvió a colocar su cerveza en el borde de la piscina y se acercó. Cuando le quitó la botella de agua de los dedos y colocó su bebida junto a la de él, su pulso se disparó. Menos mal que estaba cerca de la parte menos profunda y podía mantenerse en pie o podría haberse hundido hasta el fondo.


      Los ojos chocolate claro de Mitch se oscurecieron. "Me gustas. Mucho". Su mirada podría haberla cortado en dos.


      Su corazón latía con fuerza y no se formaban palabras. Quería que la besara para convencerse de que no podía desearlo.


      Mitch la agarró por la cintura y la hizo retroceder hasta que el agua le llegó a la altura de la cintura. Ella quería preguntarle qué estaba haciendo, pero lo sabía. Al aceptar su invitación a jugar al tenis, él pensaría que ella quería tener sexo con él. ¿Estaba ella preparada para este paso?


      Levantó las manos hacia los hombros de ella y mantuvo la mirada en su rostro. Cuando su boca se separó ligeramente, los labios de ella también lo hicieron, como si él lo hubiera querido.


      Su mano derecha se deslizó bajo su pelo y tiró de la correa que sujetaba su top. Debería haber levantado la mano para detenerlo, pero no hizo nada, deseando secretamente que él borrara la culpa de lo que estaba sintiendo. Quería a Mitch Dawes. ¿Tenía Intriga un aire diferente que llenaba la cabeza de una mujer de pensamientos y deseos lujuriosos?


      Bajó la mano hasta la mitad de su espalda y tiró de la correa. La parte superior de su traje cayó al agua y se alejó.


      Cúbrase. Sólo que ella no quería hacerlo.


      Su mirada bajó a sus pechos colgantes y las contracciones recorrieron su cuerpo. "Eres increíble".


      Su mirada lujuriosa la desconcertó un poco, pero antes de que pudiera decir o hacer nada, él la acercó lo suficiente para besarla, y la intensidad hizo que sus rodillas se doblaran. No sólo sus labios se fundieron, sino que sus pechos se amoldaron contra el pecho musculoso de él y provocaron que su coño enviara las señales más intensamente eróticas a su cerebro.


      Dios mío. Mitch no se parecía en nada a nadie a quien ella hubiera besado. No sólo habían conectado a tantos niveles, sino que él hacía arder su cuerpo con el más mínimo roce. A pesar de que el agua de la piscina estaba caliente, sus pezones se fruncieron.


      Cuando él deslizó su lengua en su boca, ella le rodeó el cuello con los brazos y lo exploró. Sabía a cerveza y a hombre. Ella lo deseaba.


      Entonces la razón se entrometió.


      Lisa bajó los brazos y se zafó del abrazo de Mitch.


      "Qué pasa, cariño".


      "No puedo".


      Se quedó quieto. "¿No puedes qué? Sólo quería besarte". Puso un dedo en su boca entreabierta. "Eso es mentira. Lo siento. Desde nuestro primer partido de tenis, te he deseado".


      Sus palabras sonaban sinceras, pero en realidad no la conocía. Por otra parte, ella lo deseaba, pero todo lo que sabía era por lo que había leído en Internet sobre él. Claro, había leído la descripción de cada uno de sus libros, pero eso no describía realmente el tipo de hombre que era.


      Mitch merecía saber la verdad. "No puedo porque estoy viendo a otros dos hombres".


      Se acercó al lado de la piscina, cogió su cerveza y le entregó la botella de agua. "¿Los conozco? ¿Son de Intriga? ¿O sus hombres maravilla viven en Denver?"


      Esto se estaba complicando. Aunque su tono era parejo, estaba enojado. "Son de Intriga".


      Sus cejas se alzaron y terminó su lata de cerveza. "¿Le importaría compartir sus nombres? Tal vez pueda tener una pequeña charla con ellos sobre cómo compartir". Le guiñó un ojo.


      Ella podía verlo ahora. Trevor se sentiría aliviado porque podría sentarse mientras Dante y Mitch se ensañaban con ella. Aunque para ser sincera, no tenía ni idea de cómo los hombres decidían que querían compartir. ¿Les importaba con quién se emparejaban?


      "Sus nombres son Dante Williams y Trevor Callen". Seguramente conocería el apellido Callen, ya que la familia era prácticamente dueña del pueblo.


      Aunque Mitch tenía un brillo dorado en la piel, probablemente por jugar al tenis, y no podría ponerse blanco aunque lo intentara, su piel palidecía.


      Extendió una mano. "Tenemos que hablar". Recuperó su top que flotaba a un metro bajo el agua y se lo entregó.


      El miedo le llenó el vientre mientras le seguía fuera.
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      El tono de Mitch la asustó. Curiosa, y un poco temerosa, Lisa le tendió la mano y dejó que la guiara hacia las escaleras de la piscina.


      En la cima se detuvo y la miró. "¿Por qué no te secas y te cambias? Hablaremos dentro". Oh, Dios. Sonaba como su padre la vez que ella decidió que sería bonito pintar flores en la puerta principal. Incluso a día de hoy, creía que para una niña de once años, su obra de arte había sido bastante buena.


      Se dio la vuelta, cogió una toalla de la papelera junto a la entrada y entró corriendo. No podía quedarse allí chorreando eternamente, así que hizo lo que él le sugería. Todo el tiempo, su mente se agitó. Ella era la que lo había detenido, así que ¿por qué tenía que decirle algo?


      En el interior de la caseta para cambiarse de ropa, había una pila de bolsas de plástico sobre una mesa, presumiblemente para poner su traje de neopreno dentro. Eso sí que era un bonito detalle. ¿Fue idea suya o de su ex mujer?


      Le dolía el corazón. ¿Iba a decirle que su mujer quería volver con él? Su estómago dio un vuelco. Se vistió a toda prisa y se dirigió al interior, dejando su equipo en el vestuario. Se oyeron ruidos procedentes de lo que ella sospechaba que era la cocina, y se dirigió en esa dirección. Sacó una botella de cerveza y otra de agua de la nevera.


      "Oh, hola". Su mirada se dirigió hacia abajo antes de volver a su cara. "Sentémonos en la banqueta". Señaló con la cabeza la acogedora mesa de la esquina. "Es más cómoda que los taburetes de la isla".


      Se deslizó en los cojines y agarró su botella. Apretó el agarre esperando que su corazón acelerado no se viera bajo la camisa. "Entonces, ¿de qué querías hablarme?"


      "Creo que si hay alguna esperanza entre dos personas, no debe haber secretos".


      ¿Esperanza? ¿Qué está insinuando? Su estómago se agitó. Lo sabía. "¿Tu mujer quiere volver contigo?"


      Su cabeza se echó hacia atrás. "Por supuesto que no. Incluso si lo hiciera, no la aceptaría de nuevo, pero ella es la razón de la confesión".


      Aunque otra mujer no estaba directamente involucrada, su corazón latía demasiado rápido para su comodidad. "¿Entonces qué?"


      "Trevor Callen".


      La forma en que dijo el nombre de Trevor salió preñada de dolor. "¿Qué pasa con él?"


      "En el instituto, Trevor y yo éramos bastante competitivos".


      Oh, mierda. El nombre finalmente me sonó. "Tú eres ese Mitch Dawes". Dejó caer la cabeza en la palma de la mano.


      "No sabía que había otro". Su leve humor la ayudó a aterrizar.


      "En realidad, Trevor me habló de usted, pero fue en referencia al antiguo deseo de Trevor de ser boxeador".


      Se rió. "¿En serio? ¿Te dijo que quería ser boxeador?"


      Agarró su botella con tanta fuerza que el agua salió a chorros por la parte superior. "Ups". Cogió una servilleta de papel y limpió la mesa. Eso le dio la oportunidad de recomponerse. "En realidad, Dante dijo que ese había sido su sueño". Lo que Trevor quería hacer con su vida no era la cuestión. "Trevor admitió que quería 'borrar la sonrisa de tu cara' porque eras un engreído. "


      Sonrió. "Así fue. Aunque mi familia era acomodada, no había nada más satisfactorio que vencer a Trevor Callen".


      Se inclinó hacia atrás. "Eso fue en el instituto. Seguro que ahora has superado esos problemas".


      Tras dar otro trago a su cerveza, dejó la botella sobre la mesa y se recostó. "Sí. De hecho, después de que ambos nos graduáramos en la universidad, volví a trabajar en El Sol de la Intriga, colaborando con Cody Callen antes de que asumiera el cargo de propietario, y Trevor volvió a casa para estudiar para sus exámenes de medicina".


      "¿Todavía no se gustan?" No estaba segura de hacia dónde se dirigía esto.


      "Nunca nos disgustamos. De hecho, nos respetábamos. Fue una de las pocas personas contra las que tuve que esforzarme para competir. Resumiendo, después de un asalto o dos en el ring de boxeo, salíamos a beber. Una cosa llevó a la otra, y un día Sabrina entra en el bar".


      Se hundió contra el cojín acolchado. ¿Realmente iba a hablar de cómo conoció a su mujer? Si no hubiera sido por el dolor que aún cruzaba su rostro y por el hecho de que a ella le gustaba Mitch, habría pensado en excusarse. "¿Sabrina, la mujer con la que te casaste?"


      Su mirada se desvió hacia abajo. "Sí. Normalmente no beso y cuento, pero fue Trevor quien se enamoró de ella primero".


      Cada nervio se disparó a la atención mientras la sangre palpitaba en su sien. "¿Trevor?"


      Mitch asintió. "Yo también me enamoré de ella y decidimos que, ya que ambos la queríamos, debíamos compartirla".


      Esto no puede estar pasando. Mitch acabó con la mujer, pero Trevor no. "¿Sabrina decidió que no quería compartir?" Eso es lo que había dicho Mandy.


      "Si lo hubiera hecho, no habría habido ningún problema. A Sabrina le encantaba compartir. De hecho, los dos le propusimos matrimonio, pensando que la vida no podía ser mejor, pero entonces Trevor fue admitido en la facultad de medicina y Sabrina no quería un marido ausente, así que le dijo que se largara".


      Sólo podía imaginar la traición que sentía Trevor. "¿También estaba Trevor enfadado contigo?"


      La risa que se escapó provenía de alguien que estaba atormentado. "Podría decirse que sí". La miró fijamente. "Y tendría razón. Acordamos compartir, y eso significaba que si una mujer decidía echarse atrás, entonces ambos hombres debían retroceder. Así son los ménages".


      Ella podría rellenar el espacio en blanco. "Pero estabas tan enamorado que decidiste hacer lo que ella quería". No era una pregunta.


      Bajó la cabeza. "Sí". Mitch se volvió a sentar y arrastró una mano por la mandíbula. "Lo empeñé todo para comprarle esta casa. Yo no la quería, pero Sabrina rogó y rogó. Después de dos años, dijo que estaba aburrida y se fue".


      Lisa alargó la mano y la estrechó entre las suyas. "Lo siento".


      "Sí. En realidad, me sentí peor porque arruinó mi amistad con Trevor. No se merecía que Sabrina o yo le hiciéramos la puñeta".


      Si esto ocurrió cuando tenían veintidós años, seguramente podrían haber hecho las paces catorce años después. "¿Has intentado hablar con Trevor?"


      Asintió con la cabeza. "No acepta mis llamadas". Mitch se pasó una mano por la barbilla, y sus ojos se pusieron vidriosos. "Trevor y yo estábamos más unidos que los hermanos". Miró hacia arriba. "¿Y ahora? Nada".


      ¿Eran más cercanos que los hermanos? "Creía que se peleaban, al menos en el ring".


      "Nos peleábamos porque no podíamos soportar ver ganar al otro. Nuestra competitividad hizo que tanto yo como Trev obtuviéramos las mejores notas. Es una de las razones por las que entró en la facultad de medicina que eligió".


      Si perdía su amistad con Beth, o incluso con Mandy o Candy, se sentiría miserable. "Han pasado años desde que ocurrió esto. ¿Cuándo fue la última vez que intentaste contactar con él?"


      Bajó la mano y su mandíbula se torció y tembló. "Tal vez hace un año". Se inclinó hacia delante. "Incluso fui al hospital e hice que lo llamaran. En cuanto me vio, se dio la vuelta y se metió en una zona sólo para médicos".


      "Debe haberte amado profundamente". Eso salió mal. "Lo digo en el sentido más platónico".


      Su sonrisa vaciló. "Lo tengo. Sí. Como he dicho, estábamos más unidos que los hermanos, por eso el dolor era tan profundo. Si pudiera cambiar un día de mi vida, fue el día en que me alejé de él". Cuando él apretó el labio inferior y miró al techo, ella no pudo hacerle más preguntas. Él había abierto su corazón, que era más de lo que había hecho Trevor, y ella no quería causarle más molestias.


      Su dolor era muy profundo. Cerró los ojos por un momento. Se acabó cualquier posibilidad de que amara a los tres hombres. "Gracias por decírmelo". Excederse en su visita no sería bueno en este momento. "Gracias por el juego y por hablarme de ti y de Trevor".


      Se deslizó por el otro lado de la cabina y se puso de pie. ¿Debía estrecharle la mano o besarle? Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. "Eres un buen hombre, Mitch Dawes".


      Él le rodeó la cintura con sus manos. "Te mostraré lo bonito".


      Antes de que ella pudiera decir nada, él se levantó y sus labios capturaron los de ella. Todo su sentido común le decía que lo apartara, pero su cuerpo lo deseaba. La necesidad explotó y ella apretó su pecho contra el de él. Sus brazos la rodearon y el confort la impulsó a probar una última vez. Fue ella la que exigió la entrada, y él la obedeció. Se lanzó hacia dentro y trató de captar su esencia, e incluso de ayudar a eliminar el dolor de hace tiempo. Sus respiraciones se enredaron mientras sus lenguas bailaban al ritmo que ambos parecían tener en la cabeza.


      Como si ambos supieran que prolongar el beso sólo conduciría a la angustia, se inclinaron hacia atrás al mismo tiempo, con la respiración entrecortada. Sus labios estaban ligeramente hinchados y sus ojos pesados. Mitch Dawes nunca había tenido un aspecto más sexy.


      Ella bajó la mirada al mismo tiempo que él dio un paso atrás. Entonces sonrió. "Para que lo sepas, querida, soy un competidor. Una vez que decido que quiero algo, voy a por ello".


      Sus costillas parecían sacarle el aire a presión. "Mitch, me gustaría que hubiera una forma de disfrutar de los tres, pero por un lado, me voy a finales de mes, y por otro, Trevor es un hombre obstinado".


      "No lo sé". La sonrisa que había adornado su rostro se evaporó. "Te acompaño a la salida".


      Así que esto era todo. Le gustaba el hombre por muchas razones. Además de que era un gran tenista, había querido saber más sobre su forma de escribir.


      Eso no puede ser. Eres demasiado débil y sucumbirías.


      Recogió su bolso y caminó tan lentamente como pudo hasta su coche para retrasar su salida. Abrió la puerta de su coche y ella entró.


      ¿Qué se supone que debo decir a una persona por la que me siento fatalmente atraído pero que sé que no puedo estar con ella?


      "Gracias por el partido". Penoso, realmente penoso.


      "Siempre estoy dispuesto a una revancha". Él le guiñó un ojo, y ella supo que no se refería al juego del tenis.


      Antes de hacer algo de lo que se arrepintiera, metió la llave en el contacto y se marchó. El viaje de vuelta a casa de Mandy le pareció largo. Aparcó y esperó entrar antes de que Mandy viera su pelo mojado y su cara de culpabilidad.


      Afortunadamente, llegó a su habitación donde se desnudó y se metió en la ducha. Lisa necesitaba tiempo para averiguar lo que quería hacer. Si lo que decía Mitch era cierto para la mayoría de las relaciones de ménage, si Trevor no quería estar con ella, tampoco lo haría Dante.


      El agua caliente se derramó por su cuerpo, pero el calor no ayudó a su corazón roto. En cierto modo, no quería quitarse el olor de Mitch, pero era lo correcto. Tenía que olvidarlo.


      Pero lo quiero.


      Mierda. Tal vez debería hacer las maletas ahora, conducir de vuelta a Denver y olvidarse de estos tentadores hombres. La pérdida del trabajo debe haberle jodido seriamente la cabeza.


      No puedo irme.


      Deseó como un demonio que su conciencia la dejara en paz.


      Lisa se echó el jabón en la palma de la mano y empezó a fregar. Estaba furiosa consigo misma por haber accedido a jugar con Mitch. "¿En qué estabas pensando?"


      Debería haber leído las señales. Un hombre guapo, que resultaba ser bastante famoso, no la invitaba simplemente a jugar al tenis y luego a nadar en su piscina si no esperaba algo a cambio. Se había quedado tan prendada de la forma en que él parecía querer conocerla que había pasado por alto esas señales tan claras.


      Cuando viera a Dante la próxima vez, se sinceraría y le diría que podría ser demasiado débil para él, aunque nunca había tenido este problema. En Denver, ningún hombre la excitaba como estos tres hombres.


      Antes de que se le acabara el agua caliente, se mojó la cabeza y se lavó el pelo. Decidida a corregir el error, terminó de ducharse, se secó y se vistió. Debatió localizar a Mandy y pedirle su opinión, pero podría ser parcial. Después de todo, Trevor era su cuñado. Esperando que Beth tuviera unos minutos, llamó a su buena amiga.


      La planificadora de bodas, constantemente ocupada, contestó en el primer timbre. "¿Cómo va todo? Quiero todos los detalles".


      Escuchar la voz de Beth hizo maravillas para ella. Lisa se acercó a la cama, se dejó caer y se acomodó.


      "Genial y confuso". Beth ya estaba al tanto de sus hazañas sexuales con Trevor y Dante, así que durante la siguiente media hora detalló cómo conoció a Mitch y se enteró de que era un autor famoso. "Cuando me invitó a jugar al tenis tuve que ir".


      "Yo también lo habría hecho".


      Beth lo habría hecho. "Me dejó ganar dos partidos. Luego fuimos a nadar y terminó en un beso".


      "¿Qué es lo maravilloso?"


      Beth era una romántica. "Sí, pero no se trata de eso. Me consideré con Trevor y Dante, así que dejé de hacerlo".


      "Oh, no. ¿Entonces qué?"


      Detalló todo, desde que él dijo que necesitaba hablar con ella hasta el beso final. "Así que cuando Sabrina eligió a Mitch antes que a Trevor, su relación se rompió".


      "¿Y qué vas a hacer?" Su voz goteaba de preocupación.


      Lisa suspiró. "Por eso te llamo. Esperaba que pudieras ayudar".


      "¿Como si yo tuviera alguna experiencia? Cielos, chica. Tengo suerte de salir una vez al mes. Ahora tienes que hacer malabares con tres. No me extraña que estés confundida".


      En realidad, no estaba confundida. Ya no. "El problema es que quiero los tres".


      El fuerte silbido de Beth sonó en su oído, obligando a Lisa a apartar el teléfono. Cuando el silbido cesó, volvió. "Sé que está mal, pero no puedo sacar a ninguno de ellos de mi..."


      "No está mal". La respuesta de Beth fue rápida y decisiva.


      "Es cuando dos de los hombres se odian. No va a funcionar".


      "Te conozco desde hace muchos años y no eres una persona que se rinde".


      No se trataba de ganar o perder. "No tengo nada que decir".


      "¡Chica! Estás muy equivocada. Te diré algo. Dante parece ser el más sensato del grupo. Habla con él. Cuéntale cómo se te rompe el corazón y a ver qué dice".


      Eso sonaba muy bien, pero ¿valía la pena el dolor mental? Seguro que le haría daño. "Recuerda que me voy pronto".


      "No tienes que hacerlo".


      "¿Vas a comprar mi piso por lo que debo?"


      El silencio lo decía todo. "Ya lo descubrirás".


      Lisa no estaba tan segura. Su única esperanza sería que Dante se convirtiera en un aliado, aunque sólo fuera por un tiempo.
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      Dante no podía esperar a volver a Intriga. Aunque la exposición de casas en Denver le había proporcionado un montón de grandes contactos, echaba de menos a su mujer. Claro que Trevor se estaba portando como un imbécil, pero si Lisa se comprometía a mudarse a Wyoming, estaba convencido de que podrían salir adelante.


      Era después de la cena cuando volvió a casa, pero no le sorprendió que Trevor no estuviera en casa. Lo primero que quería hacer Dante era ducharse para quitarse la mugre. Luego llamaría a Lisa. Durante el trayecto a casa había pensado en un bonito y romántico lugar al que llevarla para compensar el tiempo que había estado fuera. Costara lo que costara, quería asegurarse de que cuando se cumpliera el mes, ella quisiera estar aquí con ellos.


      Su apartamento era un asunto que aún no había resuelto, pero donde había voluntad había un camino. Dejó su petate sobre la cama, entró en el baño y se desnudó, deseando que Lisa estuviera aquí ahora mismo. Oh, lo que le haría a su cuerpo. Aunque la mamada había sido maravillosa, anhelaba hundir su polla en su dulce coño, y sus manos ansiaban tocar sus exquisitos pechos.


      Gimió sólo con pensar en ella y su polla se endureció. Para cuando se metió bajo el agua, estaba completamente erecto y sin ninguna mujer a la vista. Esto pica. Dante no podía recordar la última vez que lo había tenido tan mal.


      Tan rápido como pudo, fregó y luego se enjuagó. Una vez seco, se puso unas sudaderas holgadas y fue a la cocina. Metió una pizza congelada en el horno, cogió una cerveza y se acomodó para hablar con la mujer de sus sueños.


      Lisa no contestó hasta el cuarto timbre, pero él se negó a pensar que le estaba evitando. "Hola, preciosa. Estoy en casa".


      "Hola. ¿Cómo fue la conferencia?"


      Había un ligero filo en su tono, pero él lo atribuyó a que estaba cansada, hambrienta y cachonda. "Bien. Hice muchos contactos y decidí qué pedir para el próximo año. Pero basta de hablar de mí. Quiero oír lo que hiciste".


      Ella dudó. "Conocí a un amigo de Trevor".


      Trevor no tenía muchos amigos, aparte de los médicos con los que trabajaba. "¿Quién?" Se esforzó por mantener su voz ligera.


      "Mitch Dawes".


      El alivio lo inundó. No tenía nada contra el tipo, pero si hubiera sido Trevor, estaría furioso. "¿Ah, sí? ¿Cómo fue eso? ¿Hablaron de su pasión por los libros?" Los dos encajarían bien, ya que a los dos les gustaba el tema de la escritura.


      "Al principio. Me invitó a jugar un partido de tenis en su casa".


      Sus nudillos se volvieron blancos de tanto agarrar el teléfono, pero no quiso sacar ninguna conclusión. "Sabiendo lo gran jugador que es, imagino que el resultado no estuvo a la altura de sus expectativas".


      Ahora ella se rió, y él respiró aliviado. "¿Dante?"


      La preocupación en su voz provocó un nudo en su pecho. "¿Qué pasa, Denver?"


      "Es tarde y estoy cansada, pero ¿puedo verte mañana? Realmente necesito verte".


      Cruzó los pies por los tobillos y se estiró hacia atrás. "Es curioso que lo preguntes. Estaba pensando en ir de picnic".


      "¿No tienes que trabajar?"


      "¿Trabajo? Bah. Soy el dueño de la tienda. Me estoy tomando un día de vacaciones muy necesario". El momento era malo ya que había estado fuera tanto tiempo, pero si Lisa necesitaba verle, él quería estar allí para ella.


      "De acuerdo".


      "¿Quieres hablar de ello ahora?"


      "No". Esta vez no dudó.


      "¿Qué tal si te recojo a las once? Llamaré a Vince mañana para ver si puede usar sus caballos".


      "Suena muy bien".


      Le gustó que hubiera un poco más de ánimo en su voz. "Lo traeré todo". Como no quería molestarla más, le dio un beso por teléfono y se desconectó.


      "Bueno, mierda".
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      "Deja de pasearte". Mandy cambió a Josh de su hombro izquierdo al derecho, y afortunadamente el bebé no se despertó.


      Había venido a cuidar a su hijo para dar un respiro a Mandy, pero su amiga parecía tenerlo todo bajo control.


      "¿Seguro que no me necesitas hoy?"


      "Lisa Ann Brightner. ¿Qué te pasa?"


      Por mucho que no quisiera echarse encima de Mandy, no podía guardárselo para sí misma. "Estuve tentada de acostarme con Mitch Dawes". Ahí, lo había dicho.


      Mandy se echó hacia atrás y se rió. "Bien por ti".


      Su reacción no fue la que ella esperaba. "Shh. Vas a despertar al bebé". Una mirada le dijo que no iba a despertarse pronto. "¿Qué quieres decir con bueno para mí? La última vez que hablamos, no te gustó la idea de que "engañara" a tu cuñado". No es que lo hubiera hecho, pero había estado tentada.


      "Me preocupaba, eso es todo, que te metieras demasiado".


      Ya estaba demasiado metida. "Me gusta Dante. Y Trevor, así que no puede gustarme también Mitch".


      Mandy giró en su silla y se dirigió al lado de la cocina donde colocó a Josh en su portabebés. "¿Por qué no?"


      "¿No te acuerdas? ¿Mitch, Trevor y Sabrina? Trevor ni siquiera devuelve las llamadas de Mitch. Tengo que renunciar a él".


      "Así que la cuestión no es si los quiere, sino si están dispuestos a compartir".


      "Sí".


      Mandy volvió a su asiento. "¿Qué dice Dante?"


      "No lo sabe".


      Ahora los ojos de Mandy se abrieron de par en par. "Se lo vas a decir, ¿verdad?"


      "Sí. Espero que hoy, a menos que pierda el valor". El timbre de la puerta sonó. "Es él".


      Mandy apretó los labios y la abrazó. "Buena suerte".


      Inhalando, se bajó del taburete. "Gracias por dejarnos usar los caballos".


      "Para eso están".


      Dante llamó a la puerta como si estuviera impaciente por verla. En cuanto abrió la puerta, todos los pensamientos de que el ménage no funcionaba desaparecieron. Su sonrisa fue genuina.


      "¡Cariño!" Se acercó, la levantó y la besó con fuerza. "Te he echado de menos algo feroz". La dejó de nuevo en el suelo.


      Su dramática obertura la emocionó. Aquí estaba un hombre al que adoraba absolutamente, y se prometió no hacer nada que pusiera en peligro lo que tenían. "Te he echado más de menos".


      "¿Ah, sí? ¿Quieres mostrarme?"


      "Ya lo creo". Miró detrás de ella. "Quizá necesitemos un lugar más privado".


      "Tengo justo el lugar". Dante la cogió de la mano y juntos se dirigieron al granero.


      "Entonces, ¿a dónde vamos?"


      Sonrió. "¿Dónde está tu sentido de la aventura?"


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. Aquí era donde tenía que estar. Ya tendría tiempo más tarde de contarle lo de que casi se había extraviado. Cuando entraron en el establo, Dante ya tenía ensillados dos de los caballos.


      "Vaya, has estado ocupado".


      "Cualquier cosa por ti". ¿Era dulce o qué? Se acercó. "Nadie está mirando".


      Antes de que ella pudiera entender lo que él quería decir, sus manos se posaron en sus pechos y sus labios capturaron los suyos. Aunque su cuerpo respondió salvajemente, no estaba dispuesta a tener sexo aquí mismo. Plantó las palmas de las manos en los hombros de él. "No podemos. Aquí no".


      "De acuerdo, pero me debes muchos besos".


      Ella ladeó una ceja. "¿Qué vas a hacer para ganártelo?"


      Aspiró sus mejillas como si necesitara controlar su risa. "No tienes ni idea". Señaló con la cabeza al caballo. "¿Necesitas ayuda para subir?"


      "Estoy bien". Aunque tener sus manos en su cuerpo habría sido agradable.


      Con poco esfuerzo, se montó. Se había sorprendido un poco de que no hubieran ido a la casa de los padres de Trevor y pedido usar sus monturas, pero tal vez la propiedad de Vince tenía un lugar más agradable para un picnic.


      En lugar de arrancar, paseó el caballo por la pradera. Acarició a su potra junto a su cuarto de milla. "¿Piensas llegar antes de que anochezca?" Estaba hambrienta, no sólo de comida sino de sus besos.


      "¿Sabes lo que me gusta de ti?"


      ¿Le gustaba algo de ella? "No, ¿qué?"


      "Eres tenaz, agresiva y descarada. También eres caliente en la cama, aunque no puedo estar seguro ya que aún no te he probado".


      "¿Mostrarme? ¿Piensas en mí como un plato de comida?" Burlarse de Dante era muy divertido.


      "Cuando empiece a lamerte el coño, sabrás lo que significa el muestreo".


      ¿Por qué tenía que decir eso? Se contoneó en su silla de montar para evitar que las pulsaciones subieran por su cuerpo. No lo consiguió. Él podía excitarla sólo con hablar de tener sexo con ella. Quizá tres días eran demasiado tiempo para estar sin satisfacción. Si esta locura no cesaba, volvería corriendo a la tienda de sexo a por un vibrador.


      "¿Te apetece un poco de velocidad?", preguntó.


      Había estado tan perdida en sus pensamientos que había olvidado lo lento que iban. No sólo le gustaba jugar al tenis, sino que le encantaba montar a caballo. Lástima, no había tenido mucho tiempo para hacerlo en los últimos meses. "Estoy un poco oxidada, pero me apunto".


      "¿Qué tal si tú nos llevas el ritmo y yo te sigo?"


      Era demasiado bueno para ella. "Lo tienes". Dio un codazo en los flancos de la potra y su caballo se puso en marcha.


      Lisa se inclinó hacia delante e inhaló, adorando cómo el viento le revolvía el pelo. Al diablo con mantenerlo liso. Hoy se trataba de disfrutar y no de preocuparse. Como no tenía ni idea de adónde iba, cuando llegaron a una línea de árboles, Dante se puso delante y ella se arrastró un poco detrás. Ver sus finos muslos abrazando a ese caballo casi la hizo desear cambiar de lugar con la bestia. Apretó sus propios muslos y se sujetó con fuerza. En cinco minutos, se detuvo bajo un árbol de sombra. Desmontó, ató su caballo en segundos y se acercó a ella.


      "Deja que te ayude, nena".


      Mientras balanceaba la pierna sobre el costado, las fuertes manos de Dante le sujetaron la cintura y la guiaron hacia abajo. Cuando sus pies tocaron el suelo, su cuerpo siguió zumbando. "Hace demasiado tiempo que no monto".


      Tomó las riendas y condujo el caballo junto al suyo y lo ató. "Lo has hecho muy bien. Estoy impresionado".


      "Gracias".


      Levantó las alforjas del lomo de su caballo y se las colgó del hombro. "Vamos. Hay un lugar muy bonito no muy lejos de aquí".


      Entusiasmada por ir a la aventura con Dante, caminó a su lado, admirando los espesos pinos y los álamos temblones. El rico olor a marga se mezcló con el aire fresco y llenó sus pulmones de esperanza. "Esto es glorioso".


      Dante la miró. "Estoy de acuerdo. No hay lugar en la tierra en el que prefiera estar que en Wyoming".


      El camino comenzó a elevarse ligeramente y luego se niveló. Cuando llegaron a una cresta, él la tomó de la mano y la condujo por el estrecho sendero. El sonido del agua corriente llegó hasta ella antes de ver el arroyo que desembocaba en un pequeño estanque rodeado de árboles.


      "Bienvenido a la tierra de los Callen. Me gusta pensar que en este lugar, el abuelo George Callen decidió echar raíces. Por lo que me contó Trevor, a los dos hermanos de George se les dio la oportunidad de quedarse en Wyoming, pero uno eligió trasladarse al este y otro al estado de Washington".


      "Ellos se lo pierden".


      Se despojó de sus alforjas, se puso en cuclillas y sacó una manta, cuatro latas duras y una botella de vino. "No es elegante, pero le llenará la barriga".


      "Eres un vaquero".


      Dante se quitó el sombrero de vaquero y se dio una palmada en el muslo. "Ah, gracias señora". Extendió la manta y ella se arrodilló sobre ella para ayudar a igualar las arrugas.


      Abrió la primera lata. Contenía fresas. "Oh, yum".


      Sonrió. "Vino del jardín de Nicole Callen".


      Se llevó una a los labios, mordió la punta y gimió. Por el rabillo del ojo captó a Dante moviéndose como si su polla se hubiera endurecido y ahora le resultara incómoda. ¿No era esto divertido? Cerró los ojos y pasó la lengua alrededor de la fresa unas cuantas veces antes de llevársela a la boca. Mordió la fruta hasta la mitad y los jugos acidulados gotearon por su barbilla. Al sentir el aliento de alguien cerca, abrió los ojos.


      Dante estaba de rodillas, con los párpados pesados y la lengua bordeando sus labios. Ella sonrió.


      "Tú, mujer, vas a caer por esa acción". Le quitó el resto de la fresa de las manos, la tiró y luego se subió encima de ella, apoyándose en los codos. "No tienes ni idea de cómo me torturas, ¿verdad?"


      Sí, así es. Ella soltó una risita. "No, en absoluto. ¿Quieres enseñarme?"


      "Es un placer, nena".


      Su beso estaba tan lleno de pasión y gloria que sus sentidos perdieron la concentración. Le cogió las mejillas y presionó su pecho hacia arriba para experimentar más de él. Si se movía un poco hacia arriba, apostaba a que sentiría su dura polla. Deseando saborear todo de él, abrió la boca para enfrentarse a él. Sus lenguas se retorcían y amaban, y su sensual exploración encendía cada centímetro de su cuerpo.


      Dante levantó la cabeza. "Oh, cariño. Si no te tengo, pereceré". Sus cejas se pellizcaron en una súplica.


      "¿Afuera? ¿Y si viene alguien?"


      "No sucederá. Es una regla escrita. Si los caballos están al principio del sendero, es tan bueno como una señal de 'No entrar'".


      Gloria. Ella asintió. Él se levantó sobre sus rodillas y la guió hasta la misma posición. Por mucho que quisiera que le quitara la ropa, no podía esperar a ponerle las manos encima. Le sacó la camisa de los pantalones y luego tanteó los botones. "Tienes que ponerte una camisa con broches".


      "Los tengo. Sólo que no estaba pensando".


      "¿Así que usted planeó esto? "


      "Claro que sí". Le levantó la camiseta por encima de la cabeza. Ahora estaba vestida con un sujetador de encaje púrpura que era tan transparente que sus pezones endurecidos pinchaban el material. Él silbó. "Oh, Denver, éste podría ser mi favorito hasta ahora. Incluso odio quitármelo, pero si no lo hago, me volveré loco. Tengo que probar tus tetas". Sus palabras salieron tan rápido que ella casi esperaba que se hiperventilara.


      Cuando él desenganchó la espalda, ella inhaló, enviando las copas hacia delante. Cuando ella hundió un poco los hombros, los tirantes se deslizaron y el sujetador colgó sobre sus puntas tensas.


      Dante se lamió los labios. "Eres un sueño".


      Usando sus pulgares, deslizó las correas de seda por sus brazos. Tuvo que apretar las muñecas para que el material cayera. Le quitó el sujetador y lo colocó sobre la manta. "Quédate tal y como estás", le dijo.


      En lugar de lamerle los pezones, se sentó de nuevo sobre sus ancas y arrastró un pulgar sobre la punta, rodeando el pezón hasta que el extremo casi se hinchó de necesidad.


      Quería agarrarle la mano y escayolarla en su pecho. "Por favor, Dante".


      "¿Tienes frío, mi dulce?"


      Todo lo contrario. Su tacto la calentó desde el pecho hasta el clítoris, haciendo que su coño palpitara. Se movió hacia un lado en busca de alivio cuando él la detuvo con una mano.


      "Nada de eso. No te muevas. Cuando te llene de mi polla, el alivio te llevará a un lugar en el que nunca has estado".


      Quería frotar su entrepierna con fuerza. "Está duro".


      "Mi polla está realmente dura".


      No era a eso a lo que se refería. "Me refería a que me duele el coño".


      Sonrió. "Soy el hombre indicado para ocuparme de tu picor".
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      "Chúpame la teta. Pu-por favor". Lisa nunca suplicó, pero su nivel de frustración estaba en lo más alto.


      "Con mucho gusto".


      En cuanto Dante se inclinó y atrajo el hambriento pezón a su boca, ella gimió y se dejó caer de nuevo sobre sus ancas. Dante sacó las piernas de debajo de ella y la apretó de espaldas a la manta. Sin perder un instante, su lengua siguió arremolinándose alrededor de la punta, volviéndola loca.


      "Más fuerte".


      Tomó el otro pecho y pellizcó el pezón con fuerza. Su espalda se arqueó y su respiración se entrecortó cuando el rápido golpe de dolor se convirtió en una gloriosa dicha. Un segundo después, su coño se regocijó.


      Sus dedos encontraron la hebilla de su cinturón y, con un rápido movimiento, desabrochó el cierre y luego consiguió desabrochar el botón superior. Cuando trasladó su atención al otro pecho y tiró de la punta para tensarla, ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


      "Sí, sí, sí". Sus bragas se volvieron vergonzosamente húmedas. Estaba tan desesperada que abandonó los pantalones de él y se bajó la cremallera de los suyos.


      Le paró la mano. "Tranquilo, Denver. Déjame tener el privilegio".


      "Estabas ocupado haciendo otra cosa".


      Se rió. "Así es. Por mucho que odie dejar a estas bellezas, no puedo negar a una mujer necesitada".


      Su comentario fue tan hábil que parecía que lo había pronunciado muchas veces, pero ahora mismo, ella no podía pensar en con quién se había acostado. Dante Williams estaba con ella y eso era lo único que importaba. Apartó la imagen de Trevor de su mente y se negó a abordar la presencia de Mitch en su cabeza. Ahora sólo estaban ellos dos.


      Dante se deslizó hasta el final de la manta y la liberó del calor de sus zapatos. Ella movió los dedos de los pies para disfrutar de la libertad. "Mucho mejor".


      De un largo tirón, sus vaqueros se deslizaron hasta debajo de sus rodillas, llevándose las bragas con ellos. Estaba buscando sus bragas para volver a subirlas cuando él negó con la cabeza.


      "Sólo voy a quitártelos, nena".


      Ella sonrió. Él tenía razón. Una vez que la despojó de los pantalones y las bragas, se extendió desnuda ante él.


      Lisa se levantó sobre los codos. "¿Puedo ayudarte a desvestirte?"


      Dante sonrió y levantó los brazos. "Tómame a mí".


      Ya le había desabrochado los dos primeros botones de la camisa y tenía demasiada prisa para molestarse con el resto de los botones. Como él había levantado los brazos, ella se aferró al dobladillo y deslizó el material por encima de su cabeza. Su poderoso pecho la dejó sin aliento una vez más.


      "Eres increíble". La necesidad la obligó a dar un pequeño rodeo pasando las manos por su poderoso pecho. El vello del pecho le pinchó las palmas. "Me gusta esto".


      "Soy todo tuyo, nena".


      Si eso fuera cierto. "¿Qué tal si te sientas y te quitas las botas? Será más rápido".


      Sin dudarlo, se los quitó de un tirón, junto con los calcetines. Sus manos se dirigieron a la cintura de sus vaqueros. "¿Quieres que me los quite?"


      "No. Déjeme a mí". Se levantó sobre sus rodillas, le agarró la bragueta y tiró de ella para abrirla. Todos los botones se abrieron de golpe. "Mierda. ¿Qué pasó con tu ropa interior?"


      Sonrió. "Soy un tipo natural".


      Debatió si debía quitárselos para hacerle una mamada y luego decidió que él estaría más cómodo desnudo.


      Una vez que le bajó los pantalones por debajo de las caderas, pasarlos por encima de las rodillas resultó complicado. "Bien. Me vendría bien algo de ayuda".


      En un instante, los vaqueros desaparecieron. Los enrolló y los colocó detrás de ella, presumiblemente para que la usara como almohada.


      Dante se arrastró hacia ella, pareciendo un león al acecho. Ella le plantó las manos en el pecho. "Es mi turno".


      "¿Para hacer qué?"


      "Quiero chuparte la polla".


      Su polla se flexionó y se balanceó. "Me estás matando. Puedo olerte y te deseo tanto".


      Ella arrastró un dedo por su pecho. "Sólo unos cuantos lametones".


      Miró al cielo como si necesitara localizar algo de fuerza. "Tienes treinta segundos".


      "Hacer el amor no viene con un temporizador incluido".


      "Tic-tac".


      El maldito hombre probablemente la detendría, así que fue mejor que se pusiera en marcha. Se echó hacia atrás en la manta, se agachó y se sentó sobre sus talones para apoyarse. Atrajo su eje hacia ella, amando cómo palpitaba la vena púrpura que recorría su longitud. Con el más suave de los toques, rodeó la cabeza de su polla.


      Dante se agarró un puñado de pelo. "Apúrate".


      Ella no iba a darle satisfacción de inmediato. Necesitaba ver lo que era desear algo con fuerza y que no se le concediera su deseo. Lentamente, acercó su boca a la cabeza y recorrió con la lengua su raja, sin esperar el picante pre-cum que había rezumado. Otra pasada le arrancó un gemido y un apretón en su cuero cabelludo.


      "Te estás acercando a los azotes".


      Si no hubiera querido romper el sello de su boca, habría sonreído. ¿Y él pensaba que ella era sensible? Tras despegarse de él, arrastró su lengua por su longitud.


      "Chupa. Mi. Polla".


      Tal vez él se apartaría si ella no hacía lo que le pedía. En la siguiente pasada, se metió la polla en la boca hasta que la punta golpeó el fondo de su garganta, y entonces aumentó la succión. Maldita sea. Sólo pudo meter la mitad. No podía estar recibiendo mucha satisfacción. Levantando la cabeza para otro intento, Lisa relajó la garganta, y al bajar pasó la lengua por su flexible piel. Cuando el extremo chocó con sus amígdalas, exhaló y logró otra media pulgada.


      "Sí, nena. Eso es. Tómalo profundo". Metió una mano bajo su pecho y le palmeó el pecho.


      Agarró con fuerza la mitad inferior de su polla y bombeó su puño. Cuando más pre-cum cubrió su lengua, se apartó. Tenía los ojos cerrados y la respiración acelerada.


      Parece que le costó un minuto darse cuenta de que se había detenido. "Eres increíble". Una lenta sonrisa que contenía un matiz de maldad se extendió por su rostro. "Ahora es mi turno. Vuelve a tumbarte".


      Su orden hizo que sus jugos salieran disparados. Aunque Dante era el más desenfadado de los dos, cuando quería algo se lo hacía saber sin tapujos.


      Sus manos agarraron las pantorrillas de ella y le ensancharon las piernas. "Mantenlas ahí". Dante se inclinó hacia delante y le apoyó la cabeza con sus pantalones vaqueros enrollados. "¿Cómoda?"


      "Sí".


      En lugar de dejarse caer sobre el estómago y volverla loca, cogió el recipiente de fresas. Curiosa, se levantó sobre los codos. Le guiñó un ojo, cogió una pieza de fruta y mordió la mitad. "Mmm".


      Luego se sentó sobre sus ancas y arrastró el extremo abierto de la fresa por su pecho. La piel de gallina le recorrió el pecho. "Está fría".


      "Te calentaré en un momento". Rodeó su pezón varias veces, acercándose al centro con cada golpe. Después de meterse la baya en la boca y masticarla, se inclinó sobre su teta. "Ahora a terminar mi comida".


      Con pequeños golpes de lengua, se abrió camino alrededor de su pecho, despertando un fuerte deseo de empujarlo hacia abajo y montarlo con fuerza. "Chupa. En. Eso". Ella utilizó el mismo tono exasperado que él.


      "A su debido tiempo, nena. Estamos solos y me he tomado todo el día libre, así que pienso amarte como nunca antes te han amado".


      Sus dulces palabras hicieron que su estómago se enrollara con fuerza en la anticipación. Maldita sea, pero nunca había durado y tenía tantas ganas de correrse con él. Aunque Dante masajeaba el pecho con el que no jugaba, sus dedos eran demasiado suaves y no le daban lo que ella realmente deseaba. No es que le gustara el dolor, pero quería sentir su pasión.


      Ella se agachó, le agarró la polla y la dirigió a su coño. Él capturó su muñeca en menos de un latido. "Tranquila. Ya llegará tu momento".


      "Grr". La frustración aumentó su necesidad. Diablos, tal vez ese era el punto.


      Desesperada por sentirlo, deslizó sus manos por debajo de sus brazos y por su espalda. Cuando ella amasó sus músculos, él se echó hacia delante, abandonando sus pechos, y devoró su boca. Vaya. Dante era puro cielo. Su desesperación les impulsó a sumergirse más profundamente y a amar más rápido. Las lenguas hambrientas se arremolinaban y bailaban mientras ella lo acercaba y presionaba sus pechos contra el duro pecho de él. Las respiraciones se mezclaron, con sabor a fresas. Maldita sea. Su polla estaba por debajo del vértice de los muslos de ella. Apestaba ser corta.


      Dante levantó la cabeza. "Tengo que probarte".


      Ella pensó que eso era lo que él estaba haciendo, pero cuando se deslizó más abajo, pasando por encima de sus pechos, finalmente lo comprendió. Su coño se acalambró en una expectativa encantada. Sus pulgares abrieron más las piernas de ella mientras su boca capturaba todo su coño. Su lengua subió y bajó por su húmeda raja, haciendo que rayos de electricidad se cargaran por su vientre y fueran directos a sus hinchadas tetas. Ansiaba su polla, pero le gustaba tanto lo que le estaba haciendo a su cuerpo que casi no quería que parara... nunca. Cada célula se regocijaba en la resplandeciente gloria que se derramaba sobre ella.


      "Eso se siente muy bien".


      "Oh, sí". Dante le metió dos dedos en el coño y su espalda se arqueó y su aliento se alojó en su garganta.


      Ahora ya no podía evitar caer al vacío. Él movió los dedos y golpeó su punto más sensible, enviando ondas de lujuria erótica a través de su cuerpo. Su lengua le rozó el clítoris y ella había levantado las caderas para cabalgar la cresta de su orgasmo cuando él se retiró.


      ¿Qué? No podía creer que se hubiera detenido. "¡Dante! Por favor".


      "Tienes que calmarte. No te preocupes. Volveré pero ahora mismo necesito probar tus tetas".


      Antes de que ella pudiera objetar, él se abalanzó sobre su pecho. Tiró de un pezón con los dientes, y mientras retorcía el otro entre el pulgar y el índice, las ráfagas de placer se convirtieron en una dolorosa necesidad. Ahora más que nunca, necesitaba una liberación, pero Dante parecía empeñado en impedirle alcanzar el nirvana. ¿Acaso el hombre estaba hecho de acero?


      "Por favor. Necesito una polla".


      "Tendrás uno". Chupó más fuerte, acercándola a su tan ansiado clímax.


      Apoyó las palmas de las manos en la manta y apretó el material. Los pájaros revoloteaban por encima de ella y un olor a algo terroso flotaba hacia ella, pero cuando él le arrancó el pezón, su mente se desvió hacia su entorno.


      Deslizó una mano entre ellas y, al ahuecar su coño, su pulgar encontró su clítoris. Masajeó el sensible nudo, creando un enorme caos entre sus piernas. ¿Por qué la estaba torturando cuando su liberación estaba tan cerca? Seguramente, él debía saber que ella estaba a punto de estallar. Sí, quería correrse con él, pero era débil. Oh, tan débil.


      Presionó su protuberancia un par de veces más y luego deslizó su dedo corazón en su coño. Ella gritó, su liberación estaba a segundos de distancia. Tan repentinamente como se abalanzó sobre ella, volvió a levantarse. ¡No! ¿Cómo podía hacerle esto otra vez?


      "Date la vuelta y ponte sobre los codos y las rodillas para que pueda ocuparme de ti".


      Por fin. Sus manos agarraron su cintura y, mientras rodaba fuera de ella, la ayudó a ponerse de rodillas. Los temblores de excitación irradiaban por sus costados.


      "No puedo decirte las veces que he soñado con este momento mientras estaba en la conferencia". Dante deslizó una rodilla entre las piernas de ella y colocó el otro pie sobre la manta, con la punta del pie contra su muslo. Sus manos acariciaron sus piernas. "Tu piel es tan suave".


      "Gracias". Ella no estaba segura de cómo responder, ya que ningún hombre le había dicho eso antes.


      Entonces se inclinó, le acarició el cuello e inhaló profundamente. "¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gusta tu aroma?" Levantó una mano y apartó los mechones errantes que se habían escapado de su coleta. "Y tu pelo es grueso y exuberante. Podría enterrar mi polla en él y ser feliz".


      "Mi coño puede ayudarte con la parte de enterrar".


      Él se rió y el sonido resonó en lo más profundo de ella. "¿Quieres mi polla?"


      ¿No se lo había suplicado? Se encogió de hombros. "Ya no estoy excitada". Tuvo que apretar los labios para no dejar escapar su risa.


      "¿Ah, sí?" Bajó las manos, agarró ambos pezones y tiró de ellos. En cuanto tocó sus puntas doloridas, su miel empapó su coño y la acercó al clímax.


      "Vale, he mentido". Ella meneó las caderas, esperando que él captara la indirecta. Una mano se deslizó por su vientre, y su respiración se entrecortó cuando él se acercó a su coño. Por favor, tócame. Su polla presionó contra su abertura, y justo cuando sus dedos alcanzaron su clítoris, saltaron chispas.


      Estar con Dante le derretía las entrañas, así que tener sexo con él sin duda la convertiría en pringue líquido en segundos. Apoyó su pecho contra su espalda y le besó el cuello, arrastrando sus besos hasta su oreja. Cuando capturó el lóbulo de su oreja entre sus dientes, empujó su polla dentro de ella, disparando el gozo erótico por todo su cuerpo.


      "Dios, me encanta tu tacto". Arrastró más besos por su cuello y por encima de su hombro.


      Ella habría respondido si hubiera encontrado el aliento. Volvió a poner una mano en su cadera y la mantuvo quieta mientras adoraba y acariciaba sus pechos, moviéndose de un lado a otro entre ellos. Dante retiró su polla y luego volvió a introducirla como si temiera hacerle daño.


      "Ve más rápido y fóllame fuerte".


      "Eres demasiado bueno para mí".


      No. Ella era buena consigo misma, aunque quería que él también amara lo que estaba haciendo. Empujó su polla con fuerza por su estrecho canal, atravesándola con fragmentos de éxtasis.


      "Oh, nena".


      Enterró su cabeza en el pliegue de su cuello y bombeó su pecho con fuerza mientras le metía su carnosa polla. Unas deliciosas llamas le lamieron las entrañas y construyeron un orgasmo que amenazaba con derribarla. Por instinto, los músculos de ella se aferraron a él, provocando un gemido y un golpeteo aún más fuerte a su regreso.


      Ella arqueó la espalda y empujó sus caderas hacia atrás para abarcar más de él mientras ampliaba su postura. La siguiente incursión en ella le hizo llorar de alegría. Dejó caer la cabeza y tragó el aire fresco, luego se mordió el labio para mantener el control. El hombre le robaba toda la cordura, pero ella amaba cada centímetro de su palpitante polla.


      Su mano abandonó la cadera de ella para capturar su pecho. Al mismo tiempo, retorció, arrancó y frotó las puntas, ahora hinchadas, llevándola lentamente al borde del éxtasis. Una vez más, ella apretó su polla.


      "No lo hagas. Nena, estoy tan cerca".


      Bien. "Yo también". Ella quería que se disparara, gritando su nombre y gimiendo mientras explotaba.


      Cuando la mano de él se deslizó hasta su coño y le frotó el clítoris mientras se empalaba totalmente en ella, se perdió. Era un volcán en ebullición a punto de entrar en erupción y cuando la última fisura estalló, las llamas ardieron.


      "¡Dante! Oh, sí, sí!"


      Ella arqueó la espalda y le dio la bienvenida a todo su interior. Su polla estaba metida hasta el fondo. Con una gran mano, había conseguido apretarle las tetas mientras le daba golpecitos en el clítoris con la otra. El abrumador estímulo la destrozó. Nada podía impedir que su orgasmo la arrasara.


      Se metió una vez más y la abrazó con fuerza. Lo que gritó no estaba claro, pero ella entendió totalmente el significado. Él también debió de salirse del acantilado, y su polla disparó balas de semen dentro de ella, golpeando contra su pared trasera. Sólo el sonido de los latidos de su corazón llegó a su cerebro, y cuando cerró los ojos, se encontró con ráfagas de luz.


      Dante la abrazó y ella se deleitó con el calor de su cuerpo, sus brazos y su corazón. Su polla palpitante también ayudaba. Dejó caer la cabeza entre las manos y permitió que su cuerpo se relajara. Cuando él apartó las manos de sus tetas, el ligero frío las frunció.


      Se inclinó hacia atrás y se retiró con un chasquido. "Ya vuelvo".


      Tuvo que suponer que estaba localizando algo con lo que limpiarlos. Aunque era un día cálido de junio, apostó que el estanque y el arroyo estarían fríos. Las hojas crujieron cuando se dirigió al agua, y los palos crujieron cuando regresó.


      "Esto puede ser un poco frío". Dante le pasó una toalla por el coño y ella se sacudió.


      "¿Genial? Eso es francamente frígido". En cuanto él retiró el paño, ella se dejó caer sobre la manta y se puso rápidamente la ropa. Colocó la toalla sobre su polla y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Lo ves?"


      Sus cejas se relajaron al instante para demostrarle que sólo estaba bromeando. "Tenemos que comer".


      Se encorvó y suspiró. Y tengo que contarte mi secreto.
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      Lisa había perdido el apetito, pero se comió el sándwich que le había preparado Dante con todo el gusto que pudo reunir. El problema era que le temblaban las manos y no había nada que pudiera hacer, salvo sentarse sobre ellas, para que dejaran de hacerlo.


      Dante dejó su jamón y queso. "¿Estás bien, cariño?"


      Su sinceridad la atravesó. "Sí y no".


      Se acercó más y le rodeó el hombro con un brazo. "Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad? ¿Estás preocupada por Trevor? Sabes que no le importa que no estemos los dos contigo cuando hacemos el amor".


      Sus ojos se dispararon hacia abajo. "No. No es eso".


      Con su nudillo, le levantó la barbilla. "Lisa. ¿Qué pasa?"


      Su estómago se revolvió por su repentino tono áspero. Inhaló y parpadeó para contener las lágrimas. "Nunca quise que esto sucediera".


      Su pecho se hundió. "¿Nunca quisiste que pasara lo que pasó? ¿Hacer el amor conmigo?"


      El horror se apoderó de ella. "No. No. He conocido a Mitch Dawes".


      Dante escolarizó sus rasgos para que ella no pudiera leerlo.


      "Continúa".


      Cuéntale todo.


      Ella inhaló. "Había ido a Starbucks para solicitar algunos trabajos por Internet cuando vi a este hombre que parecía estar trabajando en un libro. Entonces, cuando oí a la chica del mostrador llamarle por su nombre de autor, me emocioné mucho".


      Su mandíbula se endureció. "¿Te acostaste con él?"


      Al menos no le había preguntado si había follado con él. "No. Jugamos al tenis".


      "Pero querías tener sexo con él".


      La habían educado para decir la verdad. "Sí, pero dejé de hacerlo porque quería estar contigo y con Trevor".


      "¿Cuánto de lo que pasó entre él y Trevor le contó?"


      "Todo, incluyendo el hecho de que Sabrina apuñaló a ambos hombres por la espalda. Mitch se siente muy mal por haber traicionado a Trevor".


      Parte de la irritación de Dante pareció disiparse y se apoyó en los codos. "¿Dijo eso?"


      "Tal vez no con esas palabras exactas, pero dijo que si pudiera hacerlo de nuevo, se habría quedado con Trevor y la habría abandonado".


      Dante se recostó, apoyó la cabeza en las manos y no dijo nada. Por la forma en que sus ojos escudriñaban el cielo, estaba pensando, así que ella lo dejó tranquilo.


      Finalmente, se sentó. "Dígame qué pasó por su mente cuando estaba con Mitch".


      Su rostro se calentó al pensar en él tocando sus pechos. "Hubiera deseado que los cuatro estuviéramos juntos". Ahora sabría que ella no era la indicada para él. Le tembló la barbilla. Había metido la pata hasta el fondo.


      Dante se balanceó ligeramente. Luego su cabeza comenzó a asentir. "Creo que podría funcionar".


      Se quedó quieta. "¿Qué podría funcionar?"


      "Trevor y Mitch estuvieron en una situación de compartir una vez, y ahora Trevor y yo lo estamos, pero no hay razón para que los tres no podamos compartir tu magnífico cuerpo". Se inclinó de nuevo hacia atrás. "Sólo piensa, Denver, que tendrías tres hombres que te adoren".


      Su comentario debería haberla hecho sonreír, pero no se atrevía a imaginar algo tan maravilloso. "No me hago ilusiones. Trevor odia a Mitch y con razón".


      Se levantó de golpe. "¿No lo ves? Por eso Trevor está tan jodido y no puede volver a comprometerse. Cree que si le da a alguien su corazón, ella lo dejará de nuevo".


      "Eso es una tontería. Es imposible que crea que todas las mujeres son iguales. Eso es bastante inmaduro".


      Dante rió y el sonido retumbó en su interior, curando sus heridas.


      "Usted lo llama como lo ve. Para que sepas, estoy totalmente de acuerdo. Han pasado, ¿cuánto? ¿Catorce años desde el incidente? Tiene que superarlo. Además, por lo que dijeron Vince y Daniel, esos dos estaban más unidos que nunca. Perder a tu mejor amigo marcaría a cualquiera".


      "Me sorprende que estuviera dispuesto a probar lo de compartir con usted".


      Ladeó una ceja. "Creo que su polla le ha dicho que se ponga en contacto conmigo. Yo me encargo de las mujeres porque él está demasiado ocupado".


      "En mi caso, conocí a Trevor primero".


      "Cierto". Se mordió el labio inferior y bombeó el pie al compás de algún ritmo desconocido. Chasqueó los dedos. "Creo que sé lo que podría funcionar".


      Nada iba a reparar el daño de perder a un mejor amigo. "¿Qué?"


      Sus ojos brillaron. "¿Qué te parece si invitas a Mitch al ático y le dices que vas a preparar una cena a domicilio? Sabes cocinar, ¿verdad?"


      "Mis habilidades son limitadas, pero hago una buena lasaña".


      "Perfecto. Pídele a Mitch que traiga las verduras y la ensalada y Trevor puede hacer el postre".


      Ella negó con la cabeza. "Trevor no permite que Mitch entre en su casa".


      Dante sonrió. "Eso es lo bueno de todo esto. No se lo diremos".


      "Eso es un engaño. Además, ¿cómo va a traer el postre si no sabe para qué es?"


      "Buen punto". Se restregó una mano por la barbilla. "¿Tienes una solución mejor?"


      El problema era que ella no lo sabía. Su mente se aceleró. "Tal vez podría intentar convencer a Trevor para que al menos se reúna con él".


      Ladeó una ceja. "Trevor es un hombre orgulloso que odia perder. Dejó que Sabrina se le escapara y no dejará que vuelva a ocurrir con usted". Dante inhaló. "También es demasiado orgulloso para admitir que echa de menos a Mitch y su amistad".


      Amén. Entonces, la imagen de ellos enfrentándose le hizo revolotear el vientre. "No intentarían pegarse, ¿verdad?"


      "No lo sé, pero si va en serio lo de querer a los tres, entonces Trevor y Mitch tienen que arreglar las cosas entre ellos".


      Su disposición a darle lo que deseaba, y a no ser celoso, selló el trato para ella. Se estaba enamorando de Dante Williams. ¿Enamorarse? Del infierno. Ella ya lo amaba.


      Si eso fuera cierto, ¿cómo podría sentirse atraída por Mitch? Porque es abierto, honesto y comparte su pasión por la escritura.


      "Si quieres que invite a Mitch a cenar, entonces lo haré. Sólo avísame cuando Trevor esté libre".


      Se inclinó hacia ella y la besó. "¿Te he dicho lo especial que eres?"


      Su cuerpo se relajó ante su pregunta desenfadada. "No. Nunca".


      Apretó sus hombros contra la manta y le arrastró un dedo por la nariz, sobre los labios y por el cuello. Si él continuaba, ella tendría que volver a saltar sobre sus huesos. Lástima que su coño estuviera ya demasiado hinchado o lo habría hecho.
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        * * *

      


      Cuando Dante llamó dos días después y dijo que Trevor no tenía que trabajar el viernes, hicieron sus planes para el gran evento.


      "Tendrás que conseguir que Mitch esté de acuerdo", dijo.


      "Eso no será un problema. Quiere arreglar las cosas de la peor manera". Estuvo cuidando a Josh durante unas horas mientras Mandy tenía un día de spa. El bebé arrulló y ella lo sacó de su portabebés y suspiró. Deseaba tanto tener un bebé propio.


      "Bien. El único contratiempo es que tengo que decírselo a Trevor".


      Su comentario la sacó del momento. "Llámame cuando esté de acuerdo, y te enviaré un mensaje si Mitch está de acuerdo".


      Dejó escapar un audible suspiro. "Deséame suerte".


      "Suerte".


      Apenas se desconectó, sonó su móvil. Su cuerpo se disparó en alerta máxima. Era el bufete de abogados de Intriga al que se había presentado. "¿Hola?"


      "¿Srta. Brightner?"


      "Sí". No pudo evitar que la excitación se reflejara en su voz.


      "Este es Richard Bryant de Scott, Schaly y Bryant".


      "Sí, Sr. Bryant". Se limpió las palmas de las manos húmedas en los pantalones.


      "Nuestra empresa ha estado revisando su currículum y estamos muy interesados en sus credenciales. ¿Podría reunirse con nosotros mañana a las dos para una entrevista?"


      Su pulso se aceleró tanto que apenas pudo hablar. "Absolutamente". Apretó su mano derecha y la bombeó hacia arriba.


      "Estamos en la suite 105. Te veré allí".


      En cuanto se desconectó, ella soltó un chillido y Josh le devolvió uno de los suyos. "Tengo un trabajo, Joshie. Vale, quizá tenga un trabajo. " Ella no quería hacerse ilusiones.


      Acunó al bebé, negándose a abordar la cuestión de tener que vender su piso. Aunque le costara todos sus ahorros, si Trevor veía que podía perdonar a Mitch, y si decidían que sí querían compartir, y si le pedían que se quedara, entonces tal vez encontraría una manera de hacer que esto funcionara.


      Se hundió de nuevo en la silla de la cocina. Eran muchos "si".
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        * * *

      


      "¿Ella hizo qué?" Trevor ni siquiera había tenido tiempo de cambiarse el uniforme cuando Dante le dio la peor noticia.


      "Ya me has oído. Ha invitado a Mitch a cenar mañana".


      No había manera de que quisiera ser civilizado con ese bastardo. Los buenos amigos no se joden entre sí. Aunque Sabrina le dejara porque quería ir a la facultad de medicina, Mitch debería haberle dicho que se fuera al infierno. Eso es lo que hacían los amigos entre sí. Y punto.


      "Seguro que tengo que trabajar". Incluso para los oídos de Trevor, su excusa sonaba poco convincente.


      Dante sacó dos cervezas de la nevera y puso una en la encimera para él. "Bien. No estés aquí, pero si no apareces, Mitch gana. Lisa me ha dicho que lo quiere tanto a él como a nosotros. Mañana por la noche, cuando estés en el hospital, los dos estaremos hundiendo nuestras pollas en ella".


      Trevor recogió la botella y la devolvió de golpe al mostrador. "Vete a la mierda. ¿No ves lo que está pasando?" La traición estaba empezando de nuevo.


      Dante dio un sorbo a su cerveza de la forma más despreocupada posible. "No. Ilumíname". Se acercó al sofá, se sentó y apoyó los pies en la mesita de madera.


      Su amigo le estaba provocando. "¿Qué le impide a Lisa añadir otro hombre a la mezcla, suponiendo que pueda soportar tener a Mitch en la misma habitación conmigo en primer lugar?"


      La sonrisa de Dante le molestó aún más.


      "Mitch es un buen tipo. Si sacaras la cabeza del culo el tiempo suficiente para escuchar, lo verías. Los dos erais jóvenes, y Mitch cometió un error que aparentemente ha estado tratando de corregir durante mucho tiempo, sólo que tú eres demasiado malditamente terca para escucharle".


      No se iba a dejar desviar la atención. "Repito, ¿qué va a impedir que Lisa recoja a otro extraviado?"


      Dante engulló la mitad de su cerveza. "Tienes miedo de no ser lo suficientemente bueno para ella. ¿Es eso?"


      Eso es lo que Sabrina había insinuado. De alguna manera, ella pensaba que él debía ir a la escuela a tiempo parcial o retrasarlo para que tanto él como Mitch pudieran pasar todo el tiempo con ella. ¿Cómo no había visto lo perra egoísta que era?


      "Por supuesto que no. Te concedo que Lisa es especial, pero recuerda que se irá en diez días". Se negó a abordar la pregunta de Dante directamente.


      Dante sonrió. "Su información está desfasada".


      Trevor dejó que un poco de excitación se disparara por sus venas. "¿Qué estás diciendo?"


      "Cuando hablé con ella ayer, me dijo que Scott, Schaly y Bryant le ofrecieron un trabajo en su bufete".


      Se acercó al mostrador y cogió la cerveza, necesitando humedecer su garganta seca. "¿Ha dicho que sí?"


      Dante se encogió de hombros. "Está esperando noticias de una empresa de Denver que está interesada en ella. Pero el problema es su condominio, no el trabajo".


      Ella había mencionado que debía demasiado en ella. Los problemas financieros podían resolverse. Su deseo de estar con Mitch no podía.


      "¿Se ha acostado con Mitch?" Sus nudillos se volvieron blancos.


      "No. Ella se preocupa demasiado por nosotros. Mitch le contó toda la historia de cómo te jodió, y que era tu mejor amigo. Le ha estado carcomiendo tanto como a ti".


      "Bien. Espero que haya sufrido. Un mejor amigo no te jode".


      Dante agitó su cerveza. "Estabas dispuesto a dar una segunda oportunidad a compartir conmigo".


      Dante era abierto y digno de confianza, pero entonces Mitch también lo había sido. Trevor se pasó una mano por la cabeza, recordando todos sus combates de boxeo y los buenos momentos. Echaba de menos su vínculo y la naturaleza competitiva de Mitch. Incluso ahora, Trevor estaba convencido de que el tipo seguía sacando las cuentas sólo para poder decir que ganaba más dinero que él.


      "Quizá no estoy hecho para ser el tipo de persona que comparte". Si fuera solo, no tendría que lidiar con los demás.


      Mentiroso. Le gusta saber que su mujer siempre tendrá a alguien en quien apoyarse.


      Dante levantó los pies y los colocó en el suelo. "Escúchate. Te comportas como un mocoso malcriado. Una sola fechoría y sales corriendo. ¿Sabes lo que me enseñó mi padre?"


      "¿Qué?" Aunque realmente no estaba de humor para escuchar otro de los dichos del Sr. Williams.


      "Si vale la pena ir tras algo, va a requerir trabajo y sacrificio". Dante se inclinó hacia delante. "Quiero a Lisa, y la quiero. Seré sincero contigo. Si Mitch está dispuesto a compartir y si Lisa quiere quedarse, estaría tentado de que los tres lo hiciéramos si tú nos rechazas".


      Se acercó a Dante y quiso darle un puñetazo. "Ni siquiera sabes que quiere quedarse".


      "No lo hará si usted asume un trabajo extra sólo para evitar tener que enfrentarse a asuntos que debería haber resuelto hace años".


      Una parte de él quería perdonar a Mitch. Había sido Sabrina la culpable. Diablos, si Lisa le decía que sólo quería estar con él y no con los dos, ¿traicionaría a Dante? Quería decir que no, pero la decisión lo atormentaría sin importar su elección.


      Cerró los ojos y se imaginó a Lisa haciendo otro striptease para ellos. No creía que pudiera soportar que ella estuviera con Mitch y Dante y no con él. Ella también era suya.


      "Bien. Dígale que puede venir".


      Dante levantó su botella y gritó. "Es una comida a domicilio. Tú te encargas del postre".


      "Una comida a domicilio. Eso es tan..." No se le ocurría otra palabra que no fuera friki. Pero si eso significaba complacer a Lisa, lo intentaría. "¿Qué va a traer Mitch?" Se negó a ser superado.


      "Ensalada y verduras".


      "Bien". Cheyenne tenía una pastelería de muy alta gama al final de la calle del hospital. Encargaba el postre más elegante que el dinero pudiera comprar sólo para demostrarles a Mitch y a Lisa que él era el hombre para ella.
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      "Nena, cálmate. Ya llegarán". Dante frotó el hombro de Lisa.


      "Sé que Mitch vendrá, pero ¿y si Trevor tiene que trabajar?"


      La giró hacia él. "Estará aquí. Confía en mí en esto. No dejará que Mitch te toque si no está presente".


      Sonó un golpe, y ella exhaló un suspiro. "Debe ser Mitch". Se apresuró hacia la puerta y la abrió de un tirón. "Hola".


      Las dos manos de Mitch estaban llenas. Una contenía un cuenco y la otra una bandeja. Ella le quitó el cuenco de las manos y le indicó que entrara.


      Mitch se había afeitado. Si no se equivocaba, parecía que también se había recortado el pelo. Sus vaqueros no tenían agujeros y llevaba una camisa azul de lino con botones que se amoldaba a su cuerpo. También se había echado colonia.


      Se inclinó y le besó la mejilla. "Estás muy guapa".


      "Gracias. Tú tampoco te ves tan mal". Debió probarse diez conjuntos diferentes. Al final, Mandy dijo que estaría más cómoda con unos vaqueros y un top sexy. Ahora se alegraba de haberle hecho caso. Lisa colocó el bol en la encimera.


      Dante abrió la nevera. "¿Cerveza, Mitch?"


      "Gracias".


      Aunque los tres habían ido al mismo instituto, Dante y Trevor no se habían hecho amigos íntimos hasta hacía unos años. Dante explicó que cuando Trevor y él empezaron a salir, Mitch se había acercado a Dante para ver si podía ayudar a arreglar las cosas entre él y Trevor. Aunque Dante nunca lo consiguió, él y Mitch habían desarrollado un renovado respeto mutuo.


      No podía imaginar cómo sería si ella, Mandy, Beth y Candy estuvieran alguna vez enfrentadas. Sería un asco.


      "¿Dónde está nuestro anfitrión?" preguntó Mitch, mirando a su alrededor.


      Dante le entregó una cerveza. "Estará aquí. No hay forma de que deje que le pongas las manos encima a nuestra mujer".


      Al menos la voz de Dante contenía exasperación y algo de amargura hacia su compañero de piso. La puerta principal se abrió y Trevor entró de espaldas, cargando algo.


      Se apresuró a acercarse a él. "Déjeme ayudar".


      Se dio la vuelta y, en lugar de centrarse en ella, su mirada se dirigió primero a Mitch y luego de nuevo a ella. Su sonrisa hizo que su corazón cantara.


      "Hola, preciosa". Se inclinó y la besó mientras sostenía la bandeja a un lado. "Tengo que dejar esto".


      Vaya. Esto iba a ser muy incómodo. Les correspondería a ella y a Dante llevar la conversación, pero ¿cómo se conseguía que dos enemigos se dieran la mano? Desde luego, Trevor no vería con buenos ojos hablar del problema directamente.


      Mitch se acercó a ellos y su corazón acelerado le obstruyó la garganta. Le tendió la mano a Trevor.


      "Ha pasado mucho tiempo, Trev".


      Se dio cuenta del uso de su apodo. Lisa dio un paso atrás y mantuvo su mirada en Trevor.


      "Necesito un trago". Le dio la espalda a Mitch y se dirigió a la nevera.


      Enfrentándose a Mitch, le dijo: "Lo siento".


      Se encogió de hombros y engulló su bebida. Ella pasó un brazo por el suyo y se inclinó hacia él. "Nunca llegaste a decirme de qué trata tu nuevo libro". Ella le condujo al sofá y se sentó a su lado.


      Dante, que había estado de pie todo este tiempo, se sentó a su otro lado. Después de que Trevor recuperara su cerveza, no podía hacer mucho más que acercarse a la zona de asientos. Tomó asiento en el lado más cercano a Dante y de cara a ella. Por la forma en que fruncía el ceño, estaba a punto de estallar.


      En el momento en que Mitch puso una mano sobre su muslo, el ojo de Trevor se estremeció. Apretó su botella y se la llevó a los labios como si fuera su salvavidas. Se le rompió el corazón por su dolor, pero correr a su lado y darle un abrazo no solucionaría nada.


      Levantó la vista hacia Mitch y le dio un codazo cuando su mirada parecía pegada al rostro de Trevor. "¿Tu libro?"


      Como si alguien le hubiera echado agua en la cara, se sacudió hacia ella. "Sí. Mi libro. Ah, en realidad es una historia de amor, pero como sabes, mis libros nunca terminan felizmente".


      Exhaló un suspiro. "Bueno, no lo compraré". Guiñó un ojo. "De todos modos, cuéntame la trama".


      "Se trata de dos hombres que solían ser los mejores amigos. Les encantaba tener debates sobre las cosas más tontas. Uno de ellos investigaba durante horas después de una larga discusión sólo para ver si podía volver y echarle en cara un argumento al vencedor".


      Cuando sus dedos se apretaron incómodamente en su muslo, ella supo que nada de eso estaba en su libro. Había estado hablando de su relación con Trevor.


      "Parece un best seller", dijo Trevor. "¿El perdedor disfrutó apuñalando al vencedor por la espalda?"


      Dante se puso de pie. "Huelo algo que se está quemando en el horno".


      "Oh, mierda. Me olvidé de poner el temporizador". Se levantó de un salto y corrió a la cocina. Realmente había querido impresionar a todos los hombres y esperaba que la comida no se arruinara, aunque la catástrofe no podía llegar en mejor momento.


      Sacó la cazuela del horno y la colocó en la encimera. La bandeja de verduras de Mitch permaneció en la encimera. "Mitch, ¿quieres que las caliente?"


      "Lo haré".


      Dejando a Trevor solo, Mitch se deslizó junto a ella y bajó la cabeza. "¿Cómo crees que va?"


      Se rió, aunque no había nada de gracioso en lo que estaba ocurriendo. "Tienes más posibilidades de curar el cáncer esta noche que de conseguir que Trevor te perdone".


      Le besó la mejilla. "Oh, ustedes de poca fe".


      Mitch tiró de la bandeja de verduras hacia él, abrió el horno y colocó la fuente cubierta de papel de aluminio en la rejilla. "Sólo necesita diez minutos". Le guiñó un ojo. "Por cierto, sé cómo hacer reaccionar a Trevor".


      Volvió al sofá y se sentó. Esto tenía que verlo ella. La ensalada que había traído estaba en un cuenco de cristal tallado cubierto con un envoltorio transparente. Tenía un aspecto delicioso. Como no quería ponerse en la línea de fuego, puso la ensalada en la mesa, enderezó las servilletas y los cubiertos y comprobó que tenía el número correcto de cubiertos.


      Al no poder permanecer en la mesa durante otros diez minutos, volvió al sofá y se dejó caer entre los hombres.


      Dante le rodeó el hombro con un brazo. "¿Adivina qué he hecho hoy?"


      "Cuéntalo". A ella le encantaba la chispa de sus ojos.


      "No sólo contraté a tres mujeres para que se encargaran de la zona de los niños, sino que hice que algunos de mis empleados construyeran unas unidades de almacenamiento donde poder guardar los juguetes de los niños. Investigué un poco y me aseguré de que una de las mujeres tuviera una licencia de guardería. Me sugirió que comprara dos cunas en caso de que una madre quiera dejar a un pequeño".


      "Guau. Realmente estás haciendo todo lo posible. Sólo había pensado en una zona donde los niños pudieran jugar un rato, pero usted está llevando esto a un nuevo nivel. ¿Cree que ha impulsado las ventas?"


      "Por supuesto. Gracias a ti". Hinchó el pecho. "Quiero que la Ferretería Williams sea el lugar donde comprar".


      A ella le encantó. "¿Y ha pensado en qué clases podría ofrecer?"


      "De hecho lo he hecho. Bill, que fue maestro fontanero durante veinte años, enseñará a las mujeres cómo arreglar no sólo un inodoro que gotea, sino también un fregadero que gotea."


      Ella se emocionó por él. "Yo digo que eso merece un brindis". Levantó el vaso de agua que había colocado en la mesa de café. Para su sorpresa, los tres hombres brindaron.


      El timbre sonó y todos se levantaron de un salto. Tenía que reconocer el mérito de Trevor. No había lanzado un comentario sarcástico a Mitch desde que habían vuelto de la zona de la cocina.


      Mitch sacó el plato de verduras, y cuando quitó el papel de aluminio, ella gimió. "Tiene una pinta increíble". Unos diez tipos diferentes de verduras estaban cortadas en formas intrincadas y colocadas en una configuración en espiral.


      "Gracias. Es la receta de mi madre".


      "¿Lo has conseguido?" Le había dicho que sus padres vivían en una granja a las afueras de la ciudad, así que tal vez sí.


      "Sí". Su mirada se dirigió a la caja sobre el mostrador que contenía el postre.


      Llevó el plato a la mesa y lo puso en la trébede que ella había colocado para su plato.


      Sabiamente, se sentó junto a Trevor y tuvo a Mitch y a Dante al otro lado. Hizo que Trevor hablara de sus pacientes y su pasión la conmovió. Mitch había intentado pedir una aclaración y se emocionó cuando Trevor le respondió, aunque hablar del trabajo de Trevor y no de su verdadero problema no resolvería nada a largo plazo. Tal vez tuviera que contentarse con pasos de bebé, pero pronto volvería a Denver para una entrevista. Entonces averiguaría dónde quería estar permanentemente.


      Dante gimió en cuanto comió la lasaña. "Nena, esto es divino, y Mitch tu plato es realmente una obra de arte y está delicioso".


      "Gracias, tío". Los dos establecieron contacto visual.


      Trevor se metió la lasaña en la boca, pero notó que no había tomado ni verduras ni ensalada. Se comportaba como un adolescente. Si el dolor era tan profundo, los dos hombres debían haber formado un estrecho vínculo en algún momento.


      Una vez que terminaron de comer, Trevor se puso de pie. "Disfruta tú. Yo limpiaré".


      No era justo, pero ella sospechaba que ponía a prueba su paciencia al estar tan cerca de su supuesto enemigo. Claramente, estaba siendo civilizado por su bien. Intercambió una mirada con ambos hombres, recogió la ensaladera casi vacía y se la llevó.


      Trevor le sostuvo la mirada y luego se apartó. Eso le dolió, pero no le habían llamado testarudo toda su vida sin razón. Por eso había sido una excelente abogada.


      En una voz tan baja que ni Mitch ni Dante pudieron oírla, se puso al lado de Trevor. "¿No puedes superar esta riña por mí?"


      Se sacudió como si ella le hubiera golpeado. "No lo entiendes, cariño".


      "Sí, lo creo. Usted cree que fue traicionada, y lo fue. La gente comete errores en nombre del amor. Estuviste enamorada una vez, ¿verdad?"


      "Sí". Su mandíbula se tensó y las líneas de su frente parecían haberse grabado más profundamente en la última hora.


      "Quiere hacer las paces". Cuando sus labios se endurecieron, ella supo que no era el momento de discutirlo.


      Mientras se giraba, una idea le vino a la cabeza. Era algo que había dicho Dante. Su ánimo se levantó al pensar en la forma perfecta de reunir a estos hombres.
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        * * *

      


      Ahora que la cena había terminado, Trevor sólo tuvo que esperar un tiempo decente antes de excusarse. Estar en compañía de Mitch le había destrozado por dentro. Había momentos en los que uno de los comentarios de Mitch le había transportado a los buenos tiempos en los que ambos eran despreocupados. Luego llegó Sabrina y su vida se había descontrolado. Pensó que la había amado, se había desesperado cuando ella dijo que no quería un hombre que estudiara, pero se dio cuenta demasiado tarde de que no era la mujer para él.


      Lisa lo es.


      Tal vez debería haber intentado arreglar las cosas, pero la carrera de Mitch había despegado y la formación médica de Trevor había absorbido todo su tiempo. Aunque ambos trabajaban duro para ser lo mejor que podían ser, básicamente eran libres para perseguir sus sueños de futuro. El suyo había sido ser el mejor oncólogo pediátrico que pudiera y el de Mitch había sido convertirse en un escritor famoso. Muchos dirían que Trevor había cumplido ese objetivo. Podía hacer más por el centro, pero en los últimos años, incluso él reconoció que le faltaba algo en su vida.


      Sólo cuando conoció a Lisa en la boda de su hermano había empezado a crecer la semilla de que quizás quería a alguien en su vida para compartirla. Se había estado conteniendo porque Lisa parecía estar decidida a marcharse de nuevo, y él no podía pasar por el dolor de la retirada, pero ahora parecía que ella podría quedarse.


      Entonces Mitch tuvo que entrar en escena y joderlo todo. Por la forma en que la miraba, Mitch tenía el mismo pensamiento, pero ¿era sólo para quitarle algo a él otra vez?


      No. Mitch no le haría eso dos veces. Pero Trevor no estaba seguro de estar preparado para perdonar.


      La risita de Lisa le obligó a volver a concentrarse. Qué... Ella tenía una mano en cada uno de sus muslos, y estaba masajeando sus piernas. Se giró hacia Mitch, se inclinó y lo besó.


      "Oye", soltó. "Llévalo al dormitorio".


      Los ojos de Lisa se abrieron de par en par y su provocativa lengua rosa rozó su labio superior como si le desafiara a detenerla.


      "Claro". Sonrió, se puso de pie y les tendió la mano a Mitch y a Dante. ¿Qué carajo?


      Dante se volvió hacia él. "Acompáñanos. Lisa se muere por probarnos a los tres".


      Su polla se puso rígida, aunque no sabía si era por la ira o la lujuria. "Adelante". Pitos.


      ¿Dante realmente seguiría adelante con esto? Trevor se agarró al brazo de la silla con tanta fuerza que un calambre le recorrió el brazo. Esto no podía estar pasándole a él. Mitch le rodeó la cintura con un brazo y tiró de ella con fuerza mientras le susurraba algo al oído.


      Su presión arterial se disparó.


      Ve tras ella.


      En cuanto el trío recorrió el pasillo y abrió la puerta, Trevor dio un salto y se puso a caminar. Esto era malo. ¿Esperaba que entrara de golpe? ¿O esperaba que no lo hiciera?


      Las imágenes de Sabrina frotándose contra Mitch le asaltaban. Su mente se trasladaba a sus combates de boxeo y a la diversión que tenían después. El ácido rodaba en sus entrañas. La traición nunca se detendría.


      Dio un puñetazo a la pared, y aunque sólo se manifestó una pequeña abolladura, le dolieron los nudillos. Que me jodan.


      Hacer algo. ¿Podría dejar que los dos hombres hicieran el amor con la mujer que amaba?


      El concepto de amor le retorcía las pelotas, pero ella le había dado tanta alegría.


      Sonaron chillidos desde el dormitorio.


      Si irrumpía allí, ¿qué encontraría? ¿Estaría Lisa desnuda con Mitch follándole el coño mientras Dante le lamía las tetas? De ser así, eso seguro que lo pondría al borde del abismo.


      Piensa.
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      Mitch se sentó en la cama y atrajo hacia sí a una Lisa muy nerviosa. "Sólo dale un segundo. Estará aquí dentro. No hay manera de que me deje interferir en lo que quiere".


      Se mordió la uña. "Estás asumiendo que incluso me quiere".


      Dante estaba apoyado en la puerta del armario desabrochando lentamente su camisa. "Mitch tiene razón. Sólo se está guisando".


      Dante no se estaba tomando esto tan en serio como debería, pero quizá eso fuera algo bueno. Por mucho que Mitch intentara hacerse el interesante, sus entrañas se revolvían y ardían.


      Lisa le había explicado, para su disgusto, que quería fingir que los seducía para que él y Trevor volvieran a hablar. Si su "tiempo juntos" llegaba a producirse, se imaginaba que sería bastante explosivo.


      Odiaba admitirlo, pero al ver a Trev esta noche se había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado desde su juventud. Su antiguo amigo estaba trabajando hasta los huesos. Había perdido peso y había envejecido. Vale, él también había envejecido, pero al menos hacía ejercicio y estaba bronceado. Trevor necesitaba salir más y disfrutar de la vida. Hace catorce años, Trevor era un amante de la diversión y un auténtico ligón. ¿Ahora? Era demasiado serio.


      La espalda de Lisa se enderezó como si hubiera oído algo en el pasillo. Le mataba verla con dolor.


      Mitch le acarició el pelo y ella le miró, con las cejas fruncidas. Le dio una palmadita a la cama. "Querida, odio desperdiciar esta cómoda cama. Aunque sea, ¿no quieres que Dante haga el amor contigo? Si eres demasiado tímida, siempre puedo esperar en el baño o algo así". Aunque eso lo mataría más que ver a Trevor tan miserable.


      Sus labios se apretaron como si estuviera debatiendo lo que quería.


      Dante se había quitado las botas y la camisa. Vestido sólo con unos vaqueros, se acercó a ella, apoyó una cadera en la cama y la atrajo hacia sus brazos.


      "Nena, estamos aquí porque quieres a Mitch. Se va a acomplejar si lo alejas. Hay que tener muchas agallas para enfrentarse al oso sólo para poder quererte".


      Dante se convirtió en su nuevo mejor amigo después de ese pequeño discurso.


      Ella tragó con fuerza y le miró. "Supongo que Trevor no va a venir, y odiaría irme de aquí sin cumplir". Su mirada rebotó hacia Dante. "¿Alguno de ustedes quiere ayudarme con mi problema?"


      Qué zorra tan adorable. Como si él y Dante hubieran compartido una mujer durante años, Dante le levantó el sexy top por encima de la cabeza mientras se dirigía a sus botas. Con dos rápidos tirones se las quitó y las dejó en el suelo. En cuanto la despojó de los calcetines, le desabrochó y bajó la cremallera de los pantalones. Tenerla en traje de baño había sido mucho más conveniente.


      "Levántate cariño", dijo.


      Tuvo que preguntarlo porque una de las manos de Dante estaba bajo su sujetador de encaje negro frotando su pezón y sus labios estaban sobre los de ella. Por la forma en que su espalda se arqueaba, Lisa podría no ser consciente de que él estaba intentando quitarle los pantalones.


      Le dio un golpecito en la cadera y ella finalmente se levantó. Una vez que se las quitó, le abrió las piernas y se deslizó entre ellas. Su polla ya estaba más dura que después de vender su primer libro, y si no se ponía a lamer, podría hacer una locura. Mitch no recordaba haber tenido tanta testosterona en su cuerpo.


      Le bajó las bonitas bragas hasta los muslos y, como su olor le volvía loco, se lanzó. La primera lamida convirtió sus pelotas en rocas y Mitch cambió de posición para aliviar el palpitar de su polla. El sentido común le hacía ir más despacio y hacer que esto fuera bueno para Lisa, pero si por él fuera ya se estaría zambullendo en ella.


      Ella gemía y se contoneaba, pero él no podía saber si era por lo que estaba haciendo o por la forma en que Dante la besaba y jugaba con sus tetas. Hacía catorce años que no compartía una mujer con otra persona, y le faltaba práctica.


      Debía de estar perdido en el deseo porque no había sido consciente de que Trevor había entrado en la habitación hasta que la mano del hombre le aprisionó el hombro. Su pulso se disparó.


      "Levántate, pedazo de mierda. Lisa es mía".


      Como no quería que Trevor se subiera a la cama con Lisa debajo de él, saltó de la cama y se dirigió al exterior. Los puños de Trevor se levantaron en posición de boxeo y la adrenalina le recorrió.


      "¿Tienes miedo de que te deje?" Quería que Trevor le diera un golpe, para sacar la agresividad contenida de su sistema.


      "Que te den, Dawes". Trevor retrocedió sobre su pie derecho, cambió su peso, pisó el izquierdo y le clavó un gancho de derecha en la cara.


      El pinchazo le sacudió por un momento, pero recuperó el equilibrio rápidamente.


      "¡Detente! No os peleéis!" Los gritos de Lisa lo atravesaron, pero no tuvo tiempo de explicar que Trevor y él necesitaban esto.


      Mitch se agachó, protegiéndose la cara con los puños, y cargó. Consiguió un buen golpe en las tripas de Trevor, pero para mérito del hombre, contraatacó rápidamente con un corte superior que le habría arrancado unos cuantos dientes si Mitch no hubiera girado un segundo antes del contacto.


      "Trev, tío, Sabrina nos ha engañado a los dos". Levantó las manos, pero sólo durante una fracción de segundo, hasta que se dio cuenta de que Trevor no tenía intención de detener esta pelea hasta que uno de ellos necesitara atención médica seria.


      "Podrías haberla dejado". La mandíbula de Trevor se tensó y sus cejas se entrecerraron.


      "No dejas a la mujer que crees que amas. ¿Dejarías alguna vez a Lisa si ella quisiera abandonar...?"


      El golpe en su vientre eliminó el aire que necesitaba para terminar la frase. Ahora cabreado, pasó a la ofensiva y los dos aterrizaron en el suelo. La espalda de Trevor se estrelló contra el suelo de madera dura con un violento golpe. Su fuerte gemido indicó que Mitch tenía ahora la ventaja. Rápidamente se puso de rodillas y logró dos golpes, uno en la mejilla de Trevor y otro en la mandíbula, antes de que su oponente levantara la pierna y lo golpeara en el costado. Joder, eso dolía.


      El hecho de que Dante no hubiera intervenido para ayudarles o separarles implicaba que él también sabía que su compañero de piso necesitaba una paliza. La gran pregunta era si su relación se arreglaría más rápido si él ganaba o perdía. La decisión se le quitó temporalmente de las manos cuando Trevor se puso milagrosamente en pie y le dio un codazo en la cara, haciéndole caer hacia atrás.


      Esto fue una estupidez. En ese momento, la derrota parecía ser el camino hacia la victoria. Mitch levantó las manos. "Me rindo. Tú ganas".


      La sangre goteaba por la barbilla de Trevor y había manchado su camisa. Mitch le pasó la lengua por la boca ensangrentada y sintió un diente un poco flojo. Maldita sea. Le tendió la mano a Trevor rezando como un demonio para que su antiguo amigo cediera por fin. Después de lo que le pareció una eternidad, Trevor le ayudó a levantarse.


      Mitch no se atrevió a mirar a Lisa. O bien estaría temblando de miedo a que ambos se mataran o bien estaría totalmente cabreada de que dos hombres adultos tuvieran que recurrir a una pelea para resolver un problema.


      Trevor se pasó una mano por la cara. Por el rabillo del ojo de Mitch vio a Dante deslizarse hacia el baño. Un segundo después les entregó una toalla húmeda a cada uno.


      "¿Ustedes dos, idiotas, se sienten mejor?"


      Mitch se encogió de hombros. "Así es. Me sentí muy bien golpeando a Trev".


      Mantuvo su mirada en Trevor para ver su reacción. Antes de que dijera nada, Lisa se interpuso entre ellos y puso las manos en las caderas. Durante su pelea había conseguido ponerse el top y los vaqueros. Las botas permanecieron en el suelo. "¿No creen que deberían preguntarme qué es lo que quiero?"


      Quería besarla más que nada mientras la tensión en el aire bajaba a la mitad. "Claro, querida. Adelante, cuéntanos". Trevor necesitaba escuchar esto.


      Ella miró entre ellos. "No soy Sabrina Dawes". Mitch se estremeció cuando ella utilizó su apellido. "Yo soy la que encontró a Mitch irresistible. Al principio fue el hecho de que era escritor y que a los dos nos gustaba jugar al tenis, pero cuanto más tiempo estuve cerca de él, me di cuenta de que Mitch es un oyente maravilloso".


      Vaya. Sabrina afirmó que él nunca prestó atención a lo que ella decía. Quizá fuera porque no tenía nada de valor que decir. En aquel momento, su estupidez juvenil valoraba más un cuerpo caliente que una buena mente y un espíritu bondadoso. Menos mal que había crecido. "Continúa, querida".


      "Puede ser un poco testarudo como otro de los presentes, pero es divertido estar con él, a diferencia de ti, Trevor Callen". Miró por encima del hombro. "En cuanto a Dante, es el paquete completo, aunque seré la primera en admitir que tú, Trevor Callen, eres cariñoso, maravilloso, sexy, ambicioso y un montón de adjetivos más... cuando no estás siendo un imbécil. Me temo que si enumerara todos tus atributos, se te pondría la cabeza más grande y serías aún más testarudo". Se agachó y recuperó sus botas y se las puso. Se metió los calcetines en los bolsillos. "Me voy dentro de una semana porque tengo una entrevista de trabajo en Denver y tengo que ver qué hago con mi piso. Ahora mismo, no estoy segura de querer estar con dos imbéciles que ni siquiera pueden dejar el pasado en el pasado".


      Les lanzó una mirada de disgusto y salió a toda prisa. Dante corrió tras ella.


      Esperaba que Trevor le siguiera, pero en su lugar se quedó de pie limpiándose la cara y mirando al suelo. Luego levantó la vista. "Lo que ella dijo era correcto".


      Mitch casi gritó. "Estoy de acuerdo. ¿Qué vamos a hacer al respecto?"


      "No te has acostado con ella, ¿verdad?"


      ¿Qué diferencia había ahora? "No, pero no fue por falta de intento. Ella se preocupa profundamente por ustedes dos".


      "¿Y si decide que no puede con nosotros tres?"


      Mitch debe estar alucinando. Lo último que quería era decir algo que dañara el tímido hilo de esperanza. "Me retiro. Tú y Dante la tuvieron primero".


      Sacudió la cabeza. "Ella te quiere a ti, hombre".


      "Nos quiere a los tres".


      Trevor apretó el labio inferior y dio un respingo. Se llevó la mano a la cara. "Mierda. ¿Sigues haciendo ejercicio en el gimnasio de Howard?"


      Si su mandíbula hubiera dejado de palpitar, podría haberse reído. "Mi último combate fue con usted. Si tienes tiempo, deberíamos hacer una ronda, pero mi mano de escribir insiste en que usemos guantes y llevemos protección. Me estoy haciendo viejo y decrépito".


      "¿Tú? Sigues teniendo una gran pegada".


      "¿Ah, sí?" A pesar del labio cortado y de la posible fracción de pelo en la mejilla, Mitch sonrió. Lo imposible se había logrado.


      "Sí".
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        * * *

      


      Mitch esperó tres días a que se le curara el labio agrietado y a que desaparecieran los moratones antes de llamar a Lisa. Seguía sintiéndose mal porque ella se hubiera largado, pero difícilmente podía culparla. Ninguna mujer disfrutaba presenciando cómo dos hombres adultos se peleaban por ella. Afortunadamente, era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que detrás de los puñetazos de Trevor había mucho más que ver a Mitch con ella.


      Aunque sólo había probado un poco su coño, la deseaba mucho. Le encantaba su coraje y su voluntad de enfrentarse a los tres. ¿Qué clase de mujer haría eso? Su mujer.


      Había escrito más de un millón de palabras y, aunque a menudo su heroína y su héroe se enamoraban rápidamente, siempre se había burlado de su relación por considerarla de pura ficción, pero ahora había sido testigo de primera mano.


      Tal vez se había enamorado de ella por la forma en que siempre quería saber sobre sus escritos o dónde encontraba su inspiración. Lisa no era la típica fanática. Indagó en los porqués hasta que él tuvo que admitir algo de su pasado. Después de su desgracia compartida, su visión de las relaciones se había vuelto amarga, por lo que sus libros siempre terminaban con una nota tristemente realista.


      De hecho, Trevor le había enviado un mensaje hace dos noches preguntándole cómo se encontraba. Como Mitch no estaba seguro de si se refería a su estado mental o físico, le respondió que no estaba seguro de estar en condiciones de batirse en duelo con el duro Trevor Callen en un futuro próximo, pero que al menos su mano de escribir no había sufrido ninguna lesión, por lo que estaba agradecido.


      Puede que aún no estén preparados para emborracharse juntos, pero la relación estaba en proceso de reparación. Una vez que se había quitado ese peso de encima, su perspectiva de la vida se había vuelto considerablemente más halagüeña. Tal vez había estado negando lo mucho que la ruptura le había hecho estar cabreado con la vida, a pesar de su éxito financiero.


      Mitch estaba ahora preparado para dar el siguiente paso en su relación. Esperando que Lisa aceptara una salida rápida con él, pidió un favor a Logan Smithfield, marido de la prima de Trevor, Jade Callen. Logan era un promotor inmobiliario al que le encantaba volar y que casualmente tenía su propio jet. Tenía un piloto de guardia siempre que no lo pilotaba él mismo.


      A Lisa le encantaba todo lo relacionado con el aire libre. ¿Qué mejor lugar para pasar la noche que Yellowstone? Aunque hubiera estado muchas veces, el lugar era mágico y juntos podrían explorar partes de él.


      Antes de reservar la habitación, la llamó para ver si estaba dispuesta a una aventura. Debatió pedirle a Dante que se uniera a ellos, pero luego decidió que, para su primera vez juntos, la quería a ella entera.


      Cogió el teléfono al quinto timbre y sonó sin aliento, como si hubiera tenido que correr para encontrar su teléfono.


      "Mitch, ¿estás bien?"


      Se rió. "Sí, cariño. Estoy bien". Se alegró de oír que se preocupaba por él. "Tengo una pequeña sorpresa planeada para ti. Sé que volverás a Denver en un rato, así que quería pasar tiempo contigo".


      "Me encantaría, pero ¿estás seguro de que tus costillas y tu mejilla están preparadas para ello?"


      Le había dicho que le habían dolido. "Como nuevo". Ya son las once. ¿Puede estar empacado y listo para pasar la noche a las tres?"


      "¿A dónde vamos?" Le encantó el entusiasmo de su voz.


      "Es una sorpresa, pero no necesitará su raqueta. Traiga una chaqueta caliente y botas de montaña".


      "Debería... no importa. Simplemente haré la maleta. Me encantan las sorpresas". Su voz salió cantarina al final y él se rió.


      "Hasta pronto".


      Los dos días siguientes iban a ser unos que nunca olvidaría, y su polla se endureció al pensarlo. Aunque le dolía un poco la mejilla, era la paliza que más valía la pena recibir.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    


    
      Aunque Dante había llamado unas cuantas veces en los últimos tres días, al igual que Mitch, Lisa nunca había estado más confundida en su vida. Mitch afirmaba que él y Trevor se habían reconciliado, pero hasta que no lo viera por sí misma no se convencería.


      "Trae esto". Mandy le tendió una de sus chaquetas de invierno.


      "Estamos en junio".


      "Mitch dijo que nos abrigáramos bien. Tal vez se vaya a acampar o algo así".


      Ella no había pensado en eso. "Sigo trayendo mi nueva y sexy ropa interior".


      Mandy sonrió. "Lo que no tendrías sin mi guía".


      "Muy cierto". Por mucho que le gustara cuando ella y Beth podían reunirse, últimamente ambas habían dejado que el trabajo se interpusiera. Estar con Mandy este mes le había recordado realmente lo mucho que valoraba su amistad. "Si se me olvida, quería decir lo maravilloso que ha sido poder pasar tanto tiempo contigo y con Candy. Os echo mucho de menos".


      "Es una solución fácil. Acepta el trabajo aquí".


      Lo había pensado mucho. "Quiero ver lo que ofrece la empresa en Denver. Luego consultaré con una agente inmobiliaria y veré lo que cree que puedo obtener por el condominio. Si no puedo venderlo, no tengo más remedio que quedarme en Denver".


      Mandy se frotó una mano por el brazo. "¿Pero qué pasa con el amor?"


      Ella no estaba preparada para abordar eso todavía. "Los conozco desde hace un mes".


      "No es cierto. Conociste a Dante y a Trevor hace nueve meses e incluso admitiste que has estado pensando en ellos desde entonces".


      "No importa lo que quiera, no voy a venir sin algún tipo de garantía de que me quieren".


      Mandy puso los ojos en blanco. "Como quieras". El timbre de la puerta sonó.


      "Mierda. Mitch llega temprano". Metió el resto de su equipo en la maleta y se puso la mochila por si Mandy había acertado.


      Su maleta no era pesada, así que pudo manejarla y se dirigió a la puerta. Cam había contestado y él y Mitch estaban charlando. Aunque había algo de decoloración bajo el ojo izquierdo de Mitch y su labio parecía estar algo hinchado, tenía un aspecto estupendo.


      Ella saludó. "Hola".


      Mitch sonrió, tocó a Cam en el hombro y se precipitó hacia ella. "Mírate con tu mochila. Déjame coger tu maleta". Se la entregó.


      Mandy se deslizó junto a ella y le dio un abrazo. "Diviértete".


      "No puedo esperar a ver a dónde me lleva Mitch".


      Aunque le preguntara, apostaba a que él no se lo diría. Salieron y él guardó su maleta y su mochila en la parte trasera y luego la ayudó a subir al asiento delantero. Había poco equipo, así que quizás no estaban acampando.


      En cuanto Mitch se plegó y arrancó el motor, tuvo que preguntar. "¿Hablaste con Trevor?"


      El lado derecho de sus labios se levantó. "¿Quieres decir que te pedí permiso para arrastrarte a algún lugar romántico?"


      Ella se rió de sus palabras. "Sí".


      "No me habría sentido bien si no lo hubiera hecho".


      "Bien". Le sorprendió un poco que no le hubiera pedido a Dante o incluso a Trevor que se uniera a ellos, pero quizás quería pasar un rato a solas con ella. Eso funcionaba para ella. Lástima que podría hacer más difícil cuando tuviera que irse. ¿O era ese el objetivo?


      Mitch se dirigió al este por Miller's Way. En lugar de ir hacia el norte, hacia la I-80, fue hacia el sur por Crescent Road. No conocía bien la zona, pero no se dirigía hacia Cheyenne o Denver. "Estoy intrigado".


      "¿Por qué?"


      "¿A dónde vamos?"


      Una milla más abajo de Crescent, hizo un giro a la derecha en un camino de tierra llamado Harmon's Divide. "A una pequeña pista de aterrizaje".


      Su corazón se aceleró. "¿Nos vamos en avión?"


      "Mierda". Nunca pensé en preguntar. ¿Tienes miedo a volar?"


      Parecía tan apenado que ella tuvo que reírse. "No. De hecho, tuve una relación muy breve con un piloto de un Piper Cub, ya sabe, uno de esos monomotores. Disfruté mucho del viaje hasta que me dejó tomar el control".


      Mitch miró. "Déjeme adivinar. Empujaste el yugo hacia adelante pensando que era como pisar un acelerador, y el avión se hundió en lugar de ir más rápido".


      "¿Cómo lo has sabido?"


      Se dio un golpecito en la cabeza. "Los escritores investigan. Si hubieras leído "Reposado", habrías sabido que mi héroe era un piloto".


      "He cogido uno de sus libros". Se detuvo a mitad de camino cuando se dio cuenta de que el triste final le habría arrancado el corazón.


      La miró y luego se detuvo en el aparcamiento de hierba. "¿No te ha gustado?"


      "Como ya he dicho antes. Soy una chica feliz para siempre".


      "Estás empezando a convertirme".


      Se rió porque no estaba segura de lo que quería decir. ¿Quería decir que quería un "felices para siempre" con ella? No lo pensó. Si lo hacía, probablemente se volvería loca.


      Salió del coche y se acercó a su lado y la ayudó a salir. Señaló con la cabeza un pequeño avión. "Ese es nuestro avión".


      "No me digas que es tuyo".


      Ahora le tocó a él reírse. "No. Irónicamente, utilicé una conexión de Callen".


      Quizá sólo él y Trevor se habían distanciado, y no Mitch y el resto de la familia Callen. Después de recoger el equipo, la condujo hasta el avión y le presentó al piloto, que le dijo que se encargaría del equipaje.


      Mitch le indicó que subiera las escaleras. El interior tenía seis cómodos asientos detrás del piloto. Eran amplios y de cuero afelpado. "Esto es muy bonito".


      "Me alegro de que cuente con su aprobación".


      Una vez que se abrocharon el cinturón, el piloto habló con alguien por los auriculares y el avión despegó. Cuando estuvieron en el aire, se inclinó hacia el pasillo. "¿Listo para decirme a dónde vamos?"


      "Sé lo mucho que le gusta el aire libre. Qué mejor lugar para escaparse y ver la naturaleza que Yellowstone".


      Se retorció en su asiento. "¿Estás bromeando? No vas a creer esto, pero nunca he estado". Fue una sorpresa fantástica. Por la forma en que Mitch sonreía, parecía que ella le había hecho el mejor regalo.


      Mientras el avión hacía ruido, se las arreglaron para hablar de sus lugares favoritos y de dónde querían ir. Ella le dijo que le encantaba Costa Rica pero que anhelaba ver Fiyi, y él le dijo que le encantaba París y que siempre había querido ver el Kremlin.


      El avión bajó y, antes de que ella se diera cuenta, habían aterrizado en otro pequeño aeródromo. Para su asombro, llegó un chófer y le dijo que éste sería su viaje a Yellowstone.


      Una vez que estuvieron sentados en la parte trasera de la limusina, metió una pierna debajo de ella. "¿Siempre llegas a este extremo para una cita?"


      Sus ojos se abrieron de par en par como si no pudiera creer que ella hiciera esa pregunta. "Querida, casi nunca voy a ninguna parte. Mi editor siempre me está respirando en la nuca por mi próximo libro o por mis ediciones. Esto es una verdadera aberración para mí, pero tú lo vales". Le levantó la mano y le besó cada uno de los dedos.


      "Gracias. Me siento honrado". Miró al conductor y luego la acercó para darle un dulce beso. Estaba muy contenta.


      El viaje en coche duró más de una hora, pero cuando llegaron al parque, su belleza era asombrosa.


      "Nos alojamos en el Old Faithful Inn. Si tenemos suerte, podremos ver cómo estalla el géiser. No tenemos mucho tiempo para explorar esta noche, pero mañana podemos hacer una excursión y ver los animales salvajes y quizás algunas cascadas".


      A menos que pudiera rogarle que se quedara en la cama todo el día haciendo el amor.


      Una vez que el conductor los dejó, llevaron su equipo al interior del rústico hotel. "Oh, vaya". Había una enorme chimenea de piedra de cuatro pisos de altura en el centro del vestíbulo. Por encima, había pasillos abiertos al vestíbulo con mecedoras en cada piso. "Esto es realmente genial".


      "Es rústico sin duda, pero espere a ver las habitaciones".


      A ella no le importaba, mientras estuvieran explorando el lugar juntos. Se registraron y les dirigieron a una habitación del ala este. Dentro había dos camas de matrimonio con cabeceras de listones de madera y una lámpara con un recorte de un búfalo en la sombra.


      "Me gusta".


      "Yo también. ¿Qué tal si comemos algo y luego vemos el Viejo Fiel? Si no recuerdo mal, el géiser se apaga unas diecisiete veces al día, así que deberíamos poder verlo en erupción".


      "Me parece un plan". Lisa enlazó sus manos alrededor de su codo y juntos se dirigieron al comedor. "Todo está hecho de madera". Las paredes eran de estilo cabaña de madera y las sillas con respaldo de caña. "Me siento como una mujer pionera".


      "Nunca he escrito un histórico, pero podría ser divertido si así fuera".


      La sala no estaba abarrotada, así que les sirvieron rápidamente. Ella disfrutó del pollo a la pimienta con limón mientras que Mitch tomó el búfalo ahumado que, según dijo, estaba increíblemente tierno. Aunque ella no solía tomar postre, la selección era demasiado buena para dejarla pasar. Ella pidió el sorbete de mango mientras que Mitch tomó la Caldera de Yellowstone, un pastel de trufa de chocolate caliente con un centro fundido que parecía totalmente decadente.


      Después de la cena ambos estaban a punto de reventar por el exceso de comida. Él pagó y echó su silla hacia atrás. "Vamos a pasear hasta que anochezca. Necesito algo de ejercicio".


      Lisa se acarició el estómago. "Yo también".


      Como si fueran recién casados, le cogió la mano y le contó todas las historias que le habían contado sobre Yellowstone. Señaló el lugar donde el géiser estaba a punto de estallar. "Hay una multitud reunida. Vamos a verlo".


      Probablemente millones de personas habían sido testigos de esta maravilla, sin embargo, ella estaba entusiasmada por verla. "¿Qué altura crees que alcanza?"


      "Tal vez unos 30 metros".


      Cuando llegaron, Mitch la atrajo hacia su pecho y la rodeó con sus brazos. El aire tenía un ligero olor a azufre, pero a ella no le importaba. Estar con Mitch era lo único que importaba. Lo único que lamentaba era que ni Dante ni Trevor pudieran estar aquí. Inclinó la cabeza hacia atrás y se contentó con esperar.


      Al cabo de diez minutos sonó un chisporroteo y salió vapor del agujero en medio del gran campo de tierra vacío. Durante los siguientes minutos, la gente se quedó boquiabierta con el resto de la multitud y se sorprendió de su fuerza. El géiser parecía disparar mucho más alto que 30 metros.


      Cuando terminó el espectáculo, pasearon por los alrededores, disfrutando del paisaje. Cuando el sol se puso, Mitch la condujo de nuevo al interior. Cuanto más se acercaban a la habitación, más nerviosa se ponía. Era una estupidez, ya que llevaba semanas pensando en hacer el amor con Mitch. ¿Y si no eran compatibles en la cama?


      Ni siquiera vayas allí. Mitch era sensible y maravilloso. Apostó a que él cumpliría todos sus sueños, como lo habían hecho Dante y Trevor.


      Les dejó entrar en la habitación. "Necesito una ducha. Ha sido un día largo. ¿Alguien quiere acompañarme?"


      Qué dulce es que él le diera la opción de tratar esto como un viaje amistoso o convertirlo en algo salvaje y maravilloso. "Creo que me uniré a ti".


      Su sonrisa era más amplia que la altura del Viejo Fiel. "¿Necesitas ayuda para desvestirte?"


      "Bueno, tengo los dedos un poco fríos, lo que dificulta desabrochar mis vaqueros".


      Mitch se acercó y su pulso se aceleró. "Deja que te ayude". Le bajó la cremallera de la chaqueta y la colocó sobre la cama. Llevaba un jersey de manga larga del que Mitch se despojó en segundos. Se inclinó hacia atrás y silbó. "Oh, cariño. Esperaba que me sorprendieras, y vaya si lo has hecho".


      Se había puesto su nuevo conjunto de sujetador y bragas de color rosa intenso, así que estaba encantada de que le gustara lo que había elegido. Las braguitas eran un tanga y la parte superior un sujetador push-up. Como ya estaba bien dotada, sus pechos se desbordaban por encima.


      Sacudió la cabeza. "No sé por dónde empezar. Tal vez haga que te quites los vaqueros para que pueda decidir".


      "Primero tengo que quitarme las botas".


      En un instante la levantó y la colocó en la cama. "Déjeme". Sobre una rodilla, le quitó cada bota. ¿Cómo había tenido tanta suerte de tener tres hombres que la trataran bien?


      Mitch la deslizó de nuevo hasta el centro de la cama y se quitó los vaqueros y los calcetines. Ahora estaba vestida sólo con las bragas y el sujetador.


      "El rosa es tu color, querida". Dio un paso atrás. "¿Puedo preguntarte algo?"


      Su comportamiento cambió para ser serio. "Claro".


      "Tengo que preguntar. ¿Has tenido alguna vez una polla en el culo?"


      "No". Ella esperaba que eso no lo desanimara.


      Se acercó a su maleta y abrió la cremallera. Un segundo después sacó algo, se volvió hacia ella y lo escondió detrás de su espalda. "Tengo muchas ganas de hacer el amor contigo. Me encanta el coño y me encanta el culo". Le mostró lo que tenía. Era un paquete que contenía un enorme consolador. "Es para estirarte. Si vamos a estar los cuatro juntos, sería un honor que me dejaras ser el que te ayudara a sentirte cómoda con tener una polla de verdad en el culo".


      Esto era todo. Comprendió que éste era el primer paso, y quién mejor que Mitch para mostrarle el camino. "Me gustaría".


      Exhaló un audible suspiro. "Ahora que nos hemos quitado eso de encima, digo que nos pongamos a ello y luego nos duchemos, que de todas formas sólo era una excusa para desnudarte".


      Ella se rió. "Sí que tiene usted facilidad de palabra".


      Se rió. "Ya que tengo que desnudarte, ¿quieres hacer los honores?" Extendió los brazos en señal de ofrecimiento.


      "No tienes ni idea". A ella le habían picado los dedos para tocarlo desde el momento en que había llegado a la casa de Mandy. "¿Te parece bien una pequeña actividad extracurricular?" Ella se lamió los labios y miró su polla.


      Su gemido fue su recompensa. "Siempre que estés dispuesta a asumir las consecuencias si te quedas demasiado tiempo".


      Sería divertido ver quién puede durar más: Mitch o el Viejo Fiel.
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      Lisa se arrastró hasta el final de la cama, con la mente acelerada mientras intentaba decidir cómo quería seducir a Mitch Dawes. Quitarse los zapatos no era sexy y además era una tarea difícil. Ya que estaba al mando, decidió aprovecharse de ello. "Quítate las botas para mí".


      No se movió. Su boca funcionaba a derecha e izquierda. "¿Qué obtengo a cambio?"


      ¿Tenía que ser todo un concurso? Con Mitch podría serlo. "Me bajaré un tirante del sujetador". Inclinó la cabeza hacia un lado intentando parecer tímida.


      "Trato".


      ¡Sí! Era un buen deportista. Se quitó las botas y los calcetines y los puso junto a su maleta. "Ven aquí". Hizo un gesto con el pliegue de su dedo.


      "Ajá. Lo prometiste". Señaló con la cabeza su sujetador.


      Mierda. Se había olvidado. Deslizando el dedo bajo el tirante, se lo quitó del hombro. Cuando el satén cayó, se dio cuenta de que no podía mover el brazo, así que deslizó ese lado completamente. Afortunadamente, sus tetas mantuvieron el sujetador en su sitio.


      Para poder quitarle la camisa, tuvo que bajarse de la cama. Cuando se colocó frente a él, su cara llegó quizás a su pecho. Era tan injusto ser tan corta.


      Como lo quería desnudo, le desabrochó los vaqueros, tiró de ellos y abrió la bragueta. Aunque llevaba unos calzoncillos, su dura polla se perfilaba claramente. "Oh, vaya". Ella se quedó mirando su enorme tamaño. ¿Creía que esa polla cabría en su culo? De ninguna manera. Sacudió la cabeza.


      "No te preocupes. Para eso está el lubricante, pero esta noche voy a amar tu coño, así que no tienes que preocuparte".


      Una breve sensación de alivio la recorrió, aunque esperaba recibir su polla después de que la estirara.


      Le dio un golpecito en la cabeza. "¿Necesitas ayuda?"


      "No. Sólo estaba pensando".


      Se rió. Maldito sea. Siempre parecía ser capaz de leer su mente. Antes de deslizar el material sobre su cabeza, quiso sentir su piel bajo las yemas de los dedos, así que deslizó las manos por su pecho y presionó cada costilla, amando cómo sus músculos brotaban bajo su tacto.


      Cuando se acercó a sus hombros, el material le impidió seguir explorándolo. Su dedo volvió al dobladillo de su pesada camiseta y lo levantó. "Tienes que inclinarte". Su espalda se expandió y se contrajo. "He oído esa risa".


      "Lo siento". Mitch dio un paso atrás y dejó que le quitara la camisa por encima de los brazos.


      Cuando él se levantó, ella suspiró. Casi se había olvidado de lo maravilloso que era él sin ropa. "Todos esos golpes de tenis seguro que han dado sus frutos". Ella miró hacia abajo, hacia su polla. "Necesito sacarte esos pantalones para poder tocarlo".


      Levantó una mano. "Pero antes, ¿qué tal si baja la otra correa?"


      "De acuerdo".


      Ver la silueta de su polla había alterado su proceso de pensamiento. Una vez más, deslizó el tirante de su hombro y luego pasó el brazo por el lazo. Sus pesados pechos fueron un poco demasiado para evitar que el sujetador se deslizara esta vez, así que cuando exhaló, las copas del sujetador cayeron y dejaron al descubierto sus pezones.


      "Oh, querida". Se lamió los labios y dio un paso hacia ella.


      Ya que estaba casi desnuda, metió la mano por detrás, desabrochó el gancho y se quitó el sujetador. Ya la había visto sin nada puesto, así que no había necesidad de avergonzarse. Su mirada se clavó en sus pezones y éstos se endurecieron bajo su escrutinio.


      Si tenía alguna posibilidad de chuparle la polla, tenía que desnudarlo por completo. Mientras ella cerraba la brecha entre ellos, él extendió la mano y ahuecó sus pechos. Por mucho que hubiera planeado bajarle los pantalones, por la forma en que él le retorcía los pezones, no quiso moverse.


      "Eso se siente muy bien".


      "Querida, sólo acabo de empezar". Se soltó para quitarse los pantalones. Señaló con la cabeza sus calzoncillos. "Tu turno".


      "Entonces no me distraiga". Deslizó los pulgares bajo el elástico y tuvo que levantar los calzoncillos hacia ella para poder pasarlos por encima de su gran polla. Una vez libres, los deslizó por sus muslos y se inclinó a unos centímetros de su polla. En lugar de bajarle los calzoncillos hasta el final, le lamió la cabeza, asegurándose de arrastrar la lengua por su salada raja.


      Inmediatamente le agarró el pelo y tiró de él. "Ese único lametón hizo que estuviera peligrosamente cerca de estallar".


      Seguramente Mitch estaba exagerando, pero ella apreciaba que intentara aumentar su confianza. "Oh, sí. Vamos a ver qué hace esto".


      Antes de que él pudiera apartarse de su alcance, le cogió los huevos y los sujetó con fuerza mientras arrastraba la lengua desde la base hasta la punta antes de bordear la cabeza. El capuchón ondulado se agitó, y ella se alegró de ver cómo rezumaba un poco de precum por la parte superior.


      Siseó. "Cuidado".


      Oh, sí que tendría cuidado, pero no tenía intención de detenerse hasta que él se apartara de su alcance. Un hombre desesperado la tomaría rápida y duramente, justo como a ella le gustaba. Mientras le sujetaba la polla con una mano, acercó su boca a su longitud. Cuando pasó la lengua por la parte inferior, la vena de delante palpitó.


      "Más rápido, cariño".


      Ella le obligó sólo porque cuando le rogaba, quería que él hiciera lo que le pedía. Mitch era un escritor sensible y ella podía ver que sería un amante sensible. Atrayéndolo más profundamente en su boca, aumentó la succión y bombeó su puño arriba y abajo de su eje. En cuanto ella hizo girar su lengua alrededor de su longitud, él se apartó.


      "Suficiente. Si quieres ver algo de acción esta noche, no puedo dejar que me toques más. Te juro que si tuviera una cuerda te ataría a esa cabecera para que no me toques".


      Se rió. "Lo dejaré para otro día".


      Le cogió la cara. "¿Qué he hecho para merecerte?"


      Esa fue la primera vez. Ella era la que estaba asombrada. "No sé. ¿Qué has hecho últimamente?" ¿Además de sorprenderme volando a Yellowstone?


      Sus ojos se entrecerraron mientras levantaba el brazo y señalaba. "En la cama ahora".


      Si él no quería que le quitara completamente los calzoncillos le parecía bien. Mientras ella retrocedía, él se salió de ellos. En unas pocas zancadas, llegó a la mesa lateral donde había colocado el gran consolador y el lubricante. De un tirón, la polla falsa salió de su recipiente. Fascinada, observó cómo él extraía el enorme objeto y lo colocaba junto a la cama.


      "Dante me dijo que estabas tomando la píldora. Me he hecho la prueba, así que ¿estamos bien?"


      "Sí".


      "¿Qué tal si te pones de codos y de rodillas? Me muero de ganas de jugar con tu culo. Luego quiero pasar horas en el resto de tu delicioso cuerpo, amándote tanto que no recordarás el nombre de nadie más que el mío".


      "¿Estás diciendo que no se me permite pensar en Dante o en Trevor?" Ella le hizo su mejor mohín, curiosa por sus intenciones.


      Puso una rodilla en la cama. "Oh, no. Los cuatro somos un equipo. Puedes soñar con cualquiera de nosotros o con todos. Sólo quise decir que quiero ser incluida".


      "Eso es muy dulce. Prometo imaginarte cuando cierre los ojos".


      Se arrastró detrás de ella y le frotó el trasero. Por la forma en que gemía con cada presión de las mejillas de su culo, realmente estaba en el cielo. "Tienes el mejor culo".


      Su confianza la ayudó a relajarse. La cama se movió cuando él se sentó de nuevo sobre sus ancas. Algo alimonado llenó el aire. "¿Es eso el lubricante?"


      "Sí. Pensé que le gustaría este aroma".


      ¿Realmente pensó en lo que ella prefería? ¿Qué tan agradable era eso? Con la mano izquierda le frotó el trasero mientras le aplicaba el lubricante frío. Ella apretó sus mejillas. "Está frío".


      "Lo calentaré para ti, cariño". Masajeó el lubricante por su apretado ano rápidamente y ella casi se rió. "¿Está suficientemente caliente para ti?"


      El calor de sus dedos le había quitado el frío. "Sí".


      Dio vueltas y vueltas, estrechando la circunferencia hasta que su resbaladizo dedo índice se sumergió en su agujero trasero. Aunque no le dolía, era un poco embarazoso, aunque parecía querer follarle el culo.


      Usted es el que quiere las tres cosas. Como sí entendía la mecánica, inhaló y relajó los músculos del trasero.


      "Buena chica". Introdujo otro dedo y la presión aumentó.


      Justo cuando empezó a mover los dedos y a estirarla ampliamente, metió la mano bajo su pecho y hizo rodar uno de sus pezones entre el pulgar y el índice. El gozo le hizo olvidar todo lo que él le estaba haciendo en su trasero.


      Le pellizcó el pezón. O bien era el intenso dolor que se convertía en tanta gloria que las rayas de placer recorrían su cuerpo directamente hasta el culo, o bien Mitch había tocado un nervio que la excitaba. ¿Se atrevía a esperar que alguien le acariciara el culo para disfrutar? Antes de que pudiera decidir, él retiró los dedos.


      "Quiero que preste atención a lo que le hago a sus fabulosas tetas mientras asiento este pequeño consolador. Ni siquiera sabrás que está ahí".


      Sorprendentemente, no estaba asustada. Se trataba de Mitch, uno de los hombres más abiertos que conocía y que haría todo lo posible para que su experiencia fuera maravillosa. Más lubricante llenó el aire y pronto un gran trozo de plástico presionó su abertura. Instintivamente, ella se apretó.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Uh-uh. Nada de eso, querida". Le presionó el pezón, pero no estaba duro.


      Su pecho se apoyó en la espalda de ella. No sólo flexionó los pectorales, haciéndole un ligero cosquilleo en la espalda, sino que le retorció la dura polla en el culo mientras tiraba y se burlaba primero de un pezón y luego del otro. La combinación la tenía tan caliente que dejó escapar un gemido. "Eso se siente bien".


      "¿Ah, sí? Tengo mucho más reservado para ti que te dejará boquiabierto".


      Detrás de sus párpados cerrados, se encendieron pequeñas chispas. Mitch tenía un toque suave pero dominante que hablaba de confianza y control. Retorció el dispositivo en su culo y ella pensó que la partiría en dos. Respiró. Haciendo pequeñas inhalaciones, forzó su mente hacia las divinas sensaciones que irradiaban sus pechos.


      La mano de Mitch se deslizó hacia su vientre y se detuvo cerca de su coño. "¿Mitch?"


      Se rió. "Sólo para ver si estabas prestando atención".


      Contuvo la respiración, esperando que él le tocara el coño. "Date prisa".


      "Hago lo que puedo, querida".


      Con otro giro y empuje del consolador, asentó completamente el objeto. Luego, con la misma lentitud con la que lo introdujo, lo sacó con un ligero giro. A ella se le cortó la respiración. Su mano se deslizó directamente hacia su clítoris mientras presionaba la falsa polla hacia dentro una vez más. Esta vez, la presión expansiva parecía menos intensa y realmente se sentía bien.


      "Ooh". Ella meneó las caderas.


      "¿Estás bien?"


      "Mmm".


      Llevó sus manos a la cintura de ella y la puso de espaldas. "Ahora algo con lo que he estado soñando desde que te conocí. ¿Qué tal si te agarras a esos postes de la cabecera mientras me tomo otro postre?"


      Le encantaba la forma en la que podía girar una frase. Levantando los brazos, tanteó en busca de los postes y se agarró a ellos. La vulnerabilidad pareció alterarla, y mientras él abría las piernas, ella levantó las caderas, en parte para ver si podía moverse de tal manera que no sintiera la gran polla en su culo.


      "¿Incómodo?" Su labio inferior sobresalía un poco.


      "Estoy bien".


      Le guiñó un ojo y se dejó caer sobre su vientre entre sus piernas. Se agarró a la parte interior de sus muslos y los abrió tanto que su culo se apretó contra la polla. Ella jadeó y él aflojó la presión. En cuanto él pasó su lengua por su abertura, ella se olvidó por completo del consolador, o casi por completo.


      Él ensanchó sus propias piernas para evitar que ella juntara las suyas, lo que le permitió levantar ambas manos y ahuecar sus ya tiernos pechos. Sus dedos se pusieron a trabajar burlándose y atormentando sus sensibles nudos mientras su lengua chupaba y lamía su coño. Cada manotazo la hacía subir más, haciendo que su mente se olvidara de todo menos de Mitch Dawes. El hombre podía ser un maestro de las palabras, pero su talento iba mucho más allá de cualquier cuento que pudiera hilar. Le sacudió el pequeño capuchón sobre su clítoris, haciendo arder su cuerpo. Cuando introdujo el dedo en su agujero, sus paredes se agitaron en torno a su grueso dígito y oleadas de gozo la azotaron. No podía durar, y había deseado tanto que saltaran juntos al paraíso su primera vez.


      Como si pudiera adivinar, por los gemidos de ella, que estaba a punto de estallar, retiró la mano y subió con los codos hasta que su boca capturó la de ella. Le cogió la cara y la besó con más pasión de la que ella creía posible. Ella fue la que se abrió y le invitó a entrar, y él aceptó la oferta. Sus lenguas se tocaron e hicieron una danza del amor tan sensual y erótica que su coño goteó. Ella soltó los barrotes sobre su cabeza con la necesidad de sentir sus músculos. Sus palmas recorrieron la mitad de la espalda de él cuando le abrió los labios del coño con su polla.


      Sus ojos se abrieron de golpe.


      "Sujétese a los raíles. Vamos a dar un paseo". Mitch le mordió el labio inferior y luego arrastró sus besos por su cuello.


      Un momento después, sus palabras se registraron y ella volvió a levantar los brazos sobre su cabeza. Su polla se acercó unos centímetros, y entonces la realidad la golpeó. Por lo que pudo ver, la polla falsa era sólo la mitad del tamaño de la real, pero ya no estaba segura de poder soportar dos a la vez.


      "Inhala, querida. Trabajaremos juntos en esto".


      La parte de "juntos" la atrajo. Hizo lo que él le pedía, y cuando apretó otro centímetro, las paredes de su coño se resbalaron por todo el estiramiento y el encajamiento, pero de alguna manera cabía. Agachó la cabeza y, con los dientes, tiró del nudo ya hinchado entre sus dientes. Fragmentos de éxtasis la atravesaron e irradiaron hasta su coño.


      Arqueó la espalda y presionó el pecho hacia arriba para obtener más. Lisa finalmente tuvo que admitir que le encantaba el placer que le producía el dolor. "Chupa más fuerte".


      Manteniendo el pezón agarrado, consiguió sonreír y lamer la punta al mismo tiempo. La piel de gallina le recorrió los brazos. Soltó ese pezón y saltó al otro. Mientras hacía lo posible por volverla loca chupando con renovada intensidad, frotó el primer pezón húmedo mientras se introducía en ella.


      Su enorme polla casi la partió en dos. A pesar del ensanchamiento, los estremecimientos la sacudieron y la calentaron hasta el fondo. Era como si hubiera frotado las paredes en carne viva y ahora se estuvieran hinchando. El resultado fue un caos total mezclado con un subidón extremo. Apretó los talones y se levantó sólo para ser follada con más fuerza. Sus entrañas se apretaron, haciendo que su boca se abriera.


      "No hagas eso, cariño. Tu coño está tan jodidamente apretado".


      "Eso es por esa cosa del consolador". Sonrió. "Quiero decir porque tu polla es enorme".


      Él levantó la cabeza y se rió, luego apretó su boca y la besó tontamente. Ella abandonó los puestos y le amasó los hombros y la espalda, amando cómo cada respiración hacía que sus músculos se abultaran y ondularan bajo su tacto.


      Metió la mano bajo su espalda y deslizó un dedo entre sus nalgas para presionar el consolador. Oh. Mi. Dios. La sangre corrió por sus venas. Golpeó un manojo de nervios tan sensible que se disparó. A punto de estallar, bombeó sus caderas hacia arriba, y se vio obligada a romper el beso para poder tragar más aire.


      Mitch la penetró tres veces más, hundió la cabeza en su cuello y soltó un grito salvaje que ella estaba segura de que todos en el hotel podían oír. Cuando se inclinó hacia delante, su polla rozó su clítoris y encendió su mecha. Su cerebro se desprendió de su cuerpo mientras un orgasmo palpitante la reclamaba y la arrastraba a una cima tan alta como cualquiera de las Rocosas. Su corazón golpeó contra su pecho mientras jadeaba para controlar su tembloroso vientre y sus pezones que se habían incendiado.


      Su polla palpitaba al ritmo de su corazón mientras expulsaba su semilla. Después de varios minutos, su pulso disminuyó. Ella, sin embargo, seguía ardiendo. Mitch deslizó sus manos alrededor de ella y las volteó a las dos para que ella descansara ahora sobre su pecho. Le dio unos golpecitos en el trasero.


      "Fuiste más increíble de lo que incluso mi mente creativa podría haber imaginado. Será mejor que Trevor no haga otro berrinche porque no te dejaré ir". La abrazó con fuerza y le besó la sien.


      Cada músculo se derretía contra él, totalmente satisfecho y sin ganas de moverse. Debió quedarse dormida porque él le apretó el trasero y la despertó


      "Tengo que ducharme. ¿Recuerdas?"


      Su respuesta fue un gemido. Cuando los dedos de él se dirigieron a su cintura y le hicieron cosquillas, ella salió volando de él y levantó las manos. Lástima que cuando aterrizó, el consolador se le metió por el culo y saltaron unas cuantas chispas mortales. Tenía que deshacerse de esa cosa. A estas alturas tenía que ser lo suficientemente ancha como para acomodarlo, aunque no estaba dispuesta a intentarlo todavía.


      Soltó una risita con el poco aliento que le quedaba. "Ya voy".


      "¿Otra vez?"


      Le dio un golpe en el pecho, pero falló. Podía ser tan exasperante, aunque muy adorable, a veces.


      Quería pensar que todo estaba bien en el mundo, pero sabía perfectamente que los obstáculos que tenía delante eran tan altos como el Viejo Fiel. Saltó de la cama para seguir a Mitch al baño. A cada paso le seguía más inquietud. Mitch era todo lo que ella quería, pero ¿podrían él y Trevor enmendar por completo su pasado?
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      El día siguiente fue increíble, aunque Mitch fue el primero en admitir que no tan espectacular como la noche anterior. El sexo le dejó boquiabierto, y la ducha posterior fue sensual y cariñosa. Aunque Lisa no era la primera mujer a la que había tenido que estirar, parecía disfrutarlo más que la mayoría. Ni una sola vez se quejó. De hecho, recordar sus gemidos, así como su divino coño, lo había mantenido duro toda la noche.


      La limusina no tenía previsto recogerlos hasta las tres y el vuelo no despegaría hasta que llegaran a Jackson. Como quería enseñarle varios lugares de interés, había contratado a un chófer para que los llevara por diferentes partes del parque.


      "Mitch". Mira. Es un alce". Prácticamente se asomó a la ventana abierta. "No puedo creer que esté viendo uno en persona".


      Su entusiasmo y su pura alegría al ver la naturaleza le entusiasmaron. "Supongo que no se ven muchos de esos en el centro de Denver". Se había devanado los sesos tratando de encontrar una manera de convencerla de que se mudara a Intriga.


      Se dio la vuelta y le dio un puñetazo. "No".


      Indicó al conductor que les llevara a las cataratas inferiores de Yellowstone. No tendrían tiempo de ver mucho más. A medida que se acercaban, el rugido del agua les llegó antes de que vieran el espectacular espectáculo.


      El conductor se detuvo y se volvió hacia ellos. "Si toman ese camino, encontrarán una bonita vista".


      Sería bueno estirar las piernas. Ayudó a Lisa a salir y la tomó de la mano para asegurarse de que no tropezara con nada. No importaba que fuera la mujer más ágil que había visto, él quería mantenerla a salvo.


      Se acercaron al mirador para admirar las cataratas. Parecía estar mucho más cerca que unos pocos kilómetros porque estaban muy arriba. Mitch la acunó en sus brazos y se inclinó hacia delante. "¿Qué te parece?"


      "Es fantástico. Creo que si viviera aquí, me pasaría el día mirando esta vista y escribiendo un libro".


      "¿Ah, sí?" Ella había mencionado que había escrito un romance y que estaba a medio camino de un segundo, pero cuando él le había pedido que lo leyera, se había negado. Él podía sentirse identificado. Le había costado años antes de tener el valor de enviar su primer manuscrito. La hizo girar. "Si pudiera vivir en una cabaña en la que su objetivo fuera escribir, ¿su casa tendría vistas al océano, estaría en la base de una montaña, estaría situada en una selva tropical, o qué?"


      Ella se chupó el labio inferior y parecía lo suficientemente tentadora como para besarla, pero si empezaba, el conductor podría obtener más de lo que esperaba.


      "Creo que me gustaría vivir junto a un arroyo, ya que me encanta el sonido del agua corriendo". Ella arrugó la nariz. "Aunque no lo quiero muy fuerte". Señaló con la cabeza las segundas cataratas. "Así no".


      Le encantó su respuesta. "¿Su cabaña estaría rodeada de bosques o estaría en una loma vacía con vistas a las montañas?"


      Miró al cielo como si allí fuera a encontrar la respuesta. "Me gustaría que estuviera en medio de un bosque".


      La abrazó con fuerza, emocionado por haber aprendido un poco más sobre ella, y por mucho que quisiera quedarse aquí y abrazarla, necesitaban volver. "¿Estás lista para el baile?"


      Ella dejó escapar un largo suspiro. "Supongo". Lisa se puso de puntillas y le besó. "Gracias. Eres un buen hombre, Mitch Dawes".


      ¿"Agradable"? Yo soy agradable. Te mostraré lo que es ser agradable". La hizo girar y la azotó ligeramente.


      Se rió y se precipitó hacia el jeep. Rezó para que estos dos días hubieran servido para convencer a Lisa de que debía estar con él.
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        * * *

      


      Lisa regresaría a Denver en una semana, lo que daba a Trevor muy poco tiempo para volver a conectar con ella. Se dio cuenta de que, al pelearse con Mitch en primer lugar, había sido él quien había estropeado las cosas. Ahora era el momento de arreglar las cosas. Si no hubiera entrado en la habitación, Lisa no habría salido corriendo. Quería compensarla, pero ¿cómo?


      Esta última semana después del "incidente" no sólo le había dado la oportunidad de curarse, sino de darse cuenta de que la gente podía cambiar y de hecho lo hacía. Si era sincero, se daba cuenta de que había sido él quien había alejado a Sabrina y quizá lo peor era que nunca había comunicado lo dolido que se había sentido cuando Mitch y Sabrina se habían marchado hacia el proverbial atardecer y le habían dejado con sus estudios. Había pensado que era obvio cómo se había sentido pero, al parecer, no había visto su lado.


      En aquel momento no había importado que Trevor dijera que una relación habría estropeado las cosas. En retrospectiva, había tenido razón, al menos cuando la mujer era Sabrina. Tal vez había sido su sexto sentido el que le había dicho que ella no era la mujer adecuada para él.


      Ahora sabía con certeza que Lisa era la indicada para él.


      Cuando la había llamado para ver si quería pasar un rato con él, ella había estado en una limusina con Mitch volviendo de Yellowstone y había sonado emocionada.


      Dante mencionó que a ella le había encantado cuando habían ido a cabalgar, pero no quería repetir algo que habían hecho Mitch o Dante. Llevarla a la propiedad de los Callen no era lo suficientemente especial.


      Trevor chasqueó los dedos sabiendo exactamente lo que tenía que hacer. Quería demostrarle que había cambiado. Marcó su número, esperando que ella se diera cuenta de que al permitirle entrar en su mundo, le estaba abriendo su corazón.


      "Hola, Trevor". Sonaba animada y emocionada.


      "Me preguntaba si tenía interés en venir a trabajar conmigo mañana". Cuando ella dudó, él se apresuró a continuar. "Sé que a los niños les encantaría ver a alguien que no sea mi fea cara. Pensé que tal vez podría leerles".


      Se le escapó un pequeño jadeo. "Oh, Trevor. Eso suena tan maravilloso".


      Su corazón latía tan fuerte que sabía que no iba a pegar ojo esta noche. "Tendré que salir bastante temprano. ¿Puedo recogerte a las 7:00 a.m.?"


      "Estaré lista, pero llama a la puerta. No quiero que el timbre despierte al bebé".


      En cuanto se desconectó, tuvo más ánimo en su paso del que había tenido en mucho tiempo.


      Dante salió de su habitación. "¿Con quién estabas hablando?"


      "Lisa".


      Su ceja se levantó. "¿Sobre?"


      "Le pregunté si quería seguirme en el trabajo. Le apasionan los niños y pensé que le gustaría leerles mientras les ponen la infusión".


      La barbilla de Dante se hundió. "Estoy impresionado. Realmente te preocupas por ella, ¿verdad?"


      Nunca dejó entrar a nadie en su otro mundo. "Estoy más que preocupada. Estos últimos días me han mostrado lo que me he estado perdiendo. Quiero que todos seamos una familia".


      Dante levantó ambas manos por encima de su cabeza e hizo una pequeña giga. "¡Aleluya! Ya era hora de que entraras en razón".


      "Creo que fue necesario que Mitch me hiciera entrar en razón".


      Dante se rió. "Entonces, buena suerte convenciéndola de que somos lo que necesita. Tiene que volver a Denver para ver si puede vender su condominio, pero necesitamos que sea una vendedora motivada".


      "Amén. Haré todo lo posible".


      Trevor tenía toda la intención de llevarla a su casa después del trabajo. Por mucho que le gustara compartir con Dante, creía que necesitaba un tiempo a solas con ella para convencerla de que iba en serio. "Oye, ¿Dante?"


      "¿Sí?"


      "Mañana por la noche va a ser un poco complicado para mí, así que si..."


      Dante se rió. "¿Si no me importa mantener el infierno lejos del condominio hasta mucho después de que hayas follado tu cerebro?"


      "Sabía que había una razón por la que me gustabas, pero básicamente, sí".


      "Lo tienes, amigo. Tal vez vea si Mitch quiere hacer una estrategia sobre cómo podemos mantener a nuestra mujer aquí".


      Dante era un buen hombre. "Parece un plan".


      Mientras el condominio estaba limpio, decidió cambiar las sábanas de su cama. También quería asegurarse de que tenía todo preparado para la seducción. Buscó en su selección musical para encontrar la música perfecta sólo para considerarla bastante inútil. Había estado tan concentrado en ayudar a los niños que no había dedicado ningún tiempo a su vida personal. La suave música country tendría que servir. Trevor localizó un vino caro y sacó brillo a dos copas de cristal de las que apostaba que Lisa disfrutaría bebiendo.


      Como ya estarían en Cheyenne, conocía un pequeño y pintoresco lugar para comer que sería romántico. Luego les sugeriría que volvieran aquí para el postre. Con todo preparado en su mente, trató de dormir un poco. Mañana sería un día crucial en su vida.
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        * * *

      


      Lisa no podía expresar con palabras lo que significaba para ella que Trevor quisiera que viera su "otra" vida. Su pasión por su trabajo en el centro oncológico era una de las cosas que la habían atraído de él en primer lugar. Él amaba a los niños y ella también.


      Muy temprano, Trevor llamó a la puerta como había pedido y una sonrisa se dibujó en su rostro. Esto era todo. Lo tendría todo el día para ella, bueno, estaría en la misma habitación con él la mayor parte del día. Sólo más tarde podría realmente "tenerlo".


      Después de coger su gran bolso, que casualmente contenía algunos artículos de aseo y una rápida muda de ropa interior, así como una camisa nueva, se apresuró hacia la puerta y la abrió.


      Iba vestido con un guardapolvo verde. "Estás muy guapa".


      Trevor hinchó el pecho. "Soy el formidable Dr. Callen. Lo bonito no inspira confianza".


      Se rió e inmediatamente se tapó la boca con una mano. "Ajá". Salió y cerró la puerta tras ella. Pasar la hora en su nuevo Cadillac la emocionó. La hizo entrar y luego subió al otro lado.


      Se colocó el cinturón de seguridad y se giró para mirarle. "Así que dígame qué vamos a hacer hoy".


      Miró y sonrió. "No estaba seguro de que quisieras arrastrarte detrás de mí".


      "¿Estás bromeando? No sólo quiero ver lo que tienes que pasar cada día, sino que me encantaría hacer algo para ayudar a estos niños, aunque sólo sea leerles".


      Sonrió. "Estoy seguro de que les encantará". Trevor bajó por Crescent Road y se metió en la I-80 hacia Cheyenne.


      "¿La mayoría de sus pacientes son ambulatorios?"


      "Depende del día. Algunos sólo vienen para su infusión mientras que otros se quedan toda la noche o más tiempo esperando los trasplantes de médula ósea. Unos pocos están demasiado enfermos para salir, al menos durante un tiempo".


      Le encantaba su convicción. "¿Cómo se hace para no encariñarse demasiado con ellos?" Por la naturaleza de la enfermedad, algunos sucumbirían.


      "¿Quién dice que no lo hago? Me desgarra por dentro cada vez que pierdo un paciente, pero mi corazón vuelve a crecer cuando salvo uno".


      Le puso una mano en la pierna. "Eres un hombre valiente, Trevor Callen".


      "Valiente, ¿eh? Algunos me han acusado de ser arrogante".


      "Es un escudo defensivo para alejar el dolor".


      La miró. "Eres una sabia".


      El calor subió por su cara. "Sólo a veces".


      Su agarre se tensó sobre el volante como si necesitara algo de tiempo para templar su corazón contra el dolor. En poco tiempo entró en el aparcamiento del hospital y luego en la sección de médicos. Luego la hizo entrar por las grandes puertas y por un largo pasillo. Varias personas le lanzaron una sonrisa desganada, pero los que llevaban bata le dedicaron una sonrisa genuina, aunque ella pensó que unos cuantos parecían sorprendidos.


      "¿Suele traer a un invitado?"


      "Nunca". Eres mi primera. Espero que no te aburras".


      "No lo haré".


      Aunque no le tomó la mano, caminó junto a ella. "Voy a llevarte a la sala de infusión donde los niños tienen que sentarse durante mucho tiempo para recibir la quimioterapia".


      "¿Hay algún lugar donde les lea?"


      Su sonrisa le calentó el corazón. "Sí, y sé que te querrán por ello".


      ¿Lo harás? Aunque esa no era la razón por la que ella estaba haciendo esto. Tener la oportunidad de ayudar a los niños le daría mucha alegría.


      Mientras avanzaban por el pasillo, el estómago se le revolvió. No estaba segura de poder ser lo suficientemente valiente como para pasar por lo que estos chicos hacían. "¿Están todos aquí recibiendo quimioterapia?"


      "No". Explicó que algunos podrían recibir transfusiones de sangre. "El cáncer es complicado y tengo que trabajar con un montón de gente maravillosa para dar al paciente la mejor oportunidad de sobrevivir".


      Cuando entraron en la sala, había cuatro niños en cuatro puestos. La mayoría tenía uno o dos padres con ellos, pero un precioso niño estaba solo. Se inclinó cerca y susurró. "¿Cuál es su historia?"


      "Doug". Su cuidadora tiene que trabajar. Lo deja por la mañana y lo recogerá más tarde".


      El niño era calvo y su piel cenicienta. Parecía tener unos cinco años. "¿Cree que le gustaría que le leyera?"


      "Seguro que sí". Trevor cogió unos cuantos libros que pensó que podrían gustarle al chico y se los presentó.


      Lisa le tendió la mano. "Hola, Doug. ¿Te importa si me siento contigo a leer?"


      Sus ojos se iluminaron y luego se dirigieron a los de Trevor como si necesitara el permiso de su médico. Como si entendiera la silenciosa súplica de Doug, se puso en cuclillas junto a él. "La señora Lisa está conmigo. Es muy buena lectora. Volveré dentro de un rato para controlarla. Asegúrese de que no se porta mal". Luego le guiñó un ojo y se puso de pie.


      El chico se rió y su corazón cantó.


      Acercó una silla y comenzó la historia de un niño y su perro, Ketchup.
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      Lisa recostó la cabeza en el asiento del coche mientras salían del restaurante. "Me encantó ese lugar. Era tan romántico".


      Trevor sonrió, extendió la mano y la apretó. "Yo también lo pensé".


      Durante el día, se pasaba cada media hora para ver cómo estaba. Una vez que Doug terminó su tratamiento, pudo ayudar a colorear a algunos de los niños de la zona de juegos. El espíritu de ellos aumentó el de ella.


      "¿Sabe lo que es extraño?", dijo ella.


      Él la miró. "¿Qué?"


      "Pensé que podría darles algo de esperanza, pero soy yo quien salió impresionado por su resistencia y su actitud optimista. Si alguna vez me quejo de algo, me acordaré de ellas".


      "Tienes un talento natural con los niños".


      "Gracias. Siempre soñé con tener una tonelada". Ella no había querido que su voz se alejara. Esperaba que Trevor dijera que él también quería una casa llena de niños correteando, pero se quedó callado como si tuviera mucho en qué pensar.


      "Tengo algo de postre en el condominio. ¿Te apetece acompañarme a tomar un poco?"


      Su nivel de energía se disparó y se sentó más erguida. "¿Implicará que haga muchos lametones?"


      Trevor se echó a reír, el sonido se hundió en lo más profundo de su alma. "Me atrapó, ya veo. Pero en realidad compré unos brownies y un helado realmente decadentes".


      "¿Tiene nata montada?"


      "Lisa Brightner. ¿Qué pensarían ahora de usted sus trabajadores del bufete?" La alegría en su voz la excitó.


      "Dado que no tengo trabajo, no pueden opinar sobre lo que hago".


      "Amén". Pulsó el botón de la entrada a su garaje, entró y aparcó.


      Subieron al ascensor hasta su piso. Si hubieran sido los únicos dentro de la jaula cerrada, ella apostaba a que sus manos estarían sobre ella. Por la forma en que la rozó durante todo el día, estaba tan ansioso por desnudarse como ella.


      Les dejó entrar y encendió una lámpara de mesa. La casa estaba a oscuras excepto por la lámpara que acababa de encender. "¿Dónde está Dante?"


      "Está saliendo con Mitch. Es una noche de chicos".


      Lisa no estaba segura de que le gustara la idea de que estuvieran de juerga. "Espero que no tengan intención de ligar con ninguna mujer".


      Trevor se detuvo en seco y la acercó. "Sugar, tú eres la única para nosotros. Nunca podrá haber otra". Arrastró un dedo por el puente de su nariz y sobre sus labios.


      Su sinceridad la desgarró. "Gracias".


      Le besó la frente. "Ahora, ¿qué tal un poco de vino y postre?"


      "Me encantaría".


      Ella le siguió hasta la cocina, donde una botella, un sacacorchos y dos hermosas copas estaban sobre la isla. Abrió el vino. "Lo dejaré respirar mientras preparo el postre".


      De la nevera sacó una bandeja con brownies escarchados y colocó uno en cada plato. Luego sacó el helado y una cuchara. "¿Quieres terminar esto?"


      "Claro".


      Mientras él servía el vino, ella daba los últimos toques al postre. Era agradable trabajar codo con codo, casi como si fueran una pareja. En unos días, ella regresaría a Denver. Tenía una entrevista allí y luego tendría que decidir dónde quería residir. La venta del condominio sería la clave.


      El helado sobre el brownie tenía un aspecto delicioso.


      Trevor llevó las dos copas de vino al sofá. "Vamos a comer aquí".


      Estaba llena, pero comer el decadente postre sería un buen paso hacia el dormitorio. El primer sorbo de vino la hizo gemir. "Esto es tan suave".


      Sonrió. "En realidad lo tomé prestado de la bodega de mi padre. Es un gran coleccionista de vinos finos".


      "Ahora lo recuerdo".


      Se sintió honrada de que Trevor se hubiera tomado tantas molestias. Aquí había un hombre que quería tenderle la mano y ella ahora quería coger su proverbial mano. Al mostrarle el hospital, le estaba haciendo saber lo mucho que le importaba.


      Para evitar que el helado se derritiera, engulló su postre. "Estaba fabuloso. No hiciste los brownies, ¿verdad?"


      Se rió. "Ojalá. Puedes agradecérselo a mi madre. Estaba muy emocionada por ayudar en nombre del romance".


      "No importa quién los haya hecho, me encanta la idea. Tú, Trevor Callen, eres un hombre dulce".


      "Shh. No dejes que nadie lo sepa en el hospital". Él sonrió y luego la acercó.


      Trevor bajó la cabeza y la besó tan suavemente que apenas hicieron contacto.


      "¿Eso es todo lo que tienes, vaquero?"


      "¿No eres tú la exigente? Le hizo cosquillas en el estómago y ella se dobló de risa.


      "No, no. Tengo cosquillas".


      Eso sólo pareció incitarle más. En cuanto tuvo el valor de soltarle las muñecas, buscó su abdomen, pero el hombre parecía inmune. "Tío".


      Trevor se detuvo y ella tuvo que apartar las lágrimas de risa de su rostro. Seguía asombrada de cómo él podía pasar de médico ultrapreocupado a romántico en un solo día. Quizá eso era lo que la intrigaba de él.


      Trevor se puso de pie y extendió la mano. "Quiero enseñarte algo".


      ¿Era ésta su forma de decir que quería desnudarla y follarla a lo loco? Seguro que ella esperaba que así fuera. Parecía una eternidad desde que hizo el amor con él por primera vez. Se puso de pie y colocó su mano en la de él. Como no quería estropear el momento, no preguntó por la sorpresa.


      La condujo por el pasillo hasta donde sospechaba que estaba su habitación. La de Dante estaba fuera de la zona de estar principal.


      Abrió una puerta de un empujón. "Espere aquí".


      El placer recorrió su columna vertebral. Trevor había estado un poco nervioso desde que salieron del hospital, como si esta noche fuera importante. Ella se iría en unos días y él debía querer aprovechar al máximo el tiempo que les quedaba.


      La puerta se abrió con facilidad. "Entra". Su voz era baja y tan rica como el jarabe de arce caliente.


      Le cogió la mano y la guió hacia dentro. "Oh, vaya". La habitación estaba llena de luz de velas.


      Su habitación era más grande que la de Dante por la mitad. Una cama de metal abrazaba la pared lateral y estaba rodeada de mesas pegadas a la pared. Mientras que los suelos eran de madera oscura como el resto del condominio, tenía una alfombra gris y roja en la mitad de la habitación. A un lado había una acogedora zona de asientos.


      "Espero que cuente con su aprobación". Trevor lo hizo sonar como si ella estuviera aceptando una invitación para mudarse.


      "Es muy tú".


      Trevor deslizó sus manos sobre la cintura de ella y la acercó. "Quizá pueda convencerte de que pruebes la cama en unos minutos. "


      Ella se rió, sobre todo por estar un poco nerviosa. "¿Es tu forma sutil de decir que quieres tener sexo conmigo?"


      Se inclinó, posando sus labios sobre su frente. "No, significa que quiero hacer el amor contigo".


      Era muy romántico. ¿Quién lo diría? Levantó las manos para ahuecar su cara y luego pasó los pulgares por su barba incipiente, ahora ligeramente erizada. "Eres un hombre maravilloso".


      Sonrió. "Retén ese pensamiento". Dio un paso atrás. "De hecho, no quiero que te muevas en absoluto".


      Ella bajó la barbilla y le miró. "¿Qué cosa tan retorcida estás planeando?"


      "Ya lo verás".


      Deslizó las manos por debajo de las axilas y las rodillas de ella y la llevó un metro hasta la cama y la colocó en el borde. A continuación, Trevor se dejó caer sobre una rodilla y le levantó el pie calzado. Le bastaron dos tirones para quitarle el primero, y un tirón para sacar el segundo. Los calcetines fueron los siguientes.


      Volvió a acercarse a donde ella había estado de pie. "Ven aquí".


      Su fuerte mando la retorcía y deleitaba por dentro. Descalza, se abrió paso hacia él y casi pudo ver las olas de intensidad que se desprendían de su cuerpo. Hablar habría interrumpido la experiencia.


      "Coloque las manos detrás de la cabeza y manténgalas ahí".


      Lisa no entendía muy bien el motivo de su orden, ya que estaba completamente vestida, pero le excitaba que él pareciera tan concentrado.


      Trevor se quitó los zapatos y los calcetines y los hizo a un lado como si ser organizado o aseado no importara ahora. Abrió el botón de sus pantalones y luego deslizó la cremallera sin que ella sintiera mucha presión. Sin dejar de mirarla a la cara, le bajó los vaqueros arrastrando con ellos las bragas.


      Cuando los vaqueros estaban a medio quitar, se puso en cuclillas frente a ella y terminó de quitárselos. Luego los arrojó a un lado. Las velas parpadeaban como si un fantasma hubiera atravesado la habitación, y ella cerró los ojos contra las inquietantes sombras. Trevor apretó su cara contra el vientre de ella mientras rodeaba con las palmas de las manos su trasero.


      Inhaló profundamente. "Me encanta cómo hueles".


      Lo más probable es que una pizca de desinfectante hospitalario se hubiera filtrado en su ropa, pero no hizo ningún comentario, no queriendo arruinar el maravilloso momento. "Gracias".


      "¿Sabes cuánto tiempo he esperado para hundir mi polla en tu culo?"


      Sus mejillas se apretaron automáticamente. "No". Reprimió su aprensión, aunque se había acostumbrado a la sensación de la polla falsa cuando Mitch la había estirado. Admítalo. Disfrutó cuando esa polla golpeó tantos nervios nuevos.


      ¿Había que estirar una cada vez? ¿O una sola vez era suficiente? Que Trevor le metiera la polla en el culo podría ser excitante. Sabe que lo sería.


      Le abrió las piernas. "Entonces supongo que tendré que mostrarte lo fabuloso que puede ser para los dos".


      Levantó la vista y la observó. ¿No iba a quitarle la camisa? Estar delante de él sólo con un top, la hacía sentir más desnuda y vulnerable que si se hubiera desnudado totalmente.


      Trevor le puso las manos en los muslos. "Mantén los ojos cerrados y deja que te transporte al cielo".


      Se tragó la risa. Su confianza en sí mismo era entrañable. Con las manos aún en la cabeza y los ojos cerrados, dio un respingo cuando él le acarició el clítoris con la lengua. Debía de haber estado pensando en el sexo durante todo el trayecto de vuelta a casa porque ya estaba a medio camino del clímax. Eso no serviría, ya que Trevor parecía estar de un humor lento y perezoso. Uf. ¿Qué había pasado con el sexo caliente y sudoroso?


      Deslizó un dedo en su cremoso agujero, lo meneó y golpeó todo tipo de puntos eróticos. Como si eso no la llevara lo suficientemente alto, añadió un segundo dedo y los enroscó justo en la zona más sensible de ella, magnificando los estremecimientos que subían por su cuerpo.


      "Oh, Trevor". Le siguieron muchos gemidos.


      "¿Te gusta eso, cariño?"


      "Me ha gustado más que nada, pero disfrutaría más de una polla". Retiró los dedos y se puso de pie. De ninguna manera se detuvo. Ella abrió los ojos. "¿Qué pasa?" A sus hombres parecía gustarles llevarla al límite y luego seguir adelante, impidiendo que llegara al clímax.


      Arrastró las manos por debajo de la camisa de ella y levantó las palmas hacia sus pechos. "Quería jugar con ellos". Se inclinó más hacia ella y la besó, sin dejar de frotarle las tetas por encima del sujetador, lo cual, aunque maravilloso, le habría producido más satisfacción si hubiera tocado su piel.


      Necesitando más contacto, ella abrió la boca y él la siguió rápidamente. Hambrientos y aparentemente desesperados, sus lenguas se lanzaron y exploraron en rápido movimiento. Sus respiraciones se mezclaron y ella acercó su pecho a las palmas de él.


      Dio un paso atrás. "Tengo que probarlos".


      Ya era hora. Atrás quedó el hombre cuidadoso. Su camisa voló en el aire y luego la parte trasera de su sujetador se abrió, liberando sus pechos. Se deshizo del sujetador sobre el resto de la ropa. Trevor le apretó una mano en la espalda mientras devoraba su teta derecha. Al primer tirón, un dolor agudo casi la electrizó. Dios, ¿se sentía increíble o qué? Ella arqueó la espalda para pedir más y él cumplió chupando más fuerte y pasando la lengua en círculos.


      Bajando su mano a la parte baja de su espalda, la acercó y su vientre se encontró con su rígida polla. A ella se le hizo la boca agua.


      Sus manos permanecían en la cabeza, y aunque quería tocar su piel y sentir los músculos abultados, quería complacerlo más.


      "Eres increíble". Se movió hacia el otro lado y acarició el pecho que acababa de adorar.


      Ella amplió su postura, esperando que él captara la indirecta de que quería que él jugara con su coño a continuación. Su coño palpitaba mientras su deseo la inundaba. "Por favor".


      Levantó la cabeza. "¿Por favor, qué, azúcar?"


      "Tócame más". Ella meneó las caderas para mostrárselo.


      "Paciencia, mi pequeña. Tengo planes para ti". Con un gran movimiento, la levantó una vez más y la colocó con mucha suavidad en la cama.


      Ella soltó una risita ante su caballerosidad. Lisa no estaba segura de lo que debía hacer con las manos, así que las bajó a los lados mientras esperaba más instrucciones. Trevor se acercó al tocador y se mantuvo de espaldas a ella. Mientras esperaba, el dolor entre sus piernas creció hasta proporciones tan épicas que tuvo que deslizar un dedo en su coño. Aunque eso le produjo cierto alivio, no era nada comparado con lo que Trevor le había tocado. Rozó su clítoris y se le escapó un gemido.


      "Veo que te gusta darte placer". Su profunda voz contenía diversión.


      El calor inundó sus mejillas y ella retiró el dedo y metió la mano bajo su trasero desnudo. "Estaba soñando con lo que me ibas a hacer".


      "Ajá".


      Sin dejar de mirarla a la cara, se acercó a ella con un tubo de lubricante en la mano y un paquete de papel de aluminio. Buscó detrás de él un paquete que contenía otra polla falsa.


      "Vas a conseguir el verdadero negocio. Por lo que explicó Mitch, disfrutaste de lo que hizo".


      "¿Cómo...?"


      "No te preocupes. Lo importante es que gracias a Mitch puedo ser el primer hombre que ame tu culo como te mereces". Sus ojos se pusieron vidriosos y ella quiso concederle su deseo.


      "¿Puedo ayudarte a desvestirte?"


      Prácticamente saltó hacia atrás. "Te conozco. Me agarrarás la polla y frotarás tu cuerpo sobre el mío. Entonces perderé toda mi determinación y te tomaré de inmediato". Se desabrochó los vaqueros y se despojó de ellos en unos segundos. Se quitó la camisa y luego se sacó los calzoncillos.


      "Vaya, había olvidado lo increíble que eres".


      Sonrió. "¿Necesito refrescarte la memoria de lo increíble que es mi polla?"


      "Sí".


      Cuando se acercó a la cama, la miel goteó por su pierna.
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      Lisa no podía apartar los ojos de Trevor. Seguro que era un hombre imponente con sus anchos hombros, su vientre plano y sus largas piernas, pero era la intensidad con la que le sostenía la mirada lo que le cortaba la respiración. Colocó el lubricante y el preservativo en el extremo de la cama y luego se arrastró entre sus piernas.


      Por mucho que deseara que él la lamiera, el atormentado gozo sería su perdición. Trevor era puro alfa, lleno de control. "No duraré".


      "Cuanto más aguantes, más alto puedo llevarte, y te quiero toda esta noche".


      No estaba exactamente segura de lo que eso significaba, pero estaba segura de que la experiencia sacudiría su mundo. "Sé lo que estás haciendo".


      "¿Qué estoy haciendo, cariño?" Deslizó dos dedos en su coño, y su respuesta casi se disolvió.


      "Intenta demostrarme que Intriga es mucho mejor que Denver".


      "Tienes razón".


      Por mucho que quisiera saber qué le deparaba su futuro, cuando él añadió su lengua a la mezcla, su cerebro dejó de funcionar. Apretó las uñas contra los hombros de él y sus chupadas se aceleraron mientras la follaba con los dedos. Con cada segundo que pasaba, su cuerpo estaba cada vez más cerca de venirse abajo. Se imaginó a Mitch. Se imaginó a Dante. Demonios, se imaginó al bebé, pero nada disminuiría las sacudidas de gozo que recorrían su cuerpo.


      "Oh, sí. ¡Trevor!"


      En cuanto su voz se intensificó, se detuvo. Maldito sea. Se levantó sobre los codos y abrió la boca.


      "Necesito tenerte ahora, cariño". Agitó el lubricante.


      "Apúrate".


      "Voltea".


      Ella conocía el procedimiento. Una vez que se puso sobre las manos y los codos, ensanchó las piernas y echó el culo hacia atrás, esperando que esta posición ensanchara su agujero trasero. La anticipación tenía su estómago revuelto, pero al mismo tiempo se revolvía en un deleite erótico.


      Los besos en su trasero la sorprendieron.


      "Tienes el mejor culo, cariño. Voy a ir despacio, pero dime si está demasiado apretado".


      Ella asintió y luego inhaló, amando el penetrante aroma de las fresas. Primero le masajeó el trasero, como si quisiera que se acostumbrara a su tacto. A continuación llegó el chasquido del preservativo, y ella cerró los ojos para saborear esta nueva y maravillosa unión con Trevor y agradeció en silencio a Mitch que la hubiera preparado para este momento. Saber lo que estaba por venir la ayudó a calmar sus nervios.


      El lubricante frío adornó su agujero trasero y la piel de gallina recorrió su trasero. "Brr".


      "Lo calentaré para ti". Trevor frotó rápidamente la sustancia viscosa alrededor de su ano, sumergiendo periódicamente el pulgar en el agujero. Tenía las manos de un médico, competentes y suaves.


      Para su sorpresa, fue capaz de relajarse y disfrutar de lo que él estaba haciendo hasta que le agarró las caderas y presionó su polla demasiado grande contra su agujero. Sin quererlo, ella se tensó, pero entonces él metió una mano por debajo de ella y ahuecó sus dos tetas. Con la otra mano, sumergió un dedo en su húmedo coño. El gozo fue tan profundo que ella dejó escapar un gemido de placer.


      Entró su polla y a ella se le cortó la respiración. Él soltó las dos tetas y hizo rodar un pezón mientras introducía y sacaba la polla de su culo. Tuvo tanto cuidado que la tensión salió lentamente de ella. No se sentía nada parecido a la polla dura y de plástico que había utilizado Mitch. Trevor, aunque duro, era flexible.


      Se retiró y luego volvió a entrar con facilidad. Esta vez, se deslizó dentro con más facilidad. Cuando se inclinó sobre su espalda y le besó el cuello, su verga debió de empujar un nuevo conjunto de nervios, porque de repente saltaron chispas por todas partes. Incluso su coño se acalambró y luego empapó su canal interior.


      "Tranquila, cariño".


      ¿Se había apretado o algo así? Algunas cosas no podían evitarse. Mientras jugaba con sus pezones, penetró más profundamente y más de su cuerpo se encendió. ¿Cómo no había pedido esto antes?


      La velocidad de Trevor aumentaba, al igual que su juego con los pezones y los besos que le daba en el cuello, en la oreja, en los hombros y en cualquier otra cosa que sus labios pudieran alcanzar.


      "Oh, cariño. Estás tan jodidamente apretada. Mi polla te adora".


      ¿Y usted?


      Cuando él deslizó sus dedos hasta su clítoris, ella apartó la respuesta. Sus empujones se volvieron fuertes y sus gemidos y gruñidos más fuertes. Justo cuando ella pensó que iba a llegar al clímax, él se retiró. ¿Qué?


      Ella agachó la cabeza y le vio bajarse de la cama y tirar el condón. En dos zancadas, él estaba de vuelta.


      "Yo también quiero hacer el amor con tu coño. Lo quiero todo".


      ¡Sí! Ahora entendía lo que había querido decir.


      Trevor la hizo rodar y se deslizó sobre ella, su mirada ligeramente vidriosa se centró en sus ojos y luego en su boca. Sus rodillas le ensancharon las piernas y ella estiró los brazos por encima de la cabeza para elevar sus pechos.


      "Tengo muchas ganas", dijo, su mirada rebotando entre su boca y sus tetas.


      Se lanzó hacia sus tetas, y cuando atrajo el ya duro e hinchado nudo a su boca, fragmentos de delicioso gozo irradiaron por los lados. El hombre tenía una manera de llevar su necesidad a un pico febril y luego dejarla caer con fuerza, haciéndola más desesperada con cada pasada.


      La polla de él anidaba justo debajo de su lloroso coño. Clavando los talones en la cama, trató de bajar para ponerlos en contacto, pero él le agarró la teta con los dientes y le ahuecó el otro pecho con fuerza. Ella no podía moverse.


      La restricción aumentó aún más su deseo. Estaba cautiva a pesar de que él no había utilizado cuerdas ni esposas. Lo que este hombre podía hacer con ella. Se deleitó con un lado y luego con el otro, sin abandonar ninguno por mucho tiempo.


      Necesitaba su boca en sus labios y su polla en su coño. "Por favor, Trevor. Bésame".


      Levantó la mirada, se quitó la teta y sonrió. "Un placer".


      En un instante, sus labios hambrientos estaban sobre los de ella. Su polla empujó su abertura y sus bocas se devoraron mutuamente. Su pulso se disparó. Su culo aún vibraba por la follada, pero en el buen sentido, haciendo que su coño anhelara el mismo golpe. Con cada golpe de lengua de él, cada célula de su cuerpo se encendía.


      Por mucho que quisiera fingir que la sujetaban con las manos por encima de la cabeza, quería tocarlo más. Bajó los brazos y deslizó los dedos por sus hombros ondulados y por su espalda.


      Él gimió y, de un solo y potente empujón, asentó completamente su polla. Todas las paredes de su coño se estiraron al máximo y la recorrieron diminutas y dolorosas rayas. Tuvo que romper el beso para tomar más aire. Dios mío. Debía de haber crecido desde la primera vez que habían hecho el amor.


      "Me encanta tu coño". Con esa afirmación, se retiró y volvió a introducirse.


      Unos pinchazos de luz se agitaron detrás de sus párpados mientras su cuerpo estallaba de deseo, lujuria y asombro. Clavó las uñas en su espalda y se aferró con fuerza. Su espalda se arqueó mientras él la empalaba con fuerza.


      Los gemidos de ella se mezclaron con los de él mientras sus cuerpos resbalados por el sudor se deslizaban el uno sobre el otro con facilidad. Si no hubiera estado respirando con tanta fuerza, le habría besado, pero ahora mismo, lo único que podía soportar era tener su polla dentro de ella. Besarlo la habría arrojado por el precipicio del clímax.


      Trevor enterró la cabeza en su cuello y gimió. "Me estoy viniendo, cariño".


      "Fóllame más fuerte".


      Le cogió la cara y la besó una vez, luego levantó la cabeza y gritó. En el momento en que su polla se expandió, el chorro de calor la hizo caer en un charco de niebla tan sensacional que deseó que la lavaran para siempre.


      Su orgasmo fue tan fuerte que juró que no respiró durante un minuto entero. Pequeños besos a lo largo de su mandíbula la devolvieron a la realidad.


      Trevor se cernía sobre ella. "¿Estás bien, cariño?"


      "Sí. ¿Por qué?"


      "Tenías los ojos cerrados y emitías los más lindos maullidos como si estuvieras flotando en algún lugar".


      Ella sonrió. "Lo hice".


      "¿No estás enfadada porque te impidiera llegar al clímax cada vez?"


      "Lo estaba al principio, pero ahora veo por qué querías que esperara. Este clímax fue la madre de todos los clímax".


      Levantó la cabeza y se rió. "Eres bueno para mi alma".


      Trevor salió y la limpió con un paño seco que debió traer antes. Hubiera sugerido que se dieran una ducha, pero se le habían derretido todos los huesos del cuerpo.


      Se deslizó junto a ella. "¿Puedes pasar la noche?"


      "No creo que tenga elección. Acabo de gastar cada gramo de energía que tenía".


      Él la besó de nuevo y la agitación comenzó de nuevo. De alguna manera, ella no creía que su fabricación amorosa hubiera terminado por esta noche. Oh, no. En absoluto.
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        * * *

      


      "¿Y qué vas a hacer?" Mandy se deslizó sobre la cama mientras Lisa hacía la maleta.


      "He revisado mis opciones cientos de veces, y siempre se reducía a lo mismo. Si acepto la oferta de trabajo en Intriga, tendré que vender mi condominio con una gran pérdida. Para cubrir la hipoteca, tendré que cobrar mis CDs y asumir una penalización".


      "Me parece bien". Mandy se apoyó en los codos.


      "Pero entonces no tendría ni un centavo a mi nombre".


      Su amiga se encogió de hombros. "¿Y qué? Tendrás un trabajo. No hay nada malo en empezar de nuevo".


      "Seguiré teniendo que pagar el coche, y el trabajo aquí paga aproximadamente dos tercios de lo que paga el de Denver".


      "No veo el problema. Los hombres están aquí".


      Ese era el problema. Lisa metió lo último de su ropa interior en la maleta, se dejó caer en la cama y se tapó los ojos con un brazo. "Sí, pero no me voy a mudar aquí hasta que tenga alguna señal de que hay una posibilidad de permanencia. Quiero matrimonio, un hogar y niños". Suspiró. "Lo quiero todo".


      "A todos les gustas mucho".


      "Sí. Y me gustan. Diablos, me encantan, pero nunca han usado la palabra L".


      Mandy suspiró. "Cuando estás con los tres, ¿no vale la pena arriesgarse?"


      Ese era el problema. "Trevor sólo dice que 'se reconcilió' con Mitch, pero nunca los he visto juntos desde la pelea. Uno de ellos está demasiado ocupado. La única vez que he estado con dos hombres fue aquella primera vez con Dante y Trevor".


      Mandy apretó el labio inferior. "Veo su dilema".


      "Gracias". Al menos alguien lo entendió.


      Se sentó de nuevo, cerró el maletín y lo colocó cerca de la entrada del dormitorio. "Quiero estar aquí, pero tengo que ver si puedo vender mi apartamento. Sólo tengo diez días antes de que tenga que comunicar a la empresa de Denver si quiero el trabajo. Es una mierda. Realmente lo es".


      "Tal vez, reciba una buena oferta y pueda conservar sus ahorros".


      "Y Josh estará caminando y hablando para mañana".


      "Me gustaría poder decir algo. Sabes que a Candy y a mí nos encantaría que vivieras aquí".


      "A mí también me gustaría vivir aquí, pero mis deseos no son la cuestión".


      Sonó el timbre y miró a Mandy, que se encogió de hombros. "Quizá sea uno de los hombres".


      "Trevor tenía que trabajar, así que nos despedimos anoche. Dante envió un mensaje de texto diciendo que había una emergencia en la tienda pero que conduciría hasta Denver para verme la próxima semana".


      Mandy se bajó de la cama. "Queda el soltero número tres".


      Había salido a cenar con él hace dos noches, pero habían evitado toda conversación sobre su marcha. Dijo que le deprimía demasiado pensar en cómo sería Intriga sin ella.


      "Voy a comprobarlo". Lisa se precipitó hacia la puerta y la abrió de un tirón. Su pulso se aceleró. "Mitch". Con el pelo alborotado y la barba incipiente en la cara, parecía que no había dormido. "¿Estás bien?"


      Miró por encima de su hombro. "Hola, Mandy. Sólo vine a despedirme de mi chica".


      La frase "mi niña" la emocionó. "Entra. Estaba a punto de irme".


      Mitch miró a su alrededor. "¿Puedo ayudar?"


      "Claro". Le cogió de la mano y le llevó al dormitorio.


      Mandy soltó una risita. "Os veré en unas horas".


      El calor subió por su cara mientras levantaba su mano libre y movía los dedos. Sus dos maletas y su mochila estaban junto a la entrada. Se puso la mochila y cogió su bolso.


      "¿Seguro que no puedes quedarte un poco más?" Mitch apretó su cuerpo contra el de ella y sus hormonas, su corazón y su coño se volvieron locos.


      "Tengo una cita con un agente inmobiliario para ver la venta de mi condominio".


      Se inclinó y le acarició el cuello. "Quiero que te quedes".


      Cada uno de los hombres lo había dicho, pero a menos que los tres acudieran a ella como un frente unido y le dijeran que la amaban, no podía arriesgarse a perderlo todo. ¿Y si Trevor y Mitch tenían otra pelea?


      "Yo también, pero Denver llama".


      Se inclinó hacia atrás y recogió sus maletas. "Estaré de visita, ya sabes".


      "Eso espero". Dos horas no era un viaje tan largo... o eso se dijo a sí misma.


      La culpa la mordió. Mitch era un autor muy ocupado. Conducir cuatro horas y pasar un día o más con ella le restaría tiempo para escribir, pero ella esperaba que le visitara un par de veces.


      Juntos se dirigieron a la sala de estar, donde Mandy sostenía ahora a un bebé muy dormido. Lisa echaba de menos sostener y alimentar a Josh.


      "Me despediré aquí", dijo Lisa. "No puedo agradecerles lo suficiente por permitirme quedarme aquí".


      "Tonterías. Tenerte aquí fue una gran ayuda". Acarició al bebé. "¿No es cierto, Joshie?"


      El bebé arrulla.


      Si se quedaba más tiempo, se derrumbaría de nuevo. Abrazó a Mandy. "Dale a Candy otro abrazo de mi parte, también".


      "Lo haré".


      Fuera, Mitch colocó sus cosas en el maletero. Esto iba a ser muy duro.


      "Esto no es una despedida. Encontraremos la manera de que vuelvas aquí".


      Se necesitaría un compromiso de los tres para hacerlo. "Eso espero". Sus ojos se humedecieron y parpadeó las lágrimas.


      Extendió los brazos y Mitch la recogió en un gran abrazo de oso. El beso que siguió hablaba de un futuro, pero sin las palabras, ella no podía quedarse.


      Lisa rompió el beso. "Tengo que irme".


      La dejó en el suelo. "Lo sé".


      Quería decirle que él le había dado el coraje para intentar escribir, pero si empezaba a hablar de lo mucho que él significaba para ella, nunca saldría de allí. Mitch le abrió la puerta y ella se metió dentro. Después de ponerse el cinturón de seguridad y meter la llave en el contacto, estaba lista para volver a empezar su vida.


      Encendió el motor y bajó la ventanilla. "Dale un abrazo a Trevor y a Dante de mi parte".


      "Sí, eso no ocurrirá, pero les diré que estabas tan guapa como siempre cuando te fuiste."


      Le tembló la barbilla y, antes de derrumbarse, saludó con la mano y se lanzó por la larga carretera de vuelta a Denver.
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      "¿Qué ha dicho el agente inmobiliario?", le preguntó su mejor amiga, Beth Simpson, mientras entraba corriendo en el apartamento de Lisa.


      Se abrazaron. "Un mes es demasiado tiempo para estar lejos de ti".


      "Lo sé. Entonces, cuéntame lo que dijo Carol".


      "¿Beber?" Sólo eran las cuatro de la tarde, pero ya estaba estresada por la despedida, el viaje de vuelta a casa y la reunión con el agente inmobiliario.


      "Claro, lo que sea que tengas".


      Beth siempre fue de las que complacen. Lisa sirvió dos vasos de vino blanco y le entregó una copa. Se acomodaron en el salón. "Como era de esperar, tendré suerte si consigo doscientos cincuenta mil por el local".


      "Y todavía tienes trescientos mil para pagar la hipoteca".


      Lisa dio un sorbo al vino. "Me temo que sí".


      "Entonces, ¿qué vas a hacer? Si tuviera tres hombres calientes que me desearan, vendería todo lo que tengo para estar con ellos".


      Beth probablemente lo haría. Era una romántica consumada, y probablemente por eso era organizadora de bodas. Lisa no estaba segura de poder ver una y otra vez a mujeres excesivamente felices, cuando no estresadas, disfrutar de su día más feliz y no anhelar lo mismo.


      "No estoy convencido de que los cuatro podamos ser felices juntos".


      Los ojos de Beth se abrieron de par en par. "¿Cómo puedes decir eso? Pensé que habías dicho que Trevor y Mitch se habían reconciliado".


      "Sí, pero una vez, cuando estaba en casa de Trevor y entraron Mitch y Dante, me pareció que se puso rígido. 'Convenientemente' consiguió un paje para entrar en el trabajo".


      "Veo su punto de vista".


      "Necesito ver que vuelven a ser mejores amigos, como lo son ahora Dante y Trevor. Trevor se relaja más cuando Dante está cerca".


      "Así que Dante es un equilibrador".


      "Se podría decir que sí".


      "¿Y los demás?"


      No sabía a qué clase de juego astrológico estaba jugando Beth, pero podía inventarse algo. "Para mí, Trevor es fuego. Su pasión no tiene límites, pero también le consume. Mitch es como el aire. Su mente parece flotar, rodear y encarnar a una persona. Es perspicaz, encantador y sensible, aunque no suele mostrar ese lado".


      Beth sonrió. "Parece que estás enamorada".


      "Si estar enfermo del estómago cuando no estoy con ellos, y la mera mención de ellos hace que mis bragas se mojen, entonces sí. Estoy enamorada. Pero quiero que los tres hombres se lleven bien y les guste compartirme. Quiero tener hijos".


      "¿Qué quieren?"


      "Trevor adora a los niños. Eso lo sé. Dante sería el padre perfecto porque él mismo es básicamente un niño". Sonrió. "Una vez, me detuve en su ferretería para ver cómo iba la guardería, y qué encontré sino a Dante en medio de los niños jugando con ellos".


      Beth se rió. "Eso es precioso".


      "Lo sé".


      "¿Qué pasa con Mitch? ¿Has hablado de los niños con él?"


      Ella negó con la cabeza. "Eso implicaría que estoy buscando algo permanente". Cerró los ojos por un momento y se lo imaginó con un niño. Sonrió. "Puedo ver a Mitch enseñando a su hijo o hija a jugar al tenis, a escalar cualquier montaña y a explorar la vida. Mitch no ve barreras. Es un aventurero, si no físicamente, al menos en su mente".


      Beth suspiró. "Apuesto a que les leería a sus hijos todas las noches".


      Lisa se apuró su vaso. "Toda esta charla sobre lo maravillosos que son no está ayudando". Se quitó un poco de humedad de debajo del labio.


      Beth rodeó la mesa de café y se sentó junto a ella en el sofá. Dejó su vaso y cogió las dos manos de Lisa. "Siempre me acusas de llevar gafas de color de rosa, pero creo que esta relación está destinada a ser. Te quieren".


      Eso le arrancó una carcajada. "¿Cómo lo sabes? Sólo has conocido a Trevor y eso fue en la boda de Mandy hace un año".


      "No tengo que conocerlos. Por la forma en que has descrito cómo Mitch se desvivió por llevarte en avión a Yellowstone me dice que sí. En cuanto a Dante, que al parecer se enorgullece de ser un empresario de éxito, se tomó a pecho tus sugerencias y cambió su forma de hacer negocios. No muchos hombres estarían dispuestos a seguir una idea que viene de una mujer". La voz de Beth se intensificó. "Y Trevor. Dijiste que nunca lleva a nadie a su lugar de trabajo. Estos hombres te demostraron que te querían. ¿Qué más quieres?"


      "Lo quiero todo". Como solía decir Trevor.
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        * * *

      


      Dante se pasó una mano por el pelo. Se enfrentó a Mitch y Trevor, que estaban sentados uno al lado del otro en el sofá. "Lisa lleva una semana fuera y ya no puedo soportarlo".


      Trevor se levantó de un salto y engulló el resto de su cerveza. "Pensé que la habías llamado ayer".


      "Lo hice".


      Trevor golpeó la botella sobre la mesa de café. "¿Cómo sonaba?" Había estado al límite desde que ella se fue.


      "Triste y sola, pero dijo que había aceptado el trabajo en Denver".


      Los hombros de su amigo se pusieron rígidos mientras plantaba su pie izquierdo hacia delante con aspecto de estar preparado para una pelea. "Joder. ¿Por qué no me lo dijiste?"


      Dante soltó un suspiro. "Por eso le pedí a Mitch que viniera. Quería daros la noticia a los dos".


      Mitch se mordió el labio inferior. "Creo que me estoy haciendo una idea clara".


      El cerebro de Dante había estado viendo rojo y luego negro durante la semana. "Ilumínanos".


      "Como escritor, tengo que fingir que soy el personaje: pensar lo que piensan, reaccionar como reaccionarían".


      Dante entendía lo que decía, pero ¿cómo les ayudaría eso? "Sé por lo que está pasando. No quiere estar bajo el agua sin un compromiso de nuestra parte, que es otra razón por la que quería hablar con ustedes dos".


      Las cejas de Mitch se levantaron. "Te juzgué mal. Eres un vaquero inteligente".


      Dante sonrió. "Maldita sea".


      Trevor volvió al sofá y se enfrentó a Mitch. "Actúas como si tuvieras un plan".


      "Lo hago". Mitch colocó su botella en la mesa de café. "Es así. Le hemos dicho que tú y yo nos hemos perdonado, pero ¿nos ha visto juntos, como en la cama haciendo el amor con ella?"


      "No hubo tiempo".


      "¿Y yo qué?" dijo Dante. Quería reventar a Mitch para aligerar el ambiente.


      Mitch se inclinó hacia delante y miró a Trevor pareciendo ignorar su comentario. "¿Quién de vosotros le ha dicho que la quería?"


      Él y Trevor hablaron al mismo tiempo, pero fue para explicar que no tenían que hacerlo, ya que era obvio.


      Mitch levantó la mano. "Vaya. Lisa es una mujer. No piensa como un hombre. Tampoco digo que sólo decir que la amamos sea bueno, pero todavía tenemos que presentar un frente unido".


      Las palabras de Mitch tenían sentido. "¿Qué propones, oh brillante?" dijo Dante.


      "Tengo una idea que espero que funcione, pero requerirá que nos comprometamos con esta relación. ¿Quién se apunta?"
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        * * *

      


      Lisa llegó a casa a un piso vacío y se dejó caer en el sofá, se quitó los tacones y apoyó sus doloridos pies en la mesa de centro. Necesitaba una bebida después de la semana que había tenido, pero necesitó un minuto antes de dirigirse a la cocina y rebuscar en la nevera algo decadente para comer o beber.


      Su casa estaba demasiado tranquila. Echaba de menos el sonido del bebé arrullando o llorando, como ocurría con demasiada frecuencia, de las voces en la cocina, y los movimientos generales de Cam y Vince subiendo y bajando las escaleras desde sus despachos hasta la cocina. Su condominio parecía desprovisto de vida.


      Beth le había enviado antes un mensaje de texto diciendo que había tenido que cancelar su noche de chicas debido a un imprevisto de última hora en la boda. Eso era una mierda.


      Aunque su nuevo trabajo tenía algunas ventajas, como la asistencia sanitaria y un salario decente, el trabajo era diferente al que solía hacer. Reaprender la ley le llevaría tiempo. No le importaba el esfuerzo adicional, pero el ambiente era más estéril de lo que estaba acostumbrada, quizá porque tenía una oficina pequeña. Apoyó la cabeza hacia atrás e imaginó su antiguo cubículo diminuto. Solía quejarse de que no le gustaba sentarse en un lugar en el que todo el mundo podía escuchar sus conversaciones. Es curioso cómo echaba de menos lo que antes le parecía tan malo.


      Pero aunque este trabajo fuera perfecto, no estaba segura de poder volver a ser feliz. Trevor, Dante y Mitch la habían mimado. Su forma de ser cariñosa no sólo había reforzado su confianza en sí misma, sino que le habían enseñado cosas sobre sí misma. Podía leer un libro y entender que los finales felices no siempre encajaban, y que los niños enfermos que luchaban contra el cáncer tenían más valor en su dedo meñique que ella en todo su cuerpo.


      Bueno, ella no quería revolcarse en la lástima toda la noche. "Muévete, Lisa".


      Estaba a medio camino de la cocina cuando alguien llamó a la puerta. ¡Sí! Beth debía de haberse ocupado de los asuntos de la boda antes de tiempo y se había pasado por allí. Abrió la puerta de un tirón. "No esperaba verte".


      Beth entró de golpe. "Estaba en el barrio. ¿Tienes hambre?"


      "Estoy un poco de todo. Hambrienta, cansada y echando de menos a mi buen amigo". Le dio un abrazo a Beth. "Deja que me cambie".


      Se metió en su habitación. No estaba realmente de humor para salir, pero necesitaba comer, y estar rodeada de gente nunca dejaba de animarla. Mientras ordenaba su cajón de ropa interior, se le formaron nuevas lágrimas. Cada una de sus compras de lencería tenía un significado especial, ya que se ponía un color diferente para cada uno de los hombres. Hasta que decidiera que podía soportar verlos de nuevo, las cosas elegantes permanecerían en el cajón.


      Se puso un conjunto blanco relativamente nuevo, un cómodo par de vaqueros que antes le quedaban ajustados, pero que ahora le colgaban, una bonita camiseta y una chaqueta ligera por si el restaurante estaba frío. En poco tiempo, estaba preparada para su cita caliente.


      "Todo listo. ¿Dónde quieres ir?" La semana pasada le tocó a Lisa elegir. Esta semana le tocó a Beth.


      Se encogió de hombros. "¿Qué tal Hanley's? Me apetece un filete".


      Beth parecía tan decidida a ir allí que no iba a quejarse. "Sabes que es uno de mis lugares favoritos. Vamos".


      La sonrisa de su amiga era demasiado amplia, pero el cansancio tenía una forma de sesgar las cosas. Como Beth tenía su coche y vivía en la otra punta de la ciudad, Lisa la siguió hasta el restaurante. Una vez dentro, la anfitriona se disculpó diciendo que la única mesa que no estaba reservada era un gran reservado cerca del fondo.


      "Me parece bien". Le daría la oportunidad de estirarse.


      Nada más pasar el camarero y tomar sus pedidos de bebidas, sonó su teléfono. Era el fin de semana y no quería ocuparse de nada.


      "¿No vas a contestar?" Había un atisbo de pánico en su voz. Algo estaba pasando y ella necesitaba averiguarlo.


      "Bien". Sacó su teléfono del bolsillo lateral de su bolso. "Es mi agente inmobiliario". ¿Por qué iba a llamar un viernes por la noche? "Hola, Carol".


      "No te lo vas a creer". La excitación en su voz hizo que Lisa se incorporara.


      "¿Qué? Dígame".


      "Hemos vendido su condominio".


      Había decidido que su piso estaba demasiado lejos de la ciudad y que, aunque acabara en la ruina, quería deshacerse de ese albatros. Cuando Beth le preguntó si eso significaba que se mudaría a Intriga, le había dicho que no. Estar cerca de los hombres y no estar segura de que la quisieran para una relación a largo plazo sería demasiado duro. "¿Cuánto?" Si estaba por debajo de los dos cincuenta, tendría que declinar.


      "Esa es la cuestión. Dije que habías pagado trescientos mil, y antes de que pudiera decir que aceptarías dos cincuenta, dijeron que sí".


      El corazón se le subió a la garganta y bebió un sorbo de agua. "Creo que no entiendo. ¿Alguien ofreció trescientos mil por el condominio?"


      La pareja de la cabina de al lado miró hacia ella. Ella dijo: "Lo siento". Esto era demasiado bueno para ser verdad.


      "Si puedes reunirte conmigo el lunes, podemos firmar los papeles. Van a pagar en efectivo".


      Se quedó sin palabras. "Gracias. Te llamaré el lunes".


      Beth sonreía. "¿He oído bien? ¿Vendiste el condominio?"


      "Sí. Y lo mejor es que no tengo que cobrar mis CDs e incurrir en esa terrible penalización".


      "Eso es fantástico. ¿Y ahora qué?"


      "Voy a buscar un lugar más cercano a mi nuevo trabajo. Conducir a través de la ciudad no es como quiero pasar mi mañana".


      El camarero llegó con sus bebidas. Antes de que tuviera la oportunidad de preguntar si habían decidido lo que querían pedir, Beth y ella chocaron las copas.


      "A la venta de casas", dijo Beth.


      Lisa estaba emocionada, pero la emoción era un poco agridulce. Deseaba que la venta significara que iba a dejar Denver, pero eso no iba a suceder.
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        * * *

      


      Lisa pasó todo el fin de semana con el agente inmobiliario buscando otro piso para comprar. La suerte de Carol para encontrar el lugar perfecto no estaba resultando.


      "Tal vez, estoy siendo demasiado exigente". Ella quería un lugar como el de Mitch sólo que a una escala mucho menor. Aunque le gustaba el piso de Trevor, no era una persona muy moderna. El de Mitch desprendía calidez y acogimiento; al menos podría hacerlo si tuviera más muebles y decorara las paredes.


      Carol suspiró. "Lo siento. Pasaré más tiempo esta noche escudriñando los listados, pero te veré mañana porque necesito que firmes el contrato".


      "Estaré allí".


      Durante todo el trayecto a casa, se dijo a sí misma que era lo mejor. Todavía no podía entender qué clase de persona compraría un lugar por encima del valor de mercado. Carol afirmaba que a los nuevos propietarios les encantaba el local y temían que si no lo compraban ahora, lo haría otro. Por lo visto, cincuenta mil no era gran cosa para ellos.


      Cada noche había hecho algo de equipaje, para que cuando tuviera que mudarse no fuera tan terrible. Después de un largo remojo en la bañera, sus músculos estaban hechos papilla. Se puso el pijama y se metió en la cama. Realmente pensó que no pegaría ojo, pero el despertador la despertó a las 6:20 de la mañana. Carol dijo que la firma no tardaría demasiado, y dado que la oficina del agente inmobiliario estaba cerca de la suya, le vino bien.


      Quizá porque se sentía más feliz que en mucho tiempo, decidió ponerse su conjunto de lencería rosa bajo su falda lápiz azul marino, su blusa melocotón y su americana. Poniéndose sus tacones demasiado altos, se fue al trabajo.


      Para su alegría, entre los teléfonos que sonaban y la gente que le pedía que leyera un par de informes, el momento de firmar los papeles del condominio llegó antes de lo que podía creer. Ya le había comentado a su jefe lo de la firma de papeles, así que Lisa se escabulló justo cuando la mayoría volvía del almuerzo. Para no morir de hambre, asaltó la máquina de aperitivos. Por mucho que le gustaran los donuts cubiertos de chocolate, no podía vivir de ellos.


      Encontrar una plaza de aparcamiento cerca de la oficina de Carol no había sido fácil, pero no iba a dejar que un pequeño inconveniente se interpusiera en su camino para ser feliz. Entró en el edificio, afortunadamente con aire acondicionado, y le dijo a la recepcionista que estaba aquí para la cita de Carol de las dos.


      La chica ni siquiera comprobó su ordenador. Sonrió y le dijo que entrara. Como Lisa había estado en la oficina de Carol unas cuantas veces, sabía dónde ir. La puerta de la inmobiliaria estaba cerrada. Llamó, empujó la puerta y casi se desmaya.
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      La visión de Lisa tardó un momento en volver. "¿Qué hacen ustedes tres aquí? Tengo que firmar unos papeles". Sus palabras se precipitaron de sus labios mientras la excitación corría por sus venas.


      Dante dio un paso adelante pero Carol lo detuvo con una mano. "Tomemos asiento y le explicaré todo".


      Había cuatro sillas colocadas en semicírculo frente al escritorio de Carol, donde sólo había dos la última vez que ella había estado allí, y se sentaron Dante, Trevor y Mitch. Ella quería besar a fondo a cada uno de ellos, y apostaba a que los hombres también querían hacerlo, pero si empezaba, nunca querría parar.


      "En primer lugar, quiero pedirte disculpas, Lisa, por el engaño", dijo Carol.


      "¿Qué artimañas?"


      Carol se puso delante de su escritorio y se apoyó en el borde, con los tobillos cruzados, con un aspecto elegante y cuidadosamente arreglado. "Hace unos diez días, tus hombres vinieron a verme y me explicaron que querían que te mudaras a Wyoming, pero que, al deber tanto en tu hipoteca, temían que nunca te fueras de aquí".


      La sangre corrió por sus venas. Miró entre ellos. Dante sonreía, pero los otros dos parecían sombríos. No estaba dispuesta a sacar conclusiones precipitadas. "¿Los tres habéis comprado mi piso?" El deleite y el temor se mezclaron, pero ella no sabía qué emoción abrazar hasta que escuchara lo que tenían que decir.


      Dante debió ver la confusión en su rostro, y posiblemente la terquedad, porque se movió al borde de su asiento. "Denver, déjame explicarte. Carol está siendo demasiado delicada. Te queremos. Te queremos, y hemos venido a demostrarte que somos los hombres adecuados para ti, así que hemos pagado tu hipoteca".


      ¿La querían? Su pulso se disparó tanto que su respuesta se negó a salir. "¿Por qué no me dijeron que me amaban antes de irme?" Ella abordaría el pago de la hipoteca sin pedir permiso más tarde. "Habría empeñado todo lo que tenía para estar contigo".


      No podía creer que la cara de Dante estuviera enrojecida.


      "Puedo responder a eso", dijo Trevor. "Fuimos idiotas". Miró a Mitch. "En realidad, creo que tenía miedo de que, si decía esas palabras, tal vez los demás no sintieran lo mismo, y si lo hacían, tal vez no me quisieran en su grupo. No podía soportar eso".


      Algunas piezas encajaron, pero no todas. "¿Qué te hizo cambiar de opinión?"


      Mitch se inclinó hacia delante y colgó las manos entre las piernas. "Tenía que hacerle entrar en razón". Le guiñó un ojo. "Mira. Quiero a Trevor, en el sentido más platónico. Éramos los mejores amigos y no me di cuenta de cuánto había echado de menos esa conexión a lo largo de los años".


      Se sentó más erguida. ¿Se atreve a esperar que los tres puedan compartir por igual? "¿Así que vosotros dos os habéis reconciliado de verdad?"


      Mitch cogió la mano de Trevor y le besó el dorso. Trevor retiró la mano tan rápido que los tres estallaron en carcajadas. Unos segundos después, Trevor se unió, pero no hasta que se limpió la mano en el dorso de la pierna. Apreció el gesto de Mitch.


      "¿Por qué has esperado tanto tiempo? Estaba a punto de comprar otro lugar. Además, ya acepté otro trabajo".


      Carol descruzó las piernas. "Había mucho papeleo que tenía que hacer antes de que esto saliera adelante".


      "¿Lo sabías desde hace tanto tiempo y no me lo dijiste?"


      Le dedicó a Lisa su sonrisa más dulce. "El cliente siempre tiene razón. En este caso, los hombres son los que pagan".


      Carol tenía razón. "Entonces, ¿qué tal si hubiera encontrado una casa y la hubiera comprado?"


      Sacudió la cabeza. "Te llevé a propósito a lugares que sabía que nunca comprarías".


      Todo este engaño era demasiado. Ahora algunas de las extrañas reacciones de Beth tenían sentido. Miró a Dante. "¿Beth también estaba en esto?"


      Asintió con la cabeza. "Necesitábamos saber qué hacías. Ella fue la que dijo que no te gustaba tu trabajo, que estabas frustrada donde vivías porque estaba muy lejos del trabajo, y nos dijo que nos querías a todos".


      "Ese pequeño chivato". Arrugó la nariz. Cuando llegara a casa, tendría que darle a Beth un gran abrazo. "¿Y ahora qué? Todavía estoy un poco confundida ya que ahora soy dueña de mi condominio".


      Mitch se inclinó hacia ella y le estrechó la mano. Su tacto le provocó deliciosos escalofríos.


      "No somos muy buenos para explicar las cosas. Queremos que te mudes a Intriga. Sigues siendo dueña de tu condominio, así que puedes alquilarlo, venderlo por lo que puedas conseguir, o usarlo como refugio cuando quieras visitar a Beth".


      Aturdida no se acercaba a lo que sentía. "¿Harías eso por mí?"


      Mitch sonrió. "Ya lo hicimos".


      Trevor se aclaró la garganta. "Si hemos terminado aquí, estoy pensando que deberíamos acompañar a nuestra mujer a su casa y demostrarle lo mucho que la queremos".


      La emoción burbujeaba en su interior. "Tengo que volver al trabajo".


      Dante se levantó y se puso delante de ella. La levantó para ponerla de pie. "No, no lo haces. Lo dejas. O al menos estás a punto de hacerlo. Diles que tienes una oferta mucho mejor y que pueden quedarse con el sueldo que te deben".


      ¿Se atrevió a ser tan audaz? Pasó su mirada del apuesto rostro de Dante al de Trevor y luego al de Mitch. La respuesta era clara. "Me parece bien".


      Abrazó a Carol y le dio las gracias por aguantar a sus hombres. "Si alguna vez decido venderlo de verdad, te llamaré".


      "Estaré aquí".


      Se fueron, y Mitch y Dante la acompañaron hasta su coche. "Iremos contigo cuando se lo digas a tu jefe".


      "¿Qué pasa con Trevor?"


      "Nos seguirá".


      Lisa miraba por el espejo retrovisor cada minuto para asegurarse de que Trevor estaba detrás de ella. Aunque el tráfico no era terrible a esa hora, le habría resultado fácil quedarse atascado en un semáforo. Ella aparcó en el aparcamiento subterráneo, donde tenía un pase mensual, y Trevor aparcó en otro lugar. Un minuto después se unió a ellos en el ascensor.


      Tener a los tres hombres con ella fue el mejor regalo. Cuando entró en el despacho de abogados, la secretaria de su jefe levantó la vista y sonrió. "Quiero saber dónde has ido a comer. Si eso es lo que ofrecen, tengo que probarlo".


      Lisa se rió. "Me temo que está en Wyoming".


      "Oh. Todavía puede valer la pena el viaje".


      "¿Está el Sr. Harrison?"


      Levantó un dedo y llamó al jefe de Lisa. Cuando le explicó que Lisa estaba con tres hombres, les dijo que entraran.


      El Sr. Harrison se levantó y les estrechó la mano. Para su alegría, cuando ella le explicó su situación, él se mostró bastante cortés, aunque no tenía mucha elección. Cuando ella le dijo que no esperaba que le pagaran, él pareció completamente apaciguado.


      Lisa limpió su escritorio y los cuatro volvieron al garaje.


      "Tengo mi GPS preparado para tu condominio, así que no te preocupes por mí, cariño".


      "De acuerdo".


      Ahora que estaba a punto de empezar una nueva vida, sus nervios se dispararon. Sus pezones necesitaban algo de atención, al igual que su coño, pero una cosa era hacer el amor con un hombre o incluso con dos, pero ¿los tres? Un solo hombre se quedaría corto, ¿no?


      Más vale que ni siquiera le sugieran que retenga sus clímax porque después de las tres semanas de ausencia y de las triples caricias y besos, podría acabar en coma de toda la felicidad y satisfacción que llenaría su cuerpo.
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        * * *

      


      "¿Te sentirías más cómoda, Denver, si primero estuviéramos desnudos?" Sin esperar su respuesta, Dante se quitó las botas y las colocó junto a la cómoda del dormitorio. La parte superior estaba apilada con algunas cajas, pero afortunadamente, la cama estaba totalmente intacta.


      Aunque normalmente era Mitch quien la escuchaba tan bien y parecía entender sus necesidades, Dante se había centrado en su ansiedad. "Sí. Es un poco abrumador estar con tres hombres tan viriles al mismo tiempo".


      Dante sonrió. "¿Oyes eso? Somos hombres viriles".


      Mitch convergió en ella. "Vamos a ir muy despacio". Le acarició la mejilla y luego la besó ligeramente, actuando como si ella fuera a cambiar de opinión sobre su amor si se acercaban demasiado.


      Trevor se movió junto a Mitch para que los tres estuvieran frente a ella. "¿Qué tal si nos quitas una pieza de ropa a cada uno, y luego puedes hacer lo que quieras con nosotros durante un rato? No sé estos hombres, pero sólo con mirarte se me pone tan dura que voy a tener que trabajar para no ser la primera en empalarte".


      "Me pido el culo", dijo Mitch.


      Los labios de Trevor se endurecieron. "Esa es mi especialidad, pero en aras de la paz, esta vez te concederé el placer". Rodeó con un brazo el hombro de Mitch. "Tengo que decirte que Lisa será la mejor mujer en la que hayas tenido el privilegio de meter tu polla".


      "Eww. "¿Meter la polla?" No hay romance en eso".


      Dante dio un paso adelante. "Tiene razón, caballeros. Este es un evento monumental. Queremos que Lisa recuerde esto durante el resto de su vida. Por qué, ella le contará a sus nietos todo sobre la noche en que sus tres hombres se reunieron y la llevaron al cielo".


      Se rió. "No les hablaré a mis hijos ni a mis nietos de mi vida sexual. Tendrán que aprender por su cuenta".


      Trevor y Dante hablaron a la vez. Se metió dos dedos en la boca y silbó con fuerza. Todos se congelaron. "Así es como va a ser. Nada de peleas por mí. Durante los próximos minutos -o hasta que yo lo considere- no se hablará. Quiero saborear todos y cada uno de vuestros cuerpos. ¿Está claro?"


      Dante parecía esforzarse por no reírse. Trevor parecía petrificado como si fuera a marcharse y dar por terminada la relación, y Mitch era la imagen de la calma. Parecía entenderlo.


      Nadie respondió. "Bien". Se acercó al interruptor de la luz y apagó la superior, que de todos modos era demasiado dura. Si no hubiera empacado sus velas, las habría encendido.


      Esto iba a ser muy divertido.


      "Dante ya está un paso por delante de los dos, así que ¿qué tal si te quitas las botas?" No le pareció sexy agacharse y tirar.


      Como si se tratara de una carrera, Trevor fue el primero en arrancar, pero al final ganó Mitch. Le encantaba lo dispuestos que estaban a complacerla. "A continuación, los tres colocáis las manos detrás de la cabeza y no os movéis a menos que yo os lo diga".


      Trevor gimió. Por esa infracción, lo dejaría para el final. Como Mitch parecía el más tranquilo, se puso delante de él y deslizó los dedos bajo la hebilla de su cinturón. La hebilla era dorada con una herradura negra en la parte delantera. La desabrochó y luego le desabrochó la camisa. Quería que sus nudillos tocaran su piel caliente. Acercándose, le miró y le guiñó un ojo. Por la forma en que su respiración había aumentado desde que ella lo había cogido primero, él también estaba trabajando para no agarrarla y reclamarla. Su disposición a dejarla proceder a su propio ritmo la hizo amarlo más. Sus dedos hicieron un corto trabajo al desabrochar el botón superior. Un fuerte tirón le abrió la bragueta, y ella miró su erección que se tensaba contra sus calzoncillos de algodón.


      Decisiones. Decisiones. ¿Debía bajarle los vaqueros y chuparle la polla delante de los demás o repetir la "liberación de la polla" en los otros dos? Dio un paso atrás y miró entre Dante y Mitch, que la obedecían tan bien.


      Pensó en lo que harían. Fue un tormento.


      Queriendo estar cómoda, se quitó los tacones y el alivio la hizo jadear. Cuando encontró un trabajo en Wyoming, no iba a llevar nada más alto que un tacón de una pulgada. Se puso de rodillas frente a Mitch sólo para darse cuenta de que su polla estaba demasiado alta. Maldita sea.


      "Denver, ¿por qué no haces que se acueste en la cama y lo montas a horcajadas?"


      "Shh". Aunque su sugerencia tenía mérito.


      Dando ligeramente la espalda a Dante, bajó los vaqueros de Mitch y le sujetó una pierna. "Salga de esto".


      Lo hizo. Ella repitió en el otro lado. Como lo quería desnudo, permitiéndole el deleite de tocar su cuerpo bronceado por todas partes, le hizo mover las manos antes de deslizarle la camisa por la cabeza. Ahora sólo quedaban sus calzoncillos. Ella inhaló, y con manos ligeramente temblorosas, bajó los calzoncillos. Salió su gloriosa polla. Inspiró profundamente y admiró su longitud y grosor hasta que se dio cuenta de que la tendría en el culo. Se apretó con anticipación, pero luego se relajó, sabiendo que Mitch sería tan suave como lo había sido Trevor.


      Señaló la cama. "Haz lo que sugirió Dante y estírate en la cama". Aunque el aire acondicionado estaba encendido, hacía calor en su dormitorio. Se desabrochó la blusa y la colocó encima de una caja en su tocador. Como su falda era ajustada, también había que quitársela. En segundos, se quedó con el sujetador y las bragas. Afortunadamente, no se sintió ni un poco cohibida al estar prácticamente desnuda delante de sus hombres. Casi se pellizcó a sí misma. El hecho de que sus tres hombres acudieran al rescate y compraran su piso y luego insistieran en que se mudara con ellos a Intriga seguía dejándola boquiabierta.


      Mitch se aclaró la garganta y la devolvió al presente. ¿En qué había estado pensando? Este hombre increíble estaba en su cama desnudo y ella estaba soñando despierta. Sin perder ni un segundo más, se subió a bordo y se puso a horcajadas sobre él.


      Se chupó el labio inferior. "No sé por dónde empezar".


      Tocar era un hecho. Arrastró las palmas de las manos por su pecho, amando cómo sus dedos se sumergían en los huecos entre sus musculosas costillas. No era de extrañar que él le ganara fácilmente al tenis. El hombre era todo fuerza y nervio.


      Bajó una mano y levantó su polla para ella. Con los ojos le indicó que se pusiera a trabajar. No sería justo para los demás tomarse demasiado tiempo. Después de todo, ella también quería saborearlas.


      Después de retroceder un pie, se inclinó y se encargó de sujetar su polla. Rimó la cabeza con la lengua y fue recompensada con un fuerte gemido. Mitch apretó los labios, pero ella apostaba a que quería decirle que se diera prisa porque no podría durar mucho. Qué pena. ¿No había ignorado sus ruegos?


      Este era su momento para burlarse de ellos, y no iba a desaprovechar la oportunidad. Arrastró su lengua por su longitud, disfrutando de su sabor masculino que sabía a aire libre. Con su mano libre, levantó la mano y pasó los dedos por sus ondulados abdominales, su vientre se flexionaba con cada movimiento ascendente de su mano.


      "Ponga su boca en él. Grr". Mitch frunció los labios, arrugó las cejas y realmente parecía un pirata de los de antes. Casi se rió.


      Abriendo la boca, se deslizó sobre él. Él bajó las manos, apretando un puñado de su pelo con una y agarrando su hombro con la otra. Intentando complacerle, chupó con fuerza y profundidad hasta que la punta golpeó contra el fondo de su garganta. Decidida a recibirlo más profundamente, tragó para abrirse y le introdujo otro centímetro.


      Cuando volvió a deslizar su boca hacia arriba, dos pares de manos la levantaron. ¿Qué? Les dijeron que no se movieran, maldita sea. La volvieron a poner sobre sus talones y cuando levantó la vista, tanto Trevor como Dante estaban desnudos. "Hola". Ese había sido su trabajo.


      Trevor puso las palmas de las manos en su cara. "Si no te hacemos nuestra ahora mismo, ambos explotaremos".


      Su sinceridad casi la hace caer. "De acuerdo". Por la intensidad de sus ojos, no iba a aceptar un no por respuesta ni a esperar un segundo más.


      Así que éste era el momento. El momento con el que había estado soñando: amar a estos tres hombres a la vez.
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      Lisa miró a Mitch. Tenía los ojos semicerrados y su polla brillaba. Se levantó sobre los codos. "¿Y yo qué? Estaba recibiendo la mamada de mi vida".


      Lo dudaba, ya que apenas había empezado.


      "Lo siento, amigo", dijo Trevor. "¿Has olvidado la definición de compartir?"


      Se encogió de hombros. "Me imaginé que si vosotros dos, idiotas, estabais dispuestos a quedaros ahí con las manos en la cabeza con cara de tontos, entonces yo disfrutaría de lo que Lisa tenía que ofrecer".


      Por el brillo de sus ojos, estaba jugando con ellos, pero por un segundo ella temió otra pelea a puñetazos.


      Trevor hinchó el pecho como si supiera que Mitch se dirigía a él y no a los dos. "Sólo me quedé allí porque amo tanto a nuestra mujer que estaba dispuesto a llegar a cualquier extremo para complacerla".


      Levantó las manos. "Tiempo muerto. Vosotros tres no haréis una batalla sobre mí, nunca".


      Como si hubiera reventado el globo de Trevor, la recogió en sus brazos y le besó la parte superior de la cabeza. "No estamos peleando, cariño. Así es como hablan los chicos".


      No había estado cerca de dos hombres que la desearan, y mucho menos de tres. Miró a un sonriente Dante y luego a un divertido Mitch. Quizá Trevor tenía razón. "De acuerdo. Proceda".


      Mitch se puso de rodillas y la puso de espaldas en segundos. "Esta es la parte con la que he estado soñando". Se estiró junto a ella y la besó con fuerza.


      La cama se hundió, pero ella sólo podía pensar en lo maravillosos que eran los labios de Mitch y en cómo parecía disfrutar jugando con su pelo. Rompió el beso y se llevó un mechón a la nariz e inhaló.


      "¿Melocotones?"


      Ella estaba a punto de decir que era una combinación de frutas, pero él no necesitaba conocer los detalles. "Sí".


      "Volveré a esos labios en un minuto". Le guiñó un ojo y se deslizó más abajo, donde rodeó su pezón con el dedo. Un escalofrío acarició su piel.


      Dante y Trevor habían estado esperando pacientemente, probablemente para que se acostumbrara a tenerlos a todos con ella en la cama. Debería estar teniendo algún tipo de ataque de pánico, pero no lo estaba. Ellos la amaban y ella los amaba con todo su corazón, y aunque algunos podrían pensar que estar con tres hombres era un poco extraño, allí era donde ella necesitaba estar.


      Dante le abrió las piernas y, con los codos, se acercó a gatas. Inhaló profundamente. "Hueles tan a mujer".


      Ni siquiera pudo dar las gracias antes de que él le apretara la cara en el coño y le lamiera la chorreante raja. Aunque Mitch estaba ahora frotando el pezón más cercano a él, ella había desviado su atención hacia Dante porque él estaba provocando que unos rayos de deseo la desgarraran. Arqueó la espalda y plantó los pies en la cama junto a él para conseguir más contacto, pero él le apretó las piernas, frustrándola.


      Como si Trevor le hubiera leído la mente, atrajo su otro pezón a la boca y chupó con fuerza.


      "Ah, ah, ah". La alegría y el dolor chocaron.


      Era casi como si hubiera olvidado lo fenomenal que era que su hombre le hiciera el amor a sus tetas. Acarició todo el pecho y enterró su cara en la carne caliente.


      "Podría adorar sólo esta parte de ti y ser feliz", murmuró Trevor, con sus labios contra su piel.


      "Más vale que no. Necesito tu polla".


      Como si hubiera dicho la palabra mágica, los tres la miraron y sonrieron. Mitch le dio un golpecito en la nariz. "Lo único que recibirás esta noche son nuestras pollas, muchas veces".


      Sus jugos fluyeron y su vientre se agitó ante la increíble idea. "Entonces, ¿a qué esperas?"


      La risa no era la respuesta que ella quería escuchar.


      Trevor acercó sus labios a las orejas de ella. "Queremos amarte hasta que no podamos aguantar más. Esto podría llevar horas, así que relájate y disfruta".


      ¿Horas? Las quería ahora. ¿Qué pasó con la buena y antigua gratificación instantánea?


      Los hombres reanudaron su amor. Mitch había pasado a chuparle el pecho en lugar de arrastrar el pulgar por la punta, Dante le hundía los dedos en el coño y la calentaba hasta casi el punto de ebullición, y Trevor le retorcía el pezón entre los dedos mientras le arrastraba los labios por el cuello. La estimulación la tenía ya tan necesitada que su sexo perfumaba el aire. Seguramente, podían decir, ella no duraría mucho bajo su asalto. Dante le meneó el clítoris con la mano libre y ella casi explotó.


      "Oh, por favor, sólo un poco de liberación". Empezar su relación suplicando no era un buen precedente para establecer, pero no podía evitarlo.


      Los labios de Trevor encontraron los suyos, y cuando él levantó una mano para acariciar su mandíbula y luego su mejilla, ella quiso fundirse en él y convertirse en uno con Trevor. La pasión brotaba de su alma. Sus lenguas se deslizaban hambrientas en círculos, actuando como si pudieran unirse si se esforzaban lo suficiente.


      Trevor rompió el beso. "Tengo que llevarte, ahora mismo".


      Como si el movimiento hubiera sido coreografiado de antemano, Dante se apartó del camino y Mitch se acercó a la cabecera.


      Trevor la volteó y le dio un golpecito en el trasero. "Ponte en los codos y las rodillas".


      Ella apretó las mejillas. ¿La tomaría por el culo o le empalaría el coño? Como habían pasado semanas, ¿no tenía que usar algo de lubricante para facilitar el camino? Todas sus preguntas fueron respondidas cuando la polla de él rozó su húmedo coño.


      Un torrente de excitación erótica la atravesó. La cama se movió y las rodillas de Dante entraron en su visión periférica.


      Se inclinó sobre su espalda. "Estoy aquí, nena, para amar tus tetas".


      Apenas dijo eso, Mitch le presentó una polla palpitante. "Sólo unas pocas lamidas para prepararlo, querida".


      Sin esperar a que Trevor la empalara, agarró la polla de Mitch y la atrajo a su boca. El dulce sabor del precum se deslizó sobre su lengua y excitó sus yemas. Arrastró la punta de su lengua por su raja y luego se lanzó sobre él. Enhebró sus dedos en el cuero cabelludo de ella y presionó con fuerza, como si necesitara apretar su agarre para tener el control.


      En su segunda pasada por su gruesa longitud, Trevor se introdujo en ella de un solo y duro empujón, casi partiéndola en dos. Las ondas de placer hicieron arder todo su cuerpo. El hecho de que Dante la retorciera, tirara de sus ya hinchados pezones no hizo más que aumentar la experiencia.


      "Oh, cariño. No puedo decirte lo divino que es estar en tu coño de nuevo. Nunca debimos dejar que te fueras".


      Se retiró y volvió a empujar hacia dentro, golpeando más nervios de los que ella recordaba que existían. Mitch le dio un golpecito en la cabeza. Vaya. Había estado tan concentrada en lo que hacía Trevor que se había olvidado de él. La entrada de aire en sus pulmones se había impuesto. Con renovada atención, agarró su polla y bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo varias veces, provocando muchos gemidos. Movió la cabeza cada vez más rápido hasta que Mitch se retiró y se dejó caer sobre sus ancas.


      "Suficiente".


      Con precisión práctica, los tres hombres cambiaron de posición. Era como una danza coreografiada, sólo que más surrealista. ¿Cómo sabían qué hacer o dónde ir? No tuvo oportunidad de preguntar porque Dante se estiró en la cama y la puso encima.


      "Déjeme darle un poco de cariño".


      Su dura polla se pegó a su vientre mientras la besaba lenta y profundamente. La facilidad con la que le mordisqueó el labio inferior y luego le pellizcó la barbilla ayudó a relajar su corazón pero no su coño.


      Mitch le dio un golpecito en el trasero. "Querida, necesitamos que montes a nuestro vaquero aquí".


      Sus pensamientos se mezclaron, pero al ordenar las posiciones, lo comprendió.


      Ella se puso rápidamente de rodillas. Dante sonrió y le palmeó las tetas. "Oh, sí. Móntame fuerte. Móntame rápido. Y fóllalo como si lo quisieras para siempre".


      Sus sucias pero poéticas palabras hicieron que su coño brotara aún más. Dante bajó una mano y levantó su polla para facilitar la entrada en ella.


      Tras centrarse en su polla, se sentó sobre ella. La enorme cabeza la estiraba mucho, pero el dolor se sentía divino y maravilloso. "Oh, sí".


      Dante abandonó sus pechos y guió sus caderas hacia abajo al mismo tiempo que levantaba las suyas hacia arriba. Aunque sus paredes estaban resbaladizas, la combinación casi la desgarró.


      Mitch se arrodilló detrás de ella y le frotó la espalda. "Tómatelo con calma y respira".


      Ella probó su sugerencia y el dolor se convirtió en pura gloria. Trevor se arrodilló en la cama con una rodilla y le frotó el pecho. El calor de su mano se extendió hacia abajo.


      El lubricante llenó sus fosas nasales y su mente se tambaleó por un momento. Trevor debió notar el leve indicio de miedo en su rostro porque le pellizcó el pezón como si necesitara que ella se concentrara en lo que Mitch y él estaban haciendo.


      Por el momento, Dante la mantenía quieta. Debía saber que tener dos pollas dentro de ella sería algo demoledor. Mitch le frotó el trasero con la sustancia viscosa fría.


      "No puedo decirte lo mucho que quiero esto, cariño. Eres mi vida y mi amor". Sus dulces palabras ayudaron. "Ahora besa a Dante".


      A ella le encantaba esa orden y hacía lo que él decía. Sólo cuando sus labios se tocaron se dio cuenta de por qué se lo había pedido. Su culo estaba ahora totalmente expuesto. El pulgar lubricado de Mitch se sumergió en su agujero trasero, y ella se sintió orgullosa de no haberse inmutado. Arqueó la espalda para ensanchar sus caderas.


      Mitch le frotó el trasero. "Eres tan perfecta, querida".


      Justo cuando deslizó dos dedos en su culo, Dante apretó su agarre en las caderas de ella y la penetró, despertando de nuevo sus necesidades. Ella cerró los ojos y gimió, amando la atención y la polla. Los dedos de Mitch golpearon algunos nervios en su culo.


      "Estoy lista, Mitch".


      Retiró los dedos, y en lugar de sacar la polla, sus labios mordisquearon su trasero, enviando ondas deliciosas sobre su cuerpo. Después de dos pasadas, se detuvo y su polla apareció en la entrada trasera de ella. Se le cortó la respiración, aunque le había encantado que Trevor le follara el culo.


      Dante la mantuvo quieta y se retiró la mayor parte del camino, mientras Trevor seguía acariciando sus pezones de forma fácil y rítmica, como si quisiera adormecerla.


      ¿Debo tener miedo?


      No. Mis hombres me quieren.


      Mitch se introdujo en ella y con cada pequeño movimiento, gimió. "Estás tan jodidamente apretada".


      La desesperación en su voz era un bálsamo. Los hombres eran tan diferentes y, sin embargo, todos parecían tener una cosa en común: la deseaban.


      Paciente hasta la saciedad, Dante se mantenía quieto, pero sus respiraciones salían más rápidas, como si permanecer quieto le supusiera más esfuerzo que llevar una tienda. Sus cuidados hicieron que ella lo amara aún más. Mientras Trevor le aliviaba los pechos, con un pellizco ocasional para recordarle que estaba allí, Mitch se abrió paso por el canal de la espalda.


      Al necesitarlo, ella empujó su trasero hacia atrás y su polla se deslizó hasta el final a pesar de que Dante se aferraba a sus caderas. Su agarre era sólo para evitar que ella se dejara caer sobre él. Estallaron chispas eléctricas y su coño se tensó.


      En este momento, parecía más grande de lo que había sido Trevor, pero quizás era porque Dante estaba en su coño.


      Los dedos de Dante presionaron sus caderas. "¿Lista para ser amada por todos nosotros?" Su voz tembló.


      "Sí". Y esa era la verdad.


      Abrió su mente, su corazón y su cuerpo para abrazar su amor. De acuerdo, era más que su amor lo que ella iba a abrazar, porque justo entonces Dante levantó sus caderas y se deslizó hasta el final. "Mierda".


      En realidad, caben dos pollas.


      Dante sonrió. "Te gusta que te llenen de polla".


      Su corazón latía con fuerza en sus oídos. "Sí".


      Aunque Mitch y Dante nunca habían compartido, parecían saber lo que ella podía soportar. Al principio, Mitch se retiraba con Dante dentro de ella. Luego Dante se retiraba mientras Mitch se deslizaba en su culo. Por mucho que apreciara sus cuidados, los quería a ambos hasta el final.


      "Juntos". Fue todo lo que pudo sacar porque Trevor le giró la cara hacia él y le presentó su polla.


      Se lamió los labios y pasó la lengua por la cabeza. Si no hubiera estado usando las manos para sostenerse, le habría agarrado la polla con fuerza. Trevor le cogió la barbilla y le metió la polla en la boca.


      "Bien y despacio, cariño. Un par de golpes y estará acabado".


      Ella obedeció abriendo la boca y chupando su polla. Cuando ella hizo girar su lengua alrededor de su longitud, él le palmeó la cabeza con la otra mano y le presionó el cuero cabelludo. Como no quería que él se corriera demasiado pronto, ella aflojó la presión.


      Acababa de empezar a coger el ritmo cuando tanto Dante como Mitch la penetraron al mismo tiempo. Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se abrió para tragar más aire. "¡Maldita sea! Eso es mucha polla".


      Trevor movió la mano desde su mandíbula hasta sus pechos y le pellizcó el pezón. El dolor la desgarró, y en cuanto el dolor se convirtió en pura lujuria, apretó las paredes de su coño.


      "Gaa". Ese grito vino de Dante.


      Como si hubiera encendido la última cerilla y tocado la yesca, Dante se introdujo en ella con fuerza y rapidez, llevándola al límite. Su clímax descendió llevándola cada vez más alto. Mitch se sumó al envite presionando su polla contra la parte posterior de su pared y explotando, su semilla caliente golpeando su trasero. Ola tras ola de éxtasis total la reclamó y gritó sus nombres.


      Cuando Trevor apretó su polla una vez más contra sus labios, ella lo devoró. Dante sólo tuvo que bombear dos veces más, antes de gruñir y gritar algo ininteligible. Su potente semen salió con fuerza mientras seguía bombeando dentro de ella. Justo cuando ella había recuperado el equilibrio, Trevor tiró de su pelo y le llenó la boca con su semen. Ella tragó rápida y furiosamente para seguir su flujo. Cuando él disminuyó la velocidad, ella lamió la punta de su polla, amando su sabor.


      El sudor goteaba de su cuerpo mientras el dulce olor a sexo los envolvía. Mitch fue el primero en moverse y luego Trevor. Dante seguía completamente sentado dentro de ella.


      "Suficiente, Dante. Tenemos que limpiarla".


      Los ojos de Dante miraron al techo antes de apartarla de él. Se desplomó sobre la cama, sin poder moverse ni hablar.


      Mitch debía tener una toalla con él porque la secó.


      "Tendremos que construir una bañera lo suficientemente grande para que quepamos los cuatro", dijo Dante.


      Mitch sonrió. "Supongo que nunca llegaste a ver el baño principal de mi casa. Tengo uno que nos servirá".


      Ni siquiera podía unir los puntos porque su mente flotaba por encima de ellos. Ni en sus sueños más salvajes podría haber esperado encontrar hombres tan increíbles.
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      Cuatro meses después


      


      "Quédate quieta". Beth apartó las manos de Lisa del velo. "Estás perfecta. De hecho, todo es perfecto, así que deja de preocuparte".


      Beth había sido increíble. Había subido a Intriga hacía una semana para organizar todos los detalles de la boda; bueno, casi todos los detalles. La madre de Trevor, Nicole, había insistido en dar la cena de ensayo, que había sido increíble.


      Sus padres, que habían estado pasando el invierno en Florida, también volaron, pero eso en realidad aumentó parte del estrés que ella estaba experimentando. Su madre estaba bastante sorprendida -un completo eufemismo- de que Lisa acabara con tres hombres, pero el hecho de que estuviera embarazada de su nieto la hacía muy feliz. Los cuatro habían discutido sobre cuándo formar una familia y todos decidieron que cuanto antes mejor. El día en que se había mudado a Intriga fue el día en que había dejado de tomar las píldoras anticonceptivas.


      Se había sentido orgullosa de su madre por mantener la mente abierta. De hecho, en pocos días, su madre estaba enamorada de sus tres hombres casi tanto como ella. Su padre también estaba bastante prendado de ellos. Le había pedido un autógrafo a Mitch en cuanto supo que escribía como Nicolas Delacroix. Nunca había sabido que su padre había leído tantas novelas de Mitch.


      El hecho de que Trevor fuera un oncólogo muy respetado hizo que su padre se pusiera a pensar en él, ya que su padre había sido operado de cáncer de próstata. Quería compartir cada detalle de su régimen de quimioterapia con Trevor. Su pobre futuro marido era más paciente de lo que habría sido si los papeles se hubieran invertido.


      Su padre probablemente era el que mejor había conectado con Dante. Su padre había sido repartidor, además de otras muchas cosas, así que tenían mucho en común. No podía estar más contenta de lo bien que se llevaban.


      Mandy, Candy y Beth fueron sus damas de honor y no podría haber pedido más. Sonó un golpe en la habitación situada en la parte trasera de la iglesia. El hermano de Trevor, Winston, asomó la cabeza. "Estamos listos".


      Se acarició la barriga y esperó que su bebé fuera tan feliz como ella. Cuando entró en el vestíbulo de la iglesia, su padre estaba allí, listo para acompañarla al altar. Llevaba un traje nuevo y estaba muy guapo.


      "¿Lista, princesa?"


      "Tan listo como lo estaré siempre".


      "Entonces hagamos esto". Sonrió, y todo parecía estar bien en el mundo.


      El órgano de la iglesia cobró vida al igual que en la boda de Mandy y Candy. Al parecer, las tres se casaron en invierno, lo que les impidió celebrar una de las fastuosas bodas al aire libre de Callen. Personalmente, le encantaba caminar por el pasillo de la pintoresca iglesia. En un tiempo, la iglesia nunca habría sancionado las bodas ménage, pero con tantas parejas que disfrutaban del estilo de vida, habían cedido. Técnicamente, sólo se casaría con Trevor, ya que era el mayor, pero hoy el ministro los trataría a todos por igual.


      En cuanto llegaron al final del pasillo, su padre le apretó el brazo, sonrió y volvió al lado de su madre. Ella inhaló y miró a sus hombres. No podía haber tres más maravillosos.


      El ministro comenzó, pero sinceramente, ella no podía concentrarse en sus palabras. Sólo podía pensar en lo que le depararía esta noche.


      "Si quieren intercambiar anillos, por favor", dijo el ministro.


      Ahora venía la parte difícil. Dejó que Trevor deslizara la banda de oro en su dedo, pero luego tuvo que poner una en cada uno de ellos. Sus manos temblaban con tanta fuerza que para cuando levantó la mano de Dante, éste tuvo que ayudarla.


      El ministro sonrió. "Ahora os declaro marido y mujer. Pueden besar a la novia, pero que sea breve".


      La congregación se rió. Habían discutido de antemano sobre no excitarla tanto como para que no quisiera ir a la cena de recepción. Los tres fueron maravillosamente respetuosos y la besaron con pasión, pero no se demoraron. Realmente habían aprendido el arte de compartir.


      El ministro tocó el micrófono para llamar la atención de todos. "Les declaro señores y señora Callen". Habían ido de un lado a otro sobre si ella mantendría a Brightner o tomaría el apellido Callen, ya que no quería ofender a Mitch o a Dante, pero cuando insistieron en que se convirtiera en Lisa Callen, aceptó.


      Después de demasiadas fotos, la congregación se dirigió al instituto para la recepción. Podrían haber encontrado un lugar en Cheyenne que fuera lo suficientemente grande, pero se había convertido en una tradición después de que Mandy y Candy celebraran allí la comida posterior a la boda. Le pareció adecuado continuar con la tradición ya que los tres novios se habían graduado allí.


      Queriendo estar cómoda en su cena de recepción, volvió a la habitación trasera y se puso otra cosa. Beth estaba ordenando las cosas cuando entró.


      "Ya puedes dejar de trabajar. Ya casi ha terminado".


      "Todavía queda la cena".


      Lisa la agarró del brazo. "Quiero que lo pases bien. No soy tu típico cliente. Soy tu amiga. Nada puede salir mal ahora. ¿De acuerdo? He visto cómo Winston y su amigo Matt te estaban observando todo el tiempo".


      Su cara se puso muy roja. "No me había dado cuenta".


      "Sí, lo hiciste. Ahora vete. Lo estoy ordenando".


      Beth la abrazó y la siguió a la salida. Los tres maridos de Lisa estaban esperando, y después de cambiarse, Dante fue el primero en rodear su cintura con un brazo. "Déjenos acompañarla, Sra. Callen, a la cena".


      "Por qué, gracias". Miró a su alrededor. "¿Se fueron mis padres?"


      "La limusina los está llevando ahora".


      Salieron de la iglesia y se encontraron con una nieve que caía suavemente. "Es hermoso". Ella levantó la vista y sonrió.


      "No tan hermosa como tú, cariño".


      Ella sonrió. También habían contratado una limusina. El conductor la ayudó a subir a la parte trasera y luego tomó su vestido de novia de los brazos de Mitch y lo colocó en el fondo. El viaje fue, afortunadamente, de sólo diez minutos. Un poco más y los hombres podrían haberla desnudado. Mientras se apretujaban en cuatro a lo ancho, Trevor se sentó al final junto a Mitch. Todavía no podía creer lo lejos que habían llegado esos dos. Viéndolos ahora, era como si no hubiera pasado el tiempo desde que eran mejores amigos.


      Cuando llegaron al instituto, la nieve caía con más fuerza, pero era más romántico así. Los hombres la acompañaron al interior y una vez más se quedó sorprendida por la decoración. Nicole Callen se había encargado de la boda de Vince y Mandy, pero esta vez Beth había ayudado. Todavía estaban las gasas blancas colgadas de las vigas, pero delante del escenario había un carro lleno de sus libros de derecho.


      Beth se apresuró a acercarse a ella. "¿Qué te parece?"


      "Me encantan los libros de derecho. Es un bonito detalle".


      "No todas son leyes. También compré toda la colección de libros de Mitch".


      Trevor levantó la barbilla. "¿Algún libro de medicina?"


      "Sólo tres, pero están en su especialidad".


      Dante me puso una mano en la cadera. "¿Y yo? Sé leer".


      Se rieron y Beth les guiñó un ojo. "Bueno, sí compré el carrito en su ferretería. ¿Eso cuenta?"


      "Seguro que sí".


      Winston se acercó y puso una mano en la espalda de Beth. Su pecho se expandió como si su toque hubiera llegado del cielo.


      "¿Por qué no dejas a esta buena gente en paz y nos haces compañía a Matt y a mí?" La hizo girar antes de que pudiera decir sí o no.


      Trevor atrajo a Lisa hacia sus brazos. "Será mejor que nos demos prisa y disfrutemos de esta fiesta porque creo que no pasará mucho tiempo antes de que estemos de nuevo aquí celebrando las nupcias de otra persona". Señaló con la cabeza a Beth, Winston y Matt.


      Lisa sonrió. "Tener a todos mis amigos de Denver en Intriga juntos sería el cielo".


      Mitch se puso detrás de ella. "Justo después de este asunto, los tres vamos a mostrarte lo que es el verdadero cielo".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. Sabía que podían y que lo harían.


      


      El fin
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